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  Cuando me dispuse a escribir esta novela tenía muy claro que lo único que quería era que mi mujer, aficionada desde siempre al género romántico, se lo pasara bien con su lectura.


  Ella siempre ha buscado en la literatura de este tipo evadirse de los problemas del día a día, conocer una nueva y fascinante historia de amor y, sobre todo, un final feliz, con boda y niños de por medio.


  Pero bien, escribir una novela de este estilo resultaría extraño para una persona como yo, a la que le gusta introducirse en la mente humana para indagar sobre los motivos de su comportamiento. Y esto podría resultar demasiado aburrido para ella, y algo pretencioso para mí.


  La única manera de afrontar el proyecto era entonces por la vía del humor desenfadado. Crear personajes simpáticos que te hicieran sentir bien, sin preocuparte mucho por la credibilidad científica que en ningún caso pretendía abordar en un libro de estas características, al desplazar a todo el elenco de protagonistas a un planeta tan conocido y desconocido a la vez como es Marte.


  Tomé datos científicos que me fueran útiles para contar la historia como yo quería, e inventar el resto dentro de una fantasía romántica propia del cine de serie B.


  ¿El resultado? Muy divertido y emocionante, con escenas de amor, sexo y misterio. Lleno de tópicos del género pero con un toque totalmente novedoso.


  En definitiva, «AMARTE» es una novela romántica al uso, pero un poco marciana. Ya sabréis por qué.


  Sin más, os dejo con las aventuras de Mary Ackerson.


  Espero que os guste tanto como a mi mujer.


  Feliz lectura.


  


  


  Iván Hernández,


  Enero 2013
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  —Chicas, tengo algo que contaros.


  Todas permanecieron en silencio. Tan sólo la brisa del valle murmuraba al riachuelo cercano que algo inesperado iba a acontecer. Mary tomó aire y lo soltó sin más rodeos:


  —Dejo la granja. Me voy a... Marte.


  De repente las ocas graznaron y las vacas mugieron. Se alborotaron sobre sí mismas, sin comprender el por qué de su decisión.


  —Tranquilas, tranquilas, no tenéis nada que temer. No os dejaré solas. Estaréis bien atendidas. Es algo que llevaba pensando desde hacía ya mucho tiempo, y ahora que veo la posibilidad, no puedo dejar que se me escape.


  Mary se acercó con paso lento a la vaca más anciana.


  —Lucille, sé que entiendes perfectamente lo que digo, y lo que siento. Éste no es lugar para mí. Tú lo sabes bien.


  Lucille batió su rabo espantando algunas moscas, y en un simple gesto animal pareció comprender a la joven.


  —Charlize —dijo Mary agachándose a la altura de una de las ocas—, cuida de tus hermanas, y de que éstas —señalando a las vacas—, no las pisen por error, ¿vale?


  Charlize bailó torpe frente a ella, y se largó con gesto airado. Mary se rió a la vez que se ponía en pie. Entonces caminó hacia una pequeña caballeriza, de la que una cabeza de caballo emergía con serenidad.


  —Cooper, tenemos un largo viaje por delante. Espero que hayas descansado.


  Mary abrió la puerta y el caballo trotó ya vestido para la ocasión, quedándose a escasos metros de ella.


  —¿Nervioso? —preguntó mientras cargaba una bolsa en su lomo.


  El caballo de pelaje rojo agitó su cabeza a modo de negación.


  —¿Triste?


  Entonces relinchó. Mary subió al caballo y se acercó hacia el resto de animales de la granja.


  —Portaos bien, y mucho cuidado con el río, sobre todo en época de lluvias. Ya sabéis que el barro es traicionero y os podéis quedar atrapadas. Y tranquilas, que no estoy tan loca como para dejaros solas durante mucho tiempo. Tendréis visita pronto.


  Todos los animales enmudecieron, y Mary entendió que era el momento de cabalgar.


  


  Samuel, desde el porche de su granja, vio una nube de humo acercándose por el camino.


  —¿Mary?


  La joven se desmontó del caballo, que trotó hacia el campo, sumergiéndose en un mar de hierbas altas, verdes y brillantes.


  —Buenos días, Samuel. ¿Eso que bebes es café?


  Mary le cogió la taza humeante y le dio un sorbo. Después se la devolvió y caminó al interior de la casa. Samuel entornó su mirada y la siguió.


  —¿Se puede saber qué haces aquí? Imagino que no has venido desde tu granja sólo para desayunar.


  La joven ya se había untado unos panes con mermelada, mientras terminaba de servirse un zumo.


  —No, Samuel, aunque debería haberlo hecho más a menudo. Voy a echar de menos tu pan de centeno.


  Samuel se sentó frente a ella.


  —¿Echar de menos? No comprendo.


  —Samuel, he venido para pedirte un favor. Un grandísimo favor.


  El joven tragó saliva, con serias dudas de querer escucharlo. Mary, sin embargo, no parecía preocupada en absoluto y masticaba y bebía zumo y leche sin parar.


  —Bueno, ¿me lo vas a contar? —preguntó Samuel.


  Mary tragó como pudo.


  —Te regalo mi granja —dijo ella con la mirada iluminada.


  —¿Qué?


  —¿Es genial, verdad? No me des las gracias...


  —¿Las gracias? No, no, no, no, no. A ver, ¡no me vas a regalar tu granja!


  —Sí, lo voy a hacer —dijo Mary segura de sí misma, pringando de mermelada otra tostada.


  —Pero, ¿por qué?


  —Porque ya no voy a volver... ¿te parece una razón suficiente? Los animales necesitan cuidados y no me los puedo llevar conmigo, no me lo permiten. Ah, por cierto, también te quedas con el caballo.


  —No, eso sí que no, el caballo no. Espera, espera..., sigo sin entender bien todo esto. ¿Me estás diciendo, o al menos eso intuyo..., que ya no vas a volver?


  Mary afirmó y negó con la cabeza en dos tiempos.


  —Así es. Por cierto, necesito que me prestes tu furgoneta.


  Samuel resopló, clavando los codos en la mesa. Después inspiró profundamente y la miró fijamente.


  —¿Y adónde vas si puede saberse?


  —A Marte —respondió sin dar demasiada importancia a hacer un viaje interplanetario.


  —A Marte..., muy bien. Mary Ackerson, creo que la gente del pueblo tenía sus razones para llamarte Loca Ackerson.


  Mary se encogió de hombros.


  —¿Se puede saber qué se te ha perdido a ti en Marte?


  —Nada, pero me he cansado de este pueblo. Entiéndeme, no es nada personal. Yo te adoro, como adoro mi granja, el río, las puestas de sol, la limonada en el porche a media tarde, si es que alguna vez llegué a hacer limonada... Es posible que eche de menos todo eso. Incluso a los molestos grillos que me desvelan en las noches de luna llena.


  —¿Entonces qué motivo real tienes?


  —Tengo la sensación de que me falta algo.


  —Te falta estar casada, con hijos y ocupada en las labores de la granja.


  —¡Mira, tres razones más para largarme!


  —No seas tonta, tienes muchos pretendientes en el pueblo.


  Mary casi se atraganta de la risa que le entró al recordar a sus pretendientes.


  —No sé si quieren casarse conmigo o con la bodega que mi padre me dejó en herencia en el sótano de casa. En serio, Samuel, los hombres del pueblo no son lo más adecuado para una señorita como yo.


  Mary eructó.


  —Además, ¿sabes qué, Samuel? —le susurró—. El otro día, George, el hijo del alcalde, intentó tocarme.


  —¿Tocarte?


  —Sí, sí, tocarme, ¡qué se habrá pensado, si sólo me había preguntado la hora! Cuando le veas, que sepas que su ojo amoratado lleva mi nombre, y alguna otra parte de su cuerpo no visible a simple vista..., mi apellido.


  Mary se levantó y miró a través de la ventana.


  —No seas tonto, Samuel. Quédate con todo lo que tengo. Yo ya no lo voy a necesitar, y a ti te vendría genial para conquistar a Lillie. Un hombre con dos granjas hermosas es irresistible para una chica como ella.


  —No me gusta cuando pones ese tonito al hablar de Lillie...


  —Ya sabes que nos llevamos a matar desde el colegio. Pero sé que tú estás locamente enamorado de ella, y yo, como buena celestina, te regalo mi granja con sus vacas y sus ocas, un caballo y un abrazo fuerte, fuerte. Y tú, a cambio, me dejas tu coche para llegar al Johnson Space Center, ¿trato hecho?


  —Diga lo que diga vas a hacer lo que quieras... —dijo Samuel asfixiado entre los brazos de Mary.


  —Tonto, te voy a echar mucho de menos.


  —Bueno, y... ¿qué harás en Marte?


  —Buscarme un novio marciano...


  —Ten cuidado, Mary, no lo vayas a encontrar y tengas que tragarte tus sarcasmos...


  Mary arrancó a duras penas el viejo Jeep híbrido y lo condujo a trompicones hasta alcanzar la Interestatal 45, donde el asfalto firme suavizó el viaje. Atrás dejaba una vida que, pese a ser feliz, no era del todo plena.
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  En aquel inmenso lugar al aire libre se agolpaban cientos de personas a la espera de ser atendidas por los organizadores del viaje. Agentes de seguridad intentaban poner orden, obligando a formar filas. Mary, que dejó tirado el Jeep en un descampado cercano, se puso al final de una de ellas. Le llamó poderosamente la atención que no hubiese despedidas tristes o emocionadas como en las películas.


  Esperó más de una hora su turno. Durante todo ese tiempo no había intercambiado ni una sola palabra con ninguna otra persona. El que iba delante parecía demasiado serio, y la que llevaba detrás parecía demasiado simpática. Cualquier opción de comunicación hubiera sido un infierno, así que prefirió mirar al infinito y permanecer callada...


  —Buenos días —dijo un hombre desde una mesa numerada, dirigiéndose a Mary.


  —¿Me toca ya?


  Aquella especie de funcionario avejentado hizo un gesto de obviedad y la joven se acercó presurosa hacia él.


  —¿Señorita...?


  —Ackerson, Mary Ackerson.


  El hombre tecleó en un dispositivo portátil.


  —Mary Ackerson, aquí está. Señorita Ackerson, ¿trae equipaje?


  —Sí, señor, esta bolsa.


  —Les dijimos que no era necesario.


  —Pero...


  —¿Tiene algo de alto valor sentimental en su interior?


  —Sí —respondió de inmediato.


  —Sáquelo por favor, y deje la maleta sobre esa marca del suelo.


  La joven tomó del interior un pequeño álbum de fotos y dejó la vieja maleta sobre una cruz blanca. Al instante apareció un joven con un carrito y se la llevó.


  —¿Dónde la llevan?


  El hombre de la mesa parecía tan ensimismado rellenando su ficha que no respondió. Segundos después le empezó a lanzar preguntas para verificar que los datos que tenía sobre ella eran correctos. Mary afirmaba con golpes secos de cabeza, sin hacer ningún tipo de matización.


  —Para finalizar, necesitamos una triple aceptación de las condiciones del contrato con nuestra compañía, Stafford Research. Dos serán por escrito y una digital.


  El viejo puso sobre la mesa dos papeles y un lector de huellas. Mary firmó ambos documentos sin leer nada de ellos y metió el dedo índice en la máquina. Una luz verde acompañada de un leve pitido surgió.


  —Gracias. Y ésta será su identificación, acerque su mano.


  Mary así lo hizo. El hombre, mediante una pistola quirúrgica, introdujo un chip bajo la piel de la joven, que sintió un pinchazo leve.


  —Ahora camine hacia el fondo. Atraviese la puerta y muestre su mano a sus nuevas autoridades. Buena suerte y buen viaje.


  La joven se tragó su «gracias» porque vio que el funcionario la ignoraba ya por completo, llamando con aspavientos a otro futuro pasajero. Tomó aire y caminó con el álbum entre sus manos hacia la entrada.


  Justo antes de llegar, la puerta se abrió de manera automática. Al otro lado, un soldado le indicó que caminase a través de un escáner corporal.


  —¡Charlie, una de talla grande para la señorita Ackerson, por favor! —indicó el soldado a uno de sus compañeros—. Señorita Ackerson, puede salir.


  —No creo que fuera necesario pasar por un escáner para llamarme gorda a gritos...


  El militar no atendió a su broma. Charlie, por su parte, le lanzó una ligera sonrisa y le entregó una pequeña maleta negra con el logotipo de Stafford Research en uno de los laterales.


  —¿Qué hay dentro? —preguntó curiosa.


  —Todo lo necesario para su viaje. Una vez estén en el interior de la nave nodriza, les darán más instrucciones. Ahora, por favor, diríjase a la zona de embarque subiendo a cualquiera de esos autobuses negros. Buena suerte y buen viaje.


  —Gracias. Tanta insistencia con la buena suerte me da mala espina... —masculló.


  Mary entró en un autobús que no llevaba conductor. Arrancó de manera automática una vez que estuvo repleto de viajeros.


  Justo frente a ella una chica de su edad intentaba a duras penas agarrarse a la barra para no caerse. Mary la ayudó con su maleta.


  —Espera, pon la maleta entre las piernas, te será más fácil y tendrás las dos manos libres.


  —Gracias, no se me había ocurrido. Siempre he sido un poco torpe con las manos.


  Mary sonrió. Aunque intentó mantenerse distante, al final sus miradas se volvieron a encontrar:


  —¿Vienes de lejos? —le preguntó Mary.


  —De Zachary, Lousiana. ¿Y tú?


  —De aquí al lado, de una granjita cercana a la 45.


  —¿Has dejado una granja para venir aquí?


  —Así es —dijo Mary sin dar importancia a ese hecho.


  —Pensaba que aquí sólo venían locos y solitarios.


  —A mí me puedes encasillar si quieres en el primer grupo. Al menos eso dicen en el pueblo.


  —No, yo no quería encasillarte..., no era mi intención.


  —Tranquila, no me molesta que me digan loca. Dejó de molestarme cuando empecé a hablar con animales..., con plantas..., con rubias...


  La joven miró a Mary sorprendida, después su propio pelo, y ambas rieron.


  —Me llamo Mary, Mary Ackerson.


  —Yo soy Gineth, Gineth Allen.


  —Oye, ¿sabes si podremos elegir habitación en la nave nodriza?


  —No tengo ni idea de cómo va esto. Sólo espero que si las habitaciones son compartidas, no sean... mixtas.


  —¿No? Estaría genial, tonta. Imagina que te toca ése de allí.


  Mary señaló con un gesto a un hombre espigado, con los ojos serios y hundidos sobre sus propias cuencas, de mirada perversa, con las manos huesudas y venosas, y los labios alicaídos por los que se escapaban hilillos de saliva.


  —No, por el amor de Dios, qué miedo... —dijo Gineth con cara de susto—. Espero que no.


  —Te ha mirado...


  —¡No!


  —Le gustas... —canturreó Mary.


  —¡Calla! —le chistó a baja voz—. ¡Nos va a oír!


  El autobús se detuvo de golpe. Gineth estuvo a punto de caerse, pero la detuvo el cuerpo de un chico, al que desplazó ligeramente.


  —Per... perdón —dijo la joven disculpándose.


  El chico se giró. Gineth enmudeció al ver su atractiva sonrisa, que sin palabras restaba importancia al empujón. Entonces él siguió su camino como el resto de pasajeros, pero Gineth se quedó clavada en el sitio. Mary, que había estado atenta a la breve escena, se acercó y le dijo:


  —¿Ahora no te importaría que los cuartos fuesen mixtos, eh?


  Gineth la miró con gesto pícaro y las dos salieron al exterior. Ante ellas se encontraba una hilera de transbordadores espaciales que las conducirían lejos, muy lejos de allí, hasta la nave nodriza que flotaba desde hacía tiempo en el espacio exterior, esperando la llegada de los que serían... los próximos colonos de Marte.
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  Los transbordadores se fueron llenando asiento por asiento, como la platea de un teatro. La función que iban a presenciar los convertía en público y elenco al mismo tiempo. La ignición de los motores no se hizo esperar; no hubo ni siquiera una emocionante cuenta atrás. Mary se había sentado donde le habían indicado, y alcanzaba a ver con algo de dificultad a Gineth, que parecía muy nerviosa, con la mirada perdida en los monitores informativos. En ellos, una señorita de sonrisa perenne indicaba cómo abrocharse los cinturones, así como la posición a adoptar en el respaldo. No hablaba sin embargo de qué hacer en el caso de posibles emergencias. No cabía posibilidad de error. Era una misión única. No habría otra igual, por lo que no se podían permitir el lujo de generar dudas o pánico en los viajeros.


  Las naves subieron alto, muy alto, y cruzaron el telón que les impedía ver el espacio invadido de estrellas. Mary pensó equivocada que aquel viaje sería más movido, como un viejo tren a punto de descarrilar. Pero las vibraciones fueron más que soportables. Incluso tuvo tiempo de acordarse de su granja, y dudó de si se había dejado el grifo del baño abierto. Antes de darse cuenta la ingravidez se hizo realidad, mientras seguían aproximándose a la nave nodriza.


  Una voz femenina lanzó un aviso por megafonía:


  «Por favor, no se desabrochen los cinturones. Llegaremos en una hora. Esperen indicaciones. Gracias.»


  Mary Ackerson no era tan paciente como aquella voz imploraba. Miró a un lado, al otro, ¡la gente hacía caso! No podía creerlo. Chistó a su amiga:


  —Gineth..., ¡Gineth!


  La joven escuchó a Mary, e intentó girar la cabeza desde su sitio para escucharla.


  —Hola. ¿Qué tal el viaje? —preguntó Gineth.


  —He montado caballos con más temperamento que este cacharro.


  Gineth rió. Las dos esperaron un rato en silencio, aburridas.


  Minutos después, una voz susurró algo al oído de Gineth:


  —Hola de nuevo...


  Gineth se giró asustada.


  —¡Mary! ¿Qué haces aquí? ¡Te has soltado!


  —No aguanto estar atada. ¡Hala!, y tú tampoco lo aguantas..., ¿verdad?


  Se escuchó un «clic» y los cinturones de Gineth flotaron.


  —No, no, no... yo no voy.


  —Sí, ven, que sé dónde está el chico del empujón...


  —¿Sí? Digo..., no, no voy. Nos echarán de aquí.


  —Sí, seguro que dan media vuelta para dejarnos en tierra firme. Dame la mano.


  Gineth no tuvo otra posibilidad que acceder y volar con ella como dos pompas de jabón, por encima de las cabezas del resto de pasajeros, que admiraban en silencio su rebeldía.


  —Es una sensación extraña, ¿eh? —dijo Gineth.


  —Sí, nunca me había sentido tan ligera..., aunque yo parezca un cachalote y tú un delfín —rió Mary.


  Nadaron por el aire unos metros más.


  —Mira a quién tenemos allí abajo —masculló Mary.


  Era él. Gineth tragó saliva e intentó seguir su camino. Mary, sin embargo, agarró su mano y la hizo descender.


  —Perdone —le dijo Mary a la mujer que el chico tenía a su lado—, ¿le importaría cambiarnos el asiento por el de mi amiga?


  —Señorita, esto no es un avión, no nos permiten hacer eso —contestó la mujer de mediana edad, sin apenas dirigirle la mirada.


  —Vamos, por favor, nadie mira.


  —¿No se ha fijado en las cámaras? —indicó la mujer con los ojos clavados en una de ellas.


  —Bah, cámaras. ¿Quién hace caso a una cámara?


  —Mary —dijo Gineth—, vámonos, nos están mirando todos, no sólo las cámaras...


  El joven intentaba no participar en la escena. Tan sólo cruzaba miradas rápidas y sonrisas leves con Gineth.


  —¿Pues sabe qué, señora? Usted lo ha querido —le dijo Mary amenazante—. Perdone caballero, ¿me permitiría su asiento? No es para mi amiga, es para mí.


  El joven se sintió comprometido a cedérselo.


  —Cla... claro, no hay problema.


  Se soltó el cinturón y flotó, acercándose a Gineth.


  —Gineth, acompáñale hasta mi asiento... si quieres.


  —Sí, sí, ya voy —dijo Gineth con mucha timidez—. Sígame.


  Mientras tanto, Mary ya se había abrochado el cinturón.


  —Bien —dijo Mary dirigiéndose a la mujer—, pues nada, empecemos... Nací un 7 de Agosto del año 2074, creo que en un hospital de Houston, aunque a mí me hubiese gustado haber nacido en la granja de mis padres, que a su vez fue la granja de los suyos, y así hasta remontarnos a la época en la que la gente temía que el petróleo escasease, y... ¡fíjese! Aquí estamos, buscando nuevas maneras de explotación en Marte. Pues bien, crecí en el seno de una familia tradicional, donde se desayunaba bacón con huevos revueltos y nos comíamos una vaca entera para cenar, siempre con puré de patatas; patatas de la familia Burks, por supuesto. Ahora después le hablaré sobre Samuel, el único descendiente de los Burks, una familia encantadora. Le diré que en mi granja tenía muchos animales, de hecho los sigo teniendo, bueno, ya no, más bien los tiene Samuel, que espero que se case de una vez y siente la cabeza y deje preñada a esa esmirriada de Lillie Brewington para que se le ensanchen las caderas como es debido, y no le entren esos corpiños retro que tanto le gusta llevar en las ferias de ganado. Me pierdo, me pierdo, lo siento. Vayamos por partes...


  La señora suspiraba agonizante ante lo que vendría a ser una obligada escucha biográfica de Mary Ackerson, que a la vez que soltaba su discurso veía cómo Gineth entablaba una conversación con aquel joven...


  —Gineth es un nombre curioso, ¿conoces su origen, qué significa?


  —No, la verdad es que no. ¿Y el tuyo, Thomas?


  —Un apóstol, ya sabes, temas de religión.


  —¿Eres religioso?


  —Debería, me llamo Thomas y estamos en el cielo, ¿no?


  Thomas sonrió tras esas palabras, y Gineth se tragó un suspiró, y dos y tres. Le encantaba el brillo de su mirada bajo la luz blanca artificial, y no le hacían falta estrellas porque las encontraba en el blanco de sus dientes.


  —¿Te pasa algo? —le preguntó él.


  —No, no, nada —dijo Gineth sacudiendo la cabeza.


  —Te habías quedado pensativa...


  —¿Cuánto quedará? —preguntó Gineth cambiando de tema.


  —Creo que poco más de media hora. Oye..., ¿te puedo preguntar por qué has venido?


  —No sé. Ya sabes, dicen que aquí sólo vienen locos y...


  —...solitarios. Sí, llevo escuchando la misma cantinela desde que salí de la iglesia.


  —¿Iglesia? ¿Eres un...?


  —¿...cura? No, por favor. Te confundes.


  —Pensé que...


  —Me largué de una boda. Mejor dicho, de mi boda.


  —¿Tu boda? ¿Ibas a casarte?


  —Sí, pero me di cuenta de que yo no la quería de verdad. Es largo de explicar...


  En ese instante, la revelación de Thomas fue interrumpida por la voz del megáfono.


  «Por favor, les recordamos la obligatoriedad de estar correctamente sentados, con el sistema de sujeción perfectamente abrochado. Su incumplimiento reiterado será motivo de sanción por las autoridades competentes. Stafford Research les agradece su colaboración.»


  Thomas hizo un gesto de resignación.


  —No me importaría ser sancionado, pero no es justo para ti. Luego hablamos, ¿vale?


  —Vale —le susurró Gineth con una sonrisa de ilusión.


  Flotando se separaron, volviendo cada uno a su sitio. A Gineth le temblaban las piernas, y a duras penas pudo volver a abrocharse. En ese momento, las manos de Thomas aparecieron para apretar con firmeza pero con suavidad el cinturón de Gineth, que se perdió en su mirada una vez más.


  —¿Así mejor? —le dijo él.


  —Mucho mejor, gracias... —le dijo ella mientras Thomas volaba al asiento asignado para Mary, que no paraba de contar su vida con todo lujo de detalles.


  La señora, cansada ya de tanta historia, se animó a intercambiar algunas palabras:


  —Está bien, y ahora que ya me sé el nombre de todas sus ocas, de las variedades de tomates que cultiva Samuel en su huerto, y el tamaño de las picaduras de los mosquitos en sus nalgas, dígame..., si tan interesante es su vida, ¿se puede saber qué hace aquí?


  Mary suspiró y se hundió en su asiento.


  —Sí, claro, ¡a usted se lo voy a contar!


  Y el viaje continuó tranquilo hasta que avistaron una mastodóntica masa de metal, luces y cristal: la nave nodriza.
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  Los nuevos pulmones funcionaban a la perfección. La vasta llanura roja era fría y polvorienta. Pero James era feliz. Feliz por poder respirar una atmósfera irrespirable. Feliz por poder admirar el horizonte sin un cristal de por medio que deformase la realidad. Cabalgó su caballo biónico, acompañado por su sonrisa siempre atragantada y su ceño siempre fruncido. De reojo alcanzó a ver los edificios colindantes desde los que se sabía observado:


  —La tormenta de polvo no tardará en llegar —le dijo la mujer a su marido.


  —Lo sabe, Marjorie, lo sabe. No temas por él.


  —No lo hago, querido. Tan sólo te lo comunicaba. Sé que James es responsable de sus actos y sabe cómo actuar en todo momento.


  En aquel instante un grito enérgico y alegre resonó en la pradera grana. Las reses rompieron a correr en estampida hacia ningún lado. James las perseguía entre risas altaneras, rozándoles los cuernos con las puntas de sus dedos.


  —¡Miradme! —exclamaba entre carcajadas—. ¡Puedo respirar como vosotras, malditas vacas de carne, óxido y metal!


  Como un alud de nieve carmesí descendieron por la colina a gran velocidad. Una vez abajo, James frenó al caballo en seco. La manada siguió su camino y después se desperdigaron buscando alimento. Con sus largas lenguas lamían algunas rocas, que pronto reconocerían como ligero almuerzo. James miró al frente con gesto preocupado. De repente, una especie de alarma resonó en la llanura. En ese instante, James clavó los ojos en su reloj de pulsera.


  —Lo olvidé. Maldita sea. ¡Loja, tenemos que volver a casa cuanto antes!


  La nube se avistaba al fondo, en la línea en la que convivían el mediodía y la superficie marciana. Era polvo asesino que se aproximaba a gran velocidad. Las reses estaban protegidas por su caparazón, pero ellos, no.


  —¡Cabalga, Loja!


  El caballo metálico relinchó digitalmente. En ese instante sus patas delanteras se agitaron en el aire y atravesó el desierto en busca de refugio. Las reses vieron venir aquel infernal humo polvoriento, pero apenas se inmutaron. James se sentía perseguido por un asesino invisible, y aquello le provocaba una excitación difícil de describir. Sus músculos se tensaron, su mirada se afiló y cabalgó persiguiendo su vida, escapando de la muerte.


  —¡Abran las puertas, abran las puertas! —reclamó su madre a través de un interfono, mientras observaba la escena desde la seguridad de su cuarto—. ¡El señor Stafford se dirige hacia el muelle de carga número cinco!


  Su marido se acercó para calmarla, pero Marjorie le retiró las manos.


  —Baja a recibir a James —le sugirió ella.


  Las puertas volvieron a caer justo después de que James y Loja las cruzaran. El joven se desmontó exhalando su emoción.


  —¡Guau, ha sido increíble, padre! ¿Lo has visto?


  El señor Stafford se dirigió a su hijo.


  —No deberías arriesgarte tanto...


  —¿Qué sentido tiene quedarme aquí dentro con mis pulmones nuevos? ¡Quiero sentir cómo el argón me da la vida! ¡El dióxido de carbono se metaboliza a la perfección! ¡Es el mejor regalo de cumpleaños que alguien como yo, que lo tiene todo, podría haber recibido!


  —¿Y qué me dices de Stafford Research? ¿Acaso no es un buen regalo?


  —Padre —dijo James a la vez que entregaba su caballo a un sirviente de la caballeriza—, dirigir Stafford Research era algo obvio. Sabes bien que mis hermanos no son capaces. Andrew está perdido en su arte, y Claudia está siempre deprimida y drogada. Además, madre confía en mí y yo no pienso decepcionaros.


  —Lo sé, James, lo sé.


  —Por cierto, padre, ¿se sabe algo de la nave nodriza?


  —Sí, estamos puntualmente informados. Acaban de partir y están en camino. No ha habido ninguna incidencia destacable.


  —No creo que mil personas encerradas durante tanto tiempo no tengan ningún conflicto en cinco meses que dura su viaje. Además, tengo entendido que son...


  —...locos y solitarios. No hagas caso, son tan sólo habladurías.


  —Eso espero, no quiero que Stafford Research se convierta en un psiquiátrico.


  Padre e hijo se separaron en el pasillo que unía las estancias de la mansión.


  —Voy a ver a Claudia —dijo James—. Disfrutará mucho con lo que acabo de vivir.


  —No le hagas rabiar, ¿vale? Ya sabes el pronto que tiene. Igualita que tu madre.


  —Tranquilo, padre. Quizás se anime a salir...


  James se despidió con una sonrisa arrogante y caminó al cuarto de Claudia. Apenas llamó dos veces. Como de costumbre, nadie respondió y entró sin más.


  Encontró a Claudia en su cama.


  —¿Duermes? —preguntó James descubriendo las cortinas.


  —Pretendía hacerlo —respondió seca desde la cama.


  —Es mediodía, mira qué día más bueno hace.


  —Sí, sobre todo para los que tienen pulmones adaptados...


  —Respirar la atmósfera marciana te hace sentir... poderoso. Por encima de todos. Creo que los sirvientes me miran con más respeto si cabe.


  —No te envidio, pisar arena roja y respirar argón no es algo por lo que me muera. Y no necesito que nadie me mire con miedo. Bastante tienen con aguantarte.


  James rió. Después miró a la mesilla y observó un bote de pastillas a medio consumir.


  —¿Las sigues tomando?


  —Cada ocho horas.


  —No es bueno para ti.


  —Lo sé, James, pero es lo único que me permite mantener esta conversación contigo.


  —¿Sabes qué, Claudia? La nave nodriza está en camino.


  —¿Y? ¿Qué tiene eso de especial?


  —Gente. Verás gente nueva.


  —Genial, más locos en casa. No creo que tenga pastillas para todos. ¿Quién es el enfermo que quiere venir aquí, a hacer qué? No hay praderas verdes ni ríos ni valles florecientes. Sólo polvo, volcanes y desiertos helados. Creo que tú tienes más ganas que yo de ver quién viene en esa nave.


  —¿A qué te refieres? —le preguntó extrañado.


  —Acabas de cumplir treinta años y las doncellas de la mansión te conocen demasiado bien, y tú a ellas. Te aburren.


  —¡Claudia! ¿Cómo sabes...?


  Claudia se sonrió pegada a la almohada.


  —Lo raro sería ignorarlo. Aunque parezca una muerta en vida, todavía veo y oigo.


  —¿No le habrás dicho nada a madre, verdad?


  —Madre..., es a la única que temes, ¿no es así?


  —No temo a madre, sólo que no quiero que piense que mi responsabilidad está por debajo de mis deseos... carnales, aunque estos me resulten mucho más atrayentes.


  —No soportarías que Andrew se quedase con la compañía, ¿verdad?


  —¿Andrew? ¡Por el amor de Dios! ¿Andrew?


  James se carcajeó.


  —Odio esa risa. Te crees por encima del bien y del mal, el más alto, el más guapo. Pues que sepas que algún día es posible que algo cambie en ti. Algo que sí que está por encima del poder y del dinero, algo que no podrás controlar tan fácil como controlas las válvulas de tus pulmones nuevos.


  —¿A qué te refieres?


  —Al amor.


  James se volvió a carcajear.


  —Ríe, ríe mientras puedas. Pero el latido reirá más alto que tú y toda tu bravuconería se convertirá en un baile de mariposas en tu estómago. Un cosquilleo del que no podrás escapar.


  —Creo que hoy te has medicado demasiado. Le pediré al doctor Monroe que controle tu dosis.


  —Ni se te ocurra.


  —«Amor», dice...


  James se dirigió a la puerta entre risas y salió del cuarto. Claudia habló consigo misma:


  —Cinco meses y alguien bajará de esa nave para hacerte cambiar, James Stafford. Estoy segura de ello.
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  Les entregaron cinco velas eléctricas. Tan sólo cinco. Una para cada mes. En la bolsa había además un par de uniformes oscuros, unos zapatos auto-ajustables y un pequeño neceser con utensilios de higiene. Pronto fueron llevados a sus dependencias espaciales; minúsculos habitáculos donde dormir mirando las estrellas a través de un pequeño ojo de buey.


  Mary lanzó la bolsa al interior de su celda y permaneció atenta en los pasillos. Buscó con la mirada a Gineth pero no la encontró. Caminó por esa garganta metálica observando con atención a cada una de las personas. Los cuartos eran individuales, sí, pero la sensación de comunidad prófuga era evidente. Por fin encontró a su amiga:


  —¡Eh, Gineth! ¿Te ha tocado la suite?


  —Sí, con vistas al exterior y cesta de frutas de bienvenida.


  Una de las mujeres creyó sus palabras y echó una mirada furtiva al interior del camarote, tan insulso y pequeño como el resto. Al momento se dio cuenta y, con un gesto entre la decepción y el enfado, se largó al suyo. Mary se apartó a un lado para no ser arrollada por la mujer.


  —No hay marcha atrás, ¿verdad? —dudó Gineth.


  —Creo que no, guapa. Esto ya está en marcha. Por cierto, ¿a qué hora se come aquí?


  En ese instante sonó por megafonía un mensaje:


  «Stafford Research les da la bienvenida a la Taurus One. En breve atenderán a unos mensajes de bienvenida por cortesía de la familia Stafford. Este acto tendrá lugar dentro de treinta minutos. Por favor, diríjanse con la mayor brevedad posible a la sala de congresos situada en la planta 2, pasillo 5.»


  Mary miró a su amiga:


  —Ya has oído, antes de comer, toca rezar.


  —Ya veo, ya.


  El mensaje continuó:


  «Por favor, acudan con su nuevo vestuario. Pueden dejar su ropa en la bolsa que encontrarán en el cajón de su mesilla. Será recogida por nuestros asistentes.»


  Gineth se mostró algo nerviosa:


  —Mary, ¿no te da la sensación de que estamos en una especie de... cárcel?


  —Somos muchos, es normal. No esperaba que esto fuera un viaje de placer.


  —No, supongo que no. Pero esta luz blanca es odiosa, los uniformes son fríos y serios, y eso hará que...


  —...el señorito Thomas sea incapaz de ver en ti a la dulce mujer que espera.


  —Mary Ackerson, no empieces con tus líos. No es eso.


  —Sí lo es..., anda vamos.


  —¿Así? Hay que cambiarse.


  A los pocos minutos la sala de congresos se fue manchando de grises puntos que ocupaban incómodos asientos de plástico blanco. En el escenario, una mujer con una vara con puntero láser caminaba de un lado a otro. Se distinguía del resto porque llevaba falda hasta la rodilla, el pelo recogido y la cara maquillada. Su expresión era sobria. Tras ella una enorme pantalla permanecía apagada.


  —Eh, mira, allí va Thomas —le indicó Mary.


  Thomas tenía la mirada perdida en el público, buscando.


  —Busca asiento —dijo Gineth.


  —O a ti.


  Mary recibió un codazo de su amiga.


  La luz se apagó y un foco iluminó a la mujer del escenario.


  —Bienvenidos a la Taurus One. Me llamo Leila Campbell. Mi función en la nave nodriza será la de dirigir las funciones y los estudios de todo el grupo humano, es decir, ustedes. Espero que estén ya recuperados del viaje en los transbordadores. Si no es así, dense tiempo, y si no mejoran, diríjanse a la enfermería más cercana a su cuarto.


  La pantalla se iluminó mostrando un mapa estelar, el camino que recorrerían, la duración del mismo y las fases del proyecto que se llevarían a cabo en el interior de la nave.


  —Saben bien que esto no son vacaciones pagadas, como también es cierto que nadie les ha obligado a estar aquí. Por eso, desde Stafford Research esperamos su colaboración al cien por cien. Como bien conocen, las leyes están todavía por ser escritas en el planeta que vamos a habitar, aunque existen ya borradores preliminares sobre una legislación que otorgue derechos y deberes a todos los habitantes del planeta rojo. Por eso deben conocer de antemano que hasta que esas leyes adquieran una forma definitiva, las máximas autoridades del lugar serán las que designe la familia Stafford. Lo mismo sucede en esta nave. Aquí, la máxima autoridad soy yo. Espero que lo tengan en cuenta. Aprenderán y demostrarán sus valores, sus virtudes y defectos. Dispondrán de cinco meses para que les otorguemos funciones particulares en Marte. Funciones que desempeñarán en las instalaciones de Stafford Research, por supuesto.


  —¿Aprender, demostrar? Dios, esto es peor que una cárcel —masculló Mary—. Es un colegio.


  La señorita Campbell siguió impartiendo su charla de bienvenida. Entre los asistentes algunos se quedaron dormidos, otros se mostraban llenos de tics nerviosos, e incluso se pudieron escuchar algunos gimoteos de arrepentimiento por estar allí.


  —Y ahora, para finalizar, la familia Stafford quisiera dirigir unas palabras de ánimo a los asistentes.


  En ese momento una música emotiva sonó. Planos de las llanuras de Marte se visionaban en panorámicas imágenes que emulaban a las más lujosas producciones cinematográficas. En ellas, cientos de reses biónicas atravesaban la polvorienta superficie marciana. A lo lejos, en el horizonte, se vislumbraba una enorme mansión que bailaba entre la ostentosidad, la alta tecnología y la arquitectura tejana de finales del siglo XX. La cámara acompañó las miradas del público hacia la puerta de la mansión, que se abrió como por arte de magia. Atravesó un largo pasillo hasta llegar a un amplio salón, coronado por una gran chimenea, que a su vez estaba rodeada por amplios sofás con la familia Stafford casi al completo. La señora Stafford habló:


  —Sean bienvenidos a nuestro hogar. Desde el salón principal de nuestra mansión les deseamos, tanto yo como mi marido el señor Stafford, y mis hijos Claudia y Andrew, feliz viaje a bordo de la Taurus One. Espero que sepan aprovechar el tiempo invertido en el transcurso del mismo para reflexionar sobre su pasado, y luchar por su futuro. Porque su pasado ha quedado atrás, apagado, fundido en negro en ese planeta que acaba de escupirles a este nuevo mundo, al futuro inmediato. Su futuro, una palabra que significa tantas cosas, y tan personales todas ellas..., a la que espero que todos ustedes puedan encontrar el significado anhelado en este planeta. Un lugar para empezar desde cero una vida nueva.


  En ese momento se escuchó el relinchar mecánico de un caballo. El gesto de sorpresa del señor Stafford fue obvio, y Claudia sonrió al ver que alguien más entraba en el salón, llamando también la atención de Andrew. Con paso rápido, James entró en el plano de la cámara y se sentó, pidiendo disculpas a su madre.


  —Como decía, es un lugar maravilloso todavía por descubrir. No teman a lo desconocido... Por cierto, este es mi otro hijo, James, siempre ocupado con el ganado. Sigamos...


  Las palabras aburridas, edulcoradas y falsas se perdían entre los asistentes. Mary dejó en segundo plano la voz quebrada de la señora Stafford y sus ojos se clavaron en James. Aquel hombre tenía un aspecto salvaje, algo descuidado en comparación al resto de la familia. Rezumaba fuerza en lo anguloso de su cara, con una incipiente barba cargada de polvo rojo y sudor reciente. Su mirada se veía reforzada por unas cejas negras que dibujaban una ruda expresión en su gesto. La sonrisa que nacía en sus labios era la sonrisa de un hombre que se sabía poderoso, capaz de someter a cualquiera bajo sus deseos. La seguridad en su pose al sentarse, sus brazos trabajados y sus manos magulladas por el trabajo con las reses definían a James Stafford como un atractivo y duro hombre de campo.


  —Mary..., Mary... —le chistaba Gineth—, ¿qué te pasa? No parpadeas.


  —¿Qué? —dijo volviendo en sí—. Pensaba, pensaba en mis... ¡ocas! Si ese tonto de Samuel no les da su pienso a su hora se ponen muy irascibles.


  —Ah..., mira que eres rara...
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  Todos y cada uno de los navegantes espaciales eran vigilados con detalle. Ellos no lo apreciaban, pero así era. Cámaras y micrófonos eran testigos de sus nuevas vidas, de sus rutinas, de sus alegrías y de sus penas.


  Como ya les habían advertido, tenían cinco meses para escupir su talento al exterior. De aquel proceso de selección saldrían diversas ocupaciones a las que atenderían una vez llegados a Marte. Pero no siempre sacar lo mejor de uno mismo era algo inmediato o carente de esfuerzo. Todos debían enfrentarse a diversas disciplinas, desde la aritmética simple a la química compleja, o incluso a tareas más terrenales como, simplemente, coser. Un grupo de auditores redactaría informes a posteriori para que la cúpula de Stafford Research decidiera el piso que cada uno ocuparía en la pirámide empresarial de la compañía.


  —¿Cuánto queda para salir? —preguntó Gineth.


  —Poco. Deja que termine estas operaciones, casi tengo el balance final...


  —¿Cómo sabes tanto? Pensé que una granjera sólo...


  —...sabría ordeñar vacas y dar de comer a los cerdos.


  —Bueno, sí, tampoco te molestes.


  —Gineth, después de ordeñar hay que contar los litros, venderlos y pagar algunos impuestos, ¿sabes? Si no supiera de nada, nada tendría y la granja se hubiese ido a pique.


  —De verdad, Mary Ackerson, me haces sentir mal. Las dos tenemos veinte años, y yo lo máximo que he conseguido ha sido... trabajar en un supermercado.


  —No está mal —dijo Mary sin atenderla demasiado—, es posible que vendieses algunos litros de leche de la granja Ackerson sin saberlo.


  —Perdonad —les chistó otra joven—, me estáis desconcentrado...


  —Perdón —se disculpó Gineth, volviendo a sus cuentas—. Bah, esto es imposible...


  —¡Terminé! —exclamó Mary a baja voz, a la vez que se levantaba.


  —Cómo te odio, Ackerson...


  Mary le devolvió el gesto entornando sus ojos, con una sonrisa vencedora. A los pocos minutos, el tiempo para el examen terminó, Gineth entregó su balance lleno de corazones y estrellitas, y corrió al exterior.


  —Vamos, Mary, todavía tenemos tiempo...


  —¿Tiempo para qué? —preguntó a la vez que era arrastrada de la mano.


  —Para ver a Thomas.


  —Ah, genial, me hace una ilusión tremenda... —masculló Mary.


  —Ya sabes que me da vergüenza ir sola.


  —Vale, iré...


  Llegaron al gimnasio. Gineth encontró a Thomas con la mirada y comenzó a calentar. Mary simuló hacer unas flexiones.


  —Aquí apesta a sudor —dijo Mary—. He estado en establos con mejor olor.


  —Pero mira esos músculos —le susurraba Gineth entre leves jadeos, que Mary no sabía si eran consecuencia del calentamiento o del sobrecalentamiento de su amiga.


  —¿Qué hace aquí toda esta gente? —se preguntaba Mary—. ¿Acaso hay olimpiadas en Marte?


  De repente, entró en el gimnasio la misma mujer que les acababa de chistar hacía unos minutos en la clase de cálculo. Todos los hombres quedaron prendados de sus movimientos en el banco de abdominales. Su cuerpo perfectamente definido por aquellas mallas ceñidas se estiraba y comprimía, tensando sus muslos y proyectando su pecho al aire.


  —Lo tengo claro, Gineth, muy claro. En cuanto llegue a Marte voy a poner una granja de babas —ironizó Mary—. Gineth, ¿adónde vas? ¡No me dejes sola al lado de ésta, que vamos a parecer el antes y el después de un anuncio de pérdida de peso!


  Gineth había atrapado en su mirada azul al bueno de Thomas, que en lugar de perder el tiempo en imposibles sueños húmedos admirando lo imposible, había hecho realidad el anhelo de encontrar alguien con quien hablar. Él se secó la frente con una toalla, y después el cuello. Desde lejos, Mary intentó leer en los labios de Gineth su atrevido acercamiento. No lo podía creer, le estaba pidiendo consejo para hacer ejercicios.


  Thomas la llevó hasta un banco de pesas. Gineth se tumbó. Él se situó detrás de ella, a la altura de su cabeza. Puso una barra sin pesas en los enclenques brazos de Gineth, que sólo decía: «¿Así está bien?»


  Él sonreía y le indicaba cómo hacerlo mejor.


  «En algunos estados eso que hacen sería ilegal», pensó Mary.


  Como vio que Gineth estaba en muy buenas manos, y que sudar sin sentido no era precisamente lo suyo, Mary decidió darse una ducha en los vestuarios del gimnasio. Las duchas en la nave nodriza no eran de agua caliente y jabón. No. Una sustancia pulverizada limpiaba la piel sin dejar suciedad o impurezas. Su olor era más que agradable, e invitaba a quedarse un tiempo allí. Mary cerró los ojos y apoyó sus manos sobre la pared alicatada.


  Algo la despertó. Era la diosa de antes:


  —Perdona, no era mi intención molestar.


  —No molestas —dijo Mary despertando—. Ya terminé.


  —El profesor parece entusiasmado contigo.


  Mary detuvo su camino al vestuario.


  —¿Eres Ackerson, verdad?


  —Sí, la misma que viste y calza. Bueno, no ahora..., me refiero a cuando estoy vestida y... calzada.


  —Yo soy Angie Dickinson. Encantada.


  Ambas se estrecharon las manos.


  —¿Puedo preguntarte qué se te ha perdido en Marte? —preguntó Angie.


  —Nada... y todo, supongo. ¿Y a ti?


  —Es una tierra nueva, y una es ambiciosa por naturaleza, no voy a negarlo. Llevo preparando cuerpo y mente durante mucho tiempo para entrar con buen pie en la compañía Stafford.


  —El tema del cuerpo lo tienes ganado —le dijo Mary mirándola de arriba a abajo.


  —Pues te aseguro que de tonta no tengo nada tampoco.


  —Me alegro por ti, buena suerte.


  —No te alegres, no es necesario. Quizás tengamos que competir en algún momento.


  —Verás, Angie. Yo no soy de competir. Quizás sí de esforzarme, pero no para pisarte a ti o a nadie. Lo que venga será por mi trabajo, no por una sonrisa o un pantalón ajustado. Si tienes ganas de pisarme, adelante, hazlo, no pienso impedírtelo, pero ten claro que una mala hierba siempre vuelve a crecer donde menos te lo esperas.


  Mary levantó sus cejas a modo de amenaza peliculera, y después se rió mientras se iba.


  —Menuda cara se te ha quedado... —le dijo Mary carcajeándose—. Bromeaba, tan sólo bromeaba. Competir, dice... ¿dónde te crees que estamos?


  Esa noche, que no se sabía si realmente lo era pues no existían puestas de sol en aquel punto del universo, Mary se reclinó con su almohada sobre la pequeña claraboya de su cuarto. Las estrellas parecían acompañar su viaje. A veces le entraba el miedo al pensar lo minúsculos que eran en comparación con la inmensidad del espacio, y entonces buscaba entre sus recuerdos momentos de paz y tranquilidad. Pero, curiosamente, esos pensamientos se veían invadidos siempre por un visitante inesperado. Le extrañaba que cada recuerdo se entrelazara con la imagen de aquel hombre de presencia tan varonil que cegaba todo aquello que su mente imaginaba. No le conocía, pero sin embargo deseaba hacerlo, no veía el momento de encontrarse con él cara a cara. Sin embargo, sabía que él nunca se fijaría en alguien como ella, y buscaba razones para odiarle sin conocerle. Pero no las encontraba, y se dormía con una tonta sonrisa de deseo esperanzado.


  


  


  Capítulo 7


  


  


  


  Los cuerpos pasaban a la velocidad del rayo por el monitor holográfico, como si un crupier digital barajase un mazo de cartas de póker. James detenía las imágenes a su antojo en cuanto se apercibía de unos labios carnosos, unas curvas sinuosas o unos pechos que casi le rozasen la nariz. Se mostraba ausente de todo, entretenido en su juego por encontrar alguien a quién seducir. En un segundo era capaz de detener alguna de las imágenes, desnudarla con la mirada con tan sólo parpadear y pasar a otra, y a otra, y a otra más.


  —¿Cansado ya del servicio?


  James apagó el monitor de inmediato ante la repentina aparición de Claudia, cambiando de tarea.


  —¿No sabes llamar? —preguntó molesto.


  —No, se me olvidó. Luego me explicas cómo se hace —contestó irónica—. Ya veo en lo que pierdes el tiempo cuando estás aquí tan ocupado.


  —Me estaba tomando un descanso.


  —¿Y bien?


  —No te entiendo —dijo James achicando los ojos.


  —¿Has encontrado alguna nueva víctima?


  —Te refieres a..., oh, no. No estaba haciendo lo que tú piensas que estaba haciendo.


  —James, nos conocemos desde... siempre. A mí no me la das. Buscabas chicas en el directorio de la Taurus One.


  —Miraba sus resultados, sólo eso. Estaba con las valoraciones psicológicas que han hecho de todas ellas...


  —...y ellos.


  —¡Eso, y ellos! —corrigió James.


  —Y..., ¿hay alguien que destaque por algo en especial, un coeficiente 105... copa D?


  —Déjalo ya. Interrumpiste la consulta al entrar de manera tan atropellada.


  —¿Atropellada? Entré como una gacela acercándose a la orilla del río.


  —Bueno, de acuerdo. Miremos juntos el directorio.


  Claudia negó con la cabeza.


  —No, gracias. No me gusta buscar novio por catálogo.


  —Vamos, seguro que hay alguien que te podría hacer salir de tu cuarto y que abandonases tu infructuosa relación con ese bote de antidepresivos.


  —James, esa nave trae toda una colección de personas con problemas psicológicos, estoy segura de ello.


  —No es eso lo que afirman los psicólogos de la Taurus.


  Claudia se acercó a la mesa desde la que hablaba James.


  —¿En serio?


  —Así es —afirmó él—. Están mucho más cuerdos de lo que podíamos presuponer. De hecho, la mayoría se lo ha tomado como una renovación vital, nada que ver con ideas deprimentes sobre el sentido de su existencia.


  —No puedo negar que me sorprende que haya gente que sea capaz de salir de su casa para venir aquí, a un inhóspito planeta como éste.


  James pulsó el botón de encendido y abrió el directorio por un punto aleatorio. Claudia miraba de reojo pero con interés. No prestaba, sin embargo, tanta atención como lo hacía James.


  —Ésa es mona —le indicó Claudia.


  —Algo mayor para mí...


  —Ésa otra, mírala, acerca su cara... Es muy guapa.


  —Me recuerda a Ruth.


  —¿La cocinera?


  —Ajá.


  —Sí, tiene su misma caída de ojos. Pasa a otra.


  Así atravesaron parte del directorio hasta llegar a Angie Dickinson.


  —No me gusta —dijo Claudia.


  James miró su ficha, sin atender a su hermana.


  —James Stafford, conozco esa mirada. Te he dicho que no me gusta.


  —Claudia, pareces mi hermana mayor.


  —James, soy tu hermana mayor. Ya que no me vale para que nuestros padres me pongan al cargo de la compañía, que me sirva al menos para que no cometas un error.


  —Es guapa...


  —¿Guapa? Tiene una mirada pérfida —analizó Claudia.


  —Tiene buenas valoraciones...


  —Eso es fácil si quien la entrevista es hombre —matizó irónica.


  En ese momento, James sonrió con silencioso deseo y se dispuso a escribir un mensaje a la Taurus One.


  —¿Se puede saber qué estás haciendo, James?


  —Escribir..., ¿no lo ves?


  —Sí, perfectamente. Estás escribiendo una... ¿recomendación?


  —Llámalo como quieras.


  Resignada y hecha un manojo de nervios, Claudia se dirigió a la salida.


  —Albergaba en mí la tonta esperanza de que en la Taurus One apareciese alguien que, de manera sorprendente, fuese capaz de hacerte sentir algo más que de cintura para abajo, pero ya veo que no. Eres incorregible. ¡No puedes llegar y recomendar a alguien a quien ni siquiera conoces!


  —Claudia, perdona —dijo James deteniendo su tecleo—, ¿qué decías?


  La joven dio un portazo de despedida y caminó a su cuarto maldiciendo de su hermano.


  —Y yo que pensaba pasarme un rato contigo buscándote pareja... —dijo él entre risas, volviendo a su juego infantil.


  


  La nave nodriza seguía su lento discurrir por los mares negros y estrellados.


  —¿Sabes que en Marte la gravedad es inferior a la de la Tierra? —informó Gineth leyendo una revista electrónica mientras comían.


  —Eso significa que allí pesaré menos —dijo Mary—. Si al final, todo va a ser ventajas.


  —No creas, tienen trajes para simular gravedad terrestre —dijo Gineth a la vez que observaba en la pantalla un pesado armazón mecánico.


  —Vaya, hombre, yo que pensaba hincharme a tarta de queso. Eres una rompe-ilusiones. Mira, por allí viene Thomas.


  —¡Thomas! —exclamó Gineth cambiando el tono de su voz ante la sorpresa de Mary.


  —Hola, chicas. ¿Nerviosas?


  Ambas se miraron extrañadas.


  —Mañana es el gran día —informó Thomas.


  —¿El gran día de...? —preguntó Mary.


  —¡Los resultados! —exclamó él.


  —Ah, te referías a eso —dijo Mary restando importancia.


  —¿No os importa?


  —Ackerson es la lista, yo la tonta —explicó Gineth—. No creo que haya muchas sorpresas.


  —No eres tonta, Gineth... —le dijo Thomas buscando su mirada.


  Mary ponía los ojos en blanco mientras surgía el embelesamiento de la pareja, y huyó con su bandeja a la papelera de residuos orgánicos. Volvió para despedirse...


  —Luego nos vemos —les dijo Mary sin recibir atención—. Vuestra carabina preferida se despide: adiós, chao, au revoir..., ni caso.


  Mary salió del comedor. Aunque no quería confesar sus sentimientos, estaba realmente nerviosa. Llevaba meses trabajando en esa nave para conseguir algo bueno de verdad. No quería llegar a Marte para ser una más. Deseaba aportar ideas, dar su opinión, mostrar todo su talento. No esperaba que le diesen un trono y un cetro, no. Quería trabajar duro para construir un futuro que no se basase en aburridas noches de alcohol y recuerdos de la Tierra. No quería vivir de la nostalgia, pues lo que dejó atrás era como un libro ya terminado y perdido en la estantería, al que sólo acudirías si no tuvieses otra cosa que leer. Sabía que en Marte había un libro que llevaba su nombre por título; un libro que se escribiría día a día, en el que tendría cabida todo, desde la ilusión por un futuro prometedor hasta el descubrimiento del amor infinito y verdadero.


  


  


  Capítulo 8


  


  


  


  Por debajo de cada puerta resbaló un sobre.


  —¿Papel? —exclamó sorprendida Gineth.


  Llevaba siglos sin ver un sobre de papel.Rauda salió al exterior del cuarto.


  Todos se precipitaron fuera de sus dependencias de inmediato, con su futuro entre las manos.


  —Es papel, es papel auténtico. Debe de valer muchísimo... —se decían alucinados.


  —¡Abrámoslo! —les animó uno de ellos.


  Rasgaron el papel y fue como música celestial para sus oídos.


  —¡Huele a papel, suena a papel!


  Mary salía de su cuarto con el sobre en la mano, en silencio, nerviosa. A su alrededor una nube de «ohhhs» y «ahhhs» descargaba sobre ella.


  —¡Limpieza! —gritó uno.


  —¡Cocina! —exclamó otra.


  —¡No puedo creerlo: conductora de camión!


  —¡Repartidor!


  —¡Contable!


  —¡Minero!


  —¡Jefe de almacén!


  Todos parecían entusiasmados con sus destinos. Mary era incapaz de abrir su sobre. De repente, Gineth apareció corriendo a través del pasillo, sin apenas tiempo de pararse delante de su amiga.


  —¡Camarera, camarera, seré camarera! —gritaba alocada.


  Gineth se dio cuenta del gesto temeroso de su amiga y volvió tras sus pasos.


  —¿Qué te ha tocado, Mary? ¿Eh, eh?


  Mary levantó la mirada.


  —No me atrevo a abrir el sobre.


  —Trae, que te lo abro yo.


  —¡Aparta tus manazas de camarera de mi sobre! ¡Anda y corre a buscar a Thomas, a ver si has tenido suerte y le ha tocado ser alcohólico!


  —No te aguanto cuando te pones en ese plan, ¡tonta! Pero... ¡sí! Sería genial que le tuviera que poner una copa, a la luz de la luna... oye, ¿hay luna en Marte?


  Gineth desapareció canturreando emocionada una canción que se acababa de inventar. Mary volvió a su cuarto y cerró la puerta, dejando atrás el bullicio y la algarabía. Se sentó en la cama, y tomó aire.


  —Vamos, Mary, atrévete. Es tan sólo una carta —se decía con las manos temblorosas.


  Mary daba mucha importancia a las cartas. Normalmente contenían mensajes que de un plumazo podían cambiar la vida de la gente. Por eso temía que el prólogo de su libro no fuese el esperado.


  Pero se llenó de valor y obligó a sus manos a levantar lentamente el cierre del sobre. Poco a poco se fue despegando, y el papel impreso y plegado pidió permiso para salir. Con delicadeza lo tomó entre sus dedos y lo desdobló con los ojos cerrados. El corazón le latía tan fuerte que pensó que estallaría de nerviosismo si no lo miraba ya. Levantó los párpados e inclinó el cuello para leer así las primeras líneas: fecha, lugar, su nombre, su apellido, bla, bla, bla... formalismos, departamento de estudio, responsable de selección..., y entonces, lo leyó:


  


  “Puesto asignado: Directora de Recursos Agropecuarios.”


  


  La mandíbula se le desencajó. Corriendo volvió a leer desde el principio.


  —No puede ser, tiene que haber algún error. A ver..., es mi nombre, mi apellido, soy yo, ¡soy yo!


  Sin más dilación saltó fuera de su cuarto y se abrazó a todos sus compañeros de pasillo con la mirada perdida. Todo estalló en una fiesta improvisada. La nave nodriza bailó al son de la alegría colectiva. ¿Cómo era posible que todos estuviesen tan contentos? Desde el Departamento de Asignación Laboral tenían claro que su función era encontrar la colocación ideal para cada uno de ellos, y no se habían equivocado en ninguno de los casos. Ese día fue especial, memorable, lleno de ilusión.


  Mary encontró a Gineth alejada de todo el tumulto y se acercó a ella. Su gesto, sin embargo, no era del todo alegre. Thomas estaba junto a ella, intentando consolarla.


  —¿Qué sucede? —preguntó Mary preocupada.


  —Me mandan a una explotación minera —explicó Thomas.


  —Lejos de mí... —matizó Gineth.


  Mary se acercó para consolarla.


  —Marte es un planeta pequeño. No creo que tengáis problemas para veros.


  —Déjalo, Ackerson —le pidió su amiga—. Dime, ¿has tenido más suerte que yo?


  Mary no se atrevió a responder.


  —La carta... —le exigió Gineth estirando la mano.


  Aunque intentó no entregarla, la insistencia de Gineth le obligó a hacerlo.


  —Eres un cerebrito —dijo Gineth con media sonrisa al leer el papel—. ¡Enhorabuena!


  —Gracias.


  Tras una breve pausa, Mary intentó calmar a Gineth:


  —En serio, no sufras, Gineth. Ahora tienes mucho más de lo que tenías antes de llegar aquí. Thomas es un chico fantástico, y no lo digo porque lo tenga aquí delante. Sabes bien que alguien como él no te defraudará.


  Thomas agradeció con un gesto a Mary las efusivas palabras hacia él.


  —Os dejo solos. Luego nos vemos.


  Mary se alejó, dejando a la pareja con su tristeza enamorada.


  —Gineth —le dijo Thomas acariciando su cabello rubio—, te prometo que buscaré en esas minas el diamante más grande que encuentre y con él te haré el anillo más bonito del mundo. Y cuando lo tenga, me arrodillaré ante ti para pedirte que te cases conmigo.


  —Thomas —dijo ella, buscándole entre sus miedos—, no quiero anillos, te quiero a ti. No quiero que te alejes. Mataría para que este viaje durase un siglo más. Te quiero a mi lado, siempre a mi lado.


  —Gineth —dijo él acallando sus labios—, en Marte seremos felices. Buscaremos un hogar, una canción, un momento que sea nuestro, sólo nuestro.


  —Estoy deseando aterrizar para hacer realidad ese sueño... —le susurró ella emocionada.


  —Nuestro sueño.


  El comandante de la nave permitió que la música resonase por megafonía, y las bebidas viajaron de las copas a las gargantas de los nuevos colonos en cuestión de segundos. Mary, que nunca había sido de mucho bailar, se convirtió en la reina de la improvisada pista de baile por momentos, enseñando torpes coreografías de música country. En una de sus particulares lecciones se topó con Angie Dickinson.


  —Se te ve muy alegre —dijo Angie entre giro, tacón y palmada.


  —¡Sí, así es!


  —Si no es indiscreción..., ¿qué serás en Marte?


  —No, no lo es —dijo Mary—. Seré Directora Agropecuaria...


  —Suena interesante. Enhorabuena.


  —¡Gracias! ¿Y a ti? —preguntó Mary—. ¿Qué te ha tocado?


  —No lo vas a creer...


  —¡Dispara!


  —¡Secretaria de Dirección!


  —¿Cómo?


  —¡Lo que oyes! ¡Secretaria del señor Stafford!


  —¿Del padre?


  —¡No! —rió Angie—. ¡De su hijo James!


  Los pies de Mary se le enredaron y cayó de bruces al suelo. Angie no se molestó en ayudarla, desapareciendo entre el tumulto. En aquel momento, Mary se sintió perdida, sin saber muy bien por qué. Intentó disimular, poniéndose de pie para seguir con su tonto baile, esperando que el alcohol y el cansancio acabasen con esa sensación de estúpida necesidad por estar al lado de alguien a quien ni siquiera conocía.


  


  


  Capítulo 9


  


  


  


  Las compuertas se doblaron, chirriando sus pesados engranajes, retumbando al golpear contra el suelo marciano. La luz del día rojo penetró en la nave nodriza que, esta vez sí, se había dignado a pisar tierra firme; éste había sido su último vuelo interplanetario.


  Los primeros pasos fueron cautos, llenándose de sorpresa las miradas de aquellos que caminaron al exterior. Uno tras otro, los mil colonos y la tripulación, encontraron en el desierto cobrizo el lecho de su nuevo hogar. Al otro lado, junto al comité ejecutivo, esperaba la familia Stafford al completo.


  —Bienvenidos a Marte —dijo la señora Stafford sumergida en su escafandra—. Espero que el descenso no haya sido muy desagradable.


  —Como una nube convertida en niebla —expresó el comandante tomando su mano.


  —Duke, debiste dedicarte a la poesía —expresó la anciana con un guiño de complicidad.


  El señor Stafford miraba a ambos a través del cristal de su casco con cierta sospecha, achicando los ojos, haciendo bailar el bigote blanco y poblado bajo su nariz.


  —Bien, bien, bien. Hace frío y tenemos prisa —dijo el señor Stafford aligerando el recibimiento—. Se acerca la tormenta.


  La señora Stafford miró con desagrado a su marido, y volvió con una sonrisa al comandante.


  Mary no podía ver del todo bien a través de su casco. Le hubiese gustado apreciar el planeta en toda su magnitud. Miraba por encima de los demás buscando el horizonte, que se le hacía eterno. Decidió caminar entre sus compañeros de viaje. Aquello no era un ejército, no entendía el motivo de aquel recibimiento casi marcial. Abriéndose camino llegó a la primera fila. Entonces, pudo verle.


  De todos ellos, James era el único capaz de respirar aire marciano. Su rostro cuarteado por el frío era protegido tan sólo por un enorme pañuelo anudado al cuello, y un sombrero tejano cubría su cabeza. Un mechón negro dormía libre en su frente, ensombreciendo su mirada. Sus manos desnudas se descubrían fuertes, arañando con sutileza la tela de sus vaqueros. ¿Cómo era posible que aquel hombre fuese capaz de no temerle al argón y al frío polar de Marte? Mary nunca había visto a nadie con tanta seguridad, ausente de cordialidades, pensativo, ensimismado en su propio encanto salvaje. La joven se sentía espía tras el cristal, encantada de tenerle frente a ella y darse cuenta de que, en persona, James era mucho más atractivo que en sus sueños más secretos.


  En ese instante, James caminó hacia su madre y le dijo algo al oído. Mary notó que tenía prisa por salir de allí. La señora Stafford reclamó la ayuda de uno de los tripulantes de la nave que, de inmediato, exclamó:


  —¡Dickinson, Angie Dickinson, número 485!


  De inmediato, Angie salió de entre el tumulto y se mostró ante la familia. Apenas se podían apreciar diferencias entre ella y el resto de colonos, ya que el traje era similar y sólo una placa en el lateral podía identificarlos. Además, el brillo del sol hacía que el cristal del casco se tornase en espejo, y desde fuera no se podía ver quién cargaba con ese pesado traje que pretendía simular la gravedad terrestre.


  James caminó hacia ella.


  —¿Es usted Angie Dickinson?


  —Así es —respondió con voz metálica a través del interfono del casco.


  —Soy James Stafford —le dijo mientras le estrechaba su mano oculta tras el guante—. Me imagino que sabe bien cuál será su función aquí.


  —Por supuesto. Seré su secretaria personal. Estaré encantada de hacer todo lo que me pida.


  Un silencio sugerente dio paso a una sonrisa de medio lado por parte de James.


  —Sígame. Tengo mucho que enseñarle y además, podrá quitarse ese incómodo traje.


  Ambos caminaron hacia el vehículo personal de James. Claudia, que había acudido a la cita, no pudo dejar de atender a lo que sabía que era sencillamente un cortejo público con consecuencias ya escritas. Sin embargo, no permitiría que a James le costase tan poco volver a salirse con la suya.


  —¡James, un momento! —exclamó Claudia.


  La pareja se detuvo. Él se giró con gesto extrañado.


  —¿Qué sucede, Claudia?


  —Te olvidas de algo.


  —No te entiendo —dijo James agitando la cabeza.


  —Padre, madre, ¿no creen que sería buena idea, ahora que los empleados están parapetados con escafandras y oxígeno, que James enseñase los exteriores de nuestra explotación ganadera y los invernaderos, al director de Recursos Agropecuarios?


  —Claudia, no creo que sea el mejor momento —le dijo James con cierto enojo.


  —Opino lo contrario, James —dijo el señor Stafford—. Una magnífica idea, Claudia. No es bueno malgastar el oxígeno que tenemos, ni perder horas de sol.


  —Duke, querido —dijo la señora Stafford resoplando—, ¿puedes avisar a ese director?


  —Directora, es directora —matizó la jefa de selección de personal.


  —Bueno, bueno, lo que sea. Llámenla.


  Pronto se lanzó su nombre al cielo marciano:


  —¡Ackerson, Mary Ackerson, número 783!


  Mary se quedó petrificada. Tragó saliva, pero no se movió.


  —¿Ackerson, Mary Ackerson? ¡Número 783! —insistió la jefa de personal.


  —Eh, eres tú —le dijo un hombre leyendo su número—. ¡Aquí, está aquí!


  Mary lo miró con ojos asesinos y nerviosa caminó al frente. Esperaba que James se dirigiese a ella como lo había hecho con Angie, pero no sucedió. La ignoró y caminó al coche lanzando una amenazante mirada a Claudia, dejando a las dos solas.


  —Acompáñenle, por favor —les indicó la señora Stafford.


  De camino al vehículo, Angie habló entre dientes:


  —No te entrometas lo más mínimo.


  —¿Cómo?


  —Me entiendes perfectamente, guapa. Hay sólo un James Stafford.


  —¿A qué te refieres? ¿Crees que yo...?


  —¿Tú? No me hagas reír.


  —Nunca me pelearía por un hombre —dijo Mary simulando convencimiento—, y mucho menos por alguien que te gusta a ti. No tengo tan mal gusto como tú.


  James esperaba dentro del vehículo, listo ya para arrancar. Las dos subieron.


  —Abróchense los cinturones, y no se quiten el casco. Este modelo es viejo y hay fugas por todas partes. De hecho, llevo el suministro de oxígeno apagado.


  El motor eléctrico se encendió y los paneles solares buscaron los rayos del mediodía. James pisó el acelerador, perdiéndose en el horizonte bajo una nube de herrumbre.
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  Las reses biónicas se alejaban al paso del coche.


  —No se acostumbran a este cacharro —explicaba él, con una mano puesta en el volante y el codo apoyado en la ventanilla.


  —Pero..., ¿son vacas? —preguntó Mary extrañada al verlas—. ¿Vacas marcianas? ¿Dan leche? ¿Se comen?


  James rió.


  —No le aconsejo hacer una parrilla con sus bujías y sus tuercas. Hay que seleccionar muy bien qué se puede comer y qué no de ellas. Tenemos máquinas capaces de diseccionar lo necesario para tener algo de proteína animal que llevarnos a la boca.


  Mary se quedó boquiabierta al ver colgajos de carne y piel asidos por ganchos y tornillos al cuerpo mecánico de cada una de las reses.


  —¿Y de qué se alimentan esos... animales? —preguntó interesada—. No veo pastos...


  —Rayos de sol y óxido del suelo. Poco más hay por esta zona.


  —¿En serio?


  —No —volvió a reírse entre dientes—, hacemos forrajes con desechos y subproductos sacados de nuestras plantaciones en los invernaderos. Ahora se los mostraré. Señorita Ackerson, espero que esté tomando buena nota de todo lo que ve, no soy una persona a la que guste repetir las cosas. Ya sabe que, dentro de poco, usted se ocupará de todo esto. Yo ya estoy cansado y me esperan tareas menos sacrificadas.


  —Pero tendré ayuda, ¿no?


  —Por supuesto, tendrá a su cargo no menos de doscientos hombres.


  Mary suspiró, llenando de vaho el cristal.


  —¿Y a mí, señor Stafford? —preguntó Angie—. ¿Cuándo me enseñará mis tareas?


  —Los invernaderos pillan de paso, y hay una zona unida a la mansión, donde está mi despacho. Lo tengo todo preparado.


  Angie Dickinson llenó su pecho de emoción, implorando al cielo quedarse a solas con James. Es posible que, entonces, el señor Stafford se mostrase menos frío y más abierto en un ambiente más relajado.


  Unas señales de aviso dieron paso en el camino a unas verjas, que se abrieron para dejarles llegar hasta un enorme edificio de cristal y metal. Sus tejados eran como un tablero de ajedrez: unos ventanales enormes dejaban atravesar la luz, y otros tantos, sin embargo, la capturaban en sus paneles solares. El coche accedió al invernadero. La puerta se cerró, quedando a oscuras durante un instante. Una luz verde surgió y otra puerta frente a ellos se elevó con un sonido mecánico.


  —Hemos llegado —indicó James.


  Los tres bajaron del vehículo y caminaron al interior del invernadero. El contraste fue absoluto. El verde se comió al rojo. Parecía que hubieran viajado al interior de una selva amazónica, o quizás era un bosque canadiense, e incluso si giraban rápido la cabeza podían ver cactus, bambúes, heliconias, passifloras... Todas las flores del mundo en un pequeño espacio multicolor, húmedo, con olor a tierra mojada. Y no sólo eso, pues si alzaban más la mirada, encontraban cultivos de maíz, de soja, de tomates y cebollas.


  —Señor Stafford... —dijo Mary—, ¿cómo es posible? Tantos tipos de plantas no pueden convivir en un clima como éste. ¿Qué han hecho?


  —No tengo mucha idea de genética, no soy el más indicado para responder. Sólo sé que se plantan, se riegan y crecen. No me pregunte por qué.


  —Eso —le chistó Angie—, no preguntes estupideces para hacerte la lista... Señor Stafford, ¿eso de ahí es una... palmera?


  —Habló la premio Nobel de la obviedad... —masculló Mary bajo el casco.


  James se sonrió y afirmó con la cabeza a la pregunta de Angie.


  —Por cierto, pueden quitarse los cascos. Aquí pueden respirar tranquilas.


  Angie se apresuró a hacerlo, no sin dificultad. Giró y giró, y después tiró hacia arriba con fuerza. Exhaló un suspiro y miró a James de inmediato, componiendo una sonrisa en su rostro, como si quitarse el casco de un traje espacial fuera algo que hacía cada día. James la miró de reojo, a sabiendas de que ella le miraba con deseo. Angie lanzó su melena al viento con un atractivo giro de cuello para captar su atención. Finalmente, él se giró y ató su cintura con la mirada. Caminó hacia ella con paso firme. Sus manos viajaron a su cuello.


  —Permítame que le ayude a quitarse el resto del traje.


  A escasos pasos de ellos, Mary se peleaba con su casco, bailando consigo misma, tirando arriba y abajo, gritando, gimiendo y quejándose en silencio de lo difícil que le estaba resultando sacarse esa pecera diabólica de su cabeza.


  —¿Pero quién ha apretado esto? —exclamaba entre sollozos.


  James detuvo su cortejo resabido y se dirigió a Mary, ante la indignación de Angie, que refunfuñó para sus adentros.


  —Tranquila, tranquila —dijo deteniendo su cabeza poseída con las manos—. Quieta.


  —No, si ya lo tengo, es sólo que...


  —¡Quieta le he dicho! —James la sujetó esta vez por los hombros.


  Ella se quedó muda, sintiendo esas fuertes manos estrechando su cuerpo como el que arruga una lata vacía. Entonces, James hizo un giro seco y fuerte son sus manos sobre la base del casco y tiró de él. El casco se liberó y James lo levantó muy, muy despacio.


  Mary, tímida como una rosa al amanecer, se descubrió ante él con las mejillas cargadas de rocío, encendidas. Sus ojos pestañearon un par de veces antes de habituarse a la luz sin la protección solar del casco; eran verdes, o grises, o azules. Todos esos colores estallaban en el universo de su iris como fuegos artificiales en la noche. Los labios fueron incapaces de pronunciar nada, pese a que se habían quedado entreabiertos, invadidos de emoción.


  James fue parco en palabras.


  —Mejor, ¿verdad?


  Ambos se miraron y ella sólo fue capaz de agitar su cabeza levemente a modo de respuesta.


  —Su pelo... —dijo James, pensativo.


  —¿Mi pelo...? ¿Qué le pasa?


  —Me recuerda al Monte Olimpo.


  Mary miró sus labios pronunciando esas palabras, embelesada. James se giró y caminó por los pasillos de la selva artificial. Angie, rabiosa, no tardó en acercarse.


  —Espero, guapa, que eso no haya sido un piropo.


  Y se giró impetuosa, corriendo hasta ponerse a la altura de James. Mary, sin embargo, esperó unos instantes para digerir las que habían sido las palabras más bonitas que le habían dicho en la vida.


  Justo antes de emprender el viaje, Mary se había informado bien sobre el planeta rojo. El Monte Olimpo era el volcán más grande de todo el sistema solar. Y no sabía si eso había sido un piropo o no, pero supuso que sí, porque por el rojo de sus mejillas se podía adivinar que estaba a puntito de entrar en erupción.


  


  


  Capítulo 11


  


  


  


  Después de la visita guiada por los invernaderos de Stafford Research, se dirigieron a las oficinas centrales de la compañía. En realidad, se trataba de la mansión de la familia. Posiblemente su despacho fuese a la vez su habitación. Angie estaba ansiosa por comprobarlo.


  El servicio de la casa estaba formado casi en su totalidad por mujeres, todas de gran atractivo físico. Saludaban con respeto a su señor y a las nuevas visitantes, pero Mary comprobó cómo en sus gestos hacia él dejaban un poso que no sabía si meter en el saco del rencor o del deseo.


  Las paredes de la mansión estaban repletas de escenas que rememoraban paisajes terrestres, bellas estampas de una vida que su familia dejó atrás hacía ya mucho tiempo.


  —Bonitos cuadros, señor Stafford —apuntó Angie.


  —Mis padres los compraron antes de venir aquí. Nunca han sido amantes del arte, para ellos son fotografías caras pintadas al óleo. Miren, aquí es.


  James empujó una puerta alta y entraron, dejando atrás los murmullos de las doncellas.


  —Mi despacho.


  Un gran ventanal vestía de luz las paredes desnudas. Una mesa, un par de sillas, un ordenador holográfico y un perchero. Tan sólo una puerta entreabierta daba pie a más preguntas.


  —¿Aquella puerta da a alguna sala de espera, un recibidor desde donde atender a los que vengan a verle? —preguntó Angie, mientras Mary permanecía callada.


  —Oh, no —rió James—. Eso es mi cuarto.


  James abrió la puerta un poco más y pudieron observar a lo lejos una cama a medio hacer. De repente se dio cuenta de que las sábanas se movían y, con cautela, cerró la puerta pese a que ambas advirtieron que James no acostumbraba a dormir solo. Pero ninguna se atrevió a pronunciar ni una palabra, haciéndose las ciegas, las sordas y las mudas.


  —Creo que aquí finaliza nuestra visita por ahora —indicó él, caminando hacia la ventana.


  Mary no pudo permanecer callada por más tiempo.


  —Señor Stafford, nos ha enseñado todo, pero apenas me ha explicado mis funciones. No creo que ser la directora de Recursos Agropecuarios sea justamente algo liviano. Necesitaría información, fechas, proyectos, no sé, algo. Hemos recorrido todas sus tierras como si fuera un safari, sólo eso...


  James se giró, sorprendido por el ímpetu espontáneo de aquella mujer. La miró apretando los labios, y se echó las manos al bolsillo.


  —Señorita Ackerson, lo que usted ha visto es tan sólo un diez por ciento de nuestra compañía. Necesitaría varios días para enseñarle todo. Y sobre sus funciones y su trabajo, no se preocupe, estamos mejor organizados de lo que cree. No somos unos paletos sin cerebro.


  —Yo no quise decir... —se disculpó ella.


  Angie se sonreía con la cabeza agachada. James levantó una mano, aceptando la disculpa. Entonces sacó de su bolsillo una llave que lanzó a Mary.


  —Es de mi coche. Lleva un mapa digital con las bases de explotación, otros invernaderos, casas de empleados... ¿Sabe conducir, verdad?


  Mary asintió.


  —Perfecto. No se espera tormenta hasta el anochecer.


  —¿Llueve? —preguntó extrañada.


  —No, tormentas de polvo. Tenemos sensores repartidos por toda la superficie. Intentamos controlar su llegada. Si escucha un pitido fuerte le aconsejo que se refugie cuanto antes en cualquiera de nuestras dependencias, ¿entendido?


  Mary volvió a asentir un poco temerosa.


  —Esas tormentas son peligrosas —explicó James acercándose a ella—. Hágame caso y no correrá ningún peligro.


  Las miradas de ambos se alinearon como el sol y la luna, eclipsando la presencia de Angie.


  —Le haré caso, señor Stafford. Gracias por el consejo —respondió entrecortada.


  James tomó aire antes de proseguir.


  —Bien, bien. Ahora es su turno, señorita Dickinson.


  Angie miró de manera fría a Mary, que entendió que era el momento de salir de allí.


  Una vez a solas, James golpeó dos veces la puerta de su cuarto y la doncella se apresuró a salir del mismo, dejando unas palabras en el camino:


  —Buenos días, señor Stafford.


  —Clarisse...


  La mirada de James siguió su paseo rápido hacia la salida, recordando la noche anterior. Angie se fijó bien en los ojos lujuriosos del señor Stafford. Ella sabía que ése era su talón de Aquiles, y su flecha ya apuntaba al mismo desde que se conocieron.


  —Señorita Dickinson, dentro de poco traerán mobiliario nuevo para que pueda trabajar. Mientras tanto, tome una silla y siéntese a mi lado, le diré exactamente qué es lo que hará en el despacho.


  —Estaré encantada de hacer lo que a usted más le satisfaga.


  James achicó los ojos y sonrió.


  «Tan básico como todos», pensó ella.


  —Señor Stafford, ¿me permite una pregunta?


  —Adelante.


  —Verá, ya sé que éste es el uniforme que nos han pedido llevar en la nave nodriza, pero...


  —Tranquila, a mí tampoco me gustan. Pronto llegará el nuevo vestuario.


  —Perfecto.


  Mientras tanto, Mary se volvía a colocar su casco, ahora ya con algo más de destreza. Se subió al coche y lo arrancó. El mapa holográfico se mostró en el salpicadero. Pero lo apagó, quiso ver la zona a su libre albedrío. En realidad, quería aprovechar para pensar un poco en todo lo acontecido. Mentalmente hizo una lista:


  


  «Punto uno: Marte es un asco.


   Punto dos: Angie es un pequeño diablo al que retorcería el pescuezo si tuviese plumas.


   Punto tres: James Stafford es un mujeriego, no hay duda de ello.


   Punto cuatro: Olvídate de él.


   Punto cinco: Te he dicho que te olvides de él.


   Punto seis: No puedo.»


  


  Mary pensó que hubiera sido mejor haberse dejado el corazón en la Tierra. Traérselo como compañero de viaje no había sido una buena idea, porque aunque ella quisiera evitarlo, latía cada vez más fuerte por el señor Stafford. Pero no entendía por qué. Siempre había sentido rechazo por aquellos hombres que sólo buscaban placer carnal en su cortejo. No soportaba que la mirasen como a un objeto sexual e identificaba rápidamente a los seres de esa especie. Es decir: todos. Pero James la había mirado de otra manera; había rasgado con sus ojos entornados la coraza que la protegía del amor.


  «Lo hace con todas», pensó autoconvenciéndose.


  Entonces negó repetidamente con la cabeza.


  —No, no, no, no..., con todas no. Sólo lo ha hecho contigo, Mary —se dijo ilusionada—. Y más le vale a esa buscona de Dickinson que se ande con cuidado, porque si no..., ¿pero Mary, qué estás diciendo? ¡Hablas como las otras! Si Samuel te escuchara no te reconocería...


  Entonces se tragó sus repentinos celos y aceleró, cerrando los ojos muy fuerte, escupiendo de sus pensamientos imaginativos las tórridas escenas de James y Angie sobre la mesa del despacho. Gruñó camino hacia ninguna parte.


  


  


  Capítulo 12


  


  


  


  La llanura marciana apaciguó su rabia minutos después.


  «Esto parece Arizona», pensó.


  Efectivamente, allí poco había además de un desértico y frío paisaje que se perdía en el horizonte. Tan sólo algunas edificaciones salpicaban el camino, con sus brillos metálicos y sus enormes paneles solares. A lo lejos vio un grupo de vacas. Aminoró la marcha y se acercó a ellas. Parecían mansas, así que decidió bajarse del coche para observarlas más de cerca.


  —Sois raras de verdad, ¿cómo os gusta comer eso? —les preguntó mientras las vacas lamían con ahínco las rocas—. Y nosotros en la Tierra llorando porque no llovía. Con vacas como vosotras nos hubiésemos hecho de oro.


  Entonces las examinó de arriba a abajo. Se dio cuenta de que incluso tenían ubres.


  —¿Puedo? —consultó Mary a una de las reses que parecía tranquila.


  Mary echó la mano a una de las ubres y presionó. Salió un chorro de leche, y seguidamente Mary rió.


  —¡Leche, seguro que está enriquecida en hierro! —se carcajeó sorprendida.


  La vaca se alejó asustada, y toda la manada la siguió.


  —¡Ey, no os vayáis!


  Mary se acercó nuevamente.


  —Perdona —se disculpó—, no quise molestarte. Por cierto, ¿tenéis nombre?


  La joven buscó alguna chapa con su nombre o algún código identificativo.


  —Veo que no. Claro, que no sé qué hago hablando con unas vacas que sólo sueltan chispas por la boca. Una cosa, ¿conocéis al señor Stafford? Sí, a James, James Stafford.


  Una vaca chisporroteó por el hocico.


  —¿Sí? ¿Y qué tal es? ¿Bueno?


  Todo el ganado compartió mugidos.


  —¿Eso es un sí, o un no?


  Entonces volvieron a callarse y siguieron cada una a lo suyo.


  —No me aclaráis nada. Que sepáis que ahora seré yo vuestra jefa, así que ya podéis seguir chupando piedras y haciendo lo que... hagáis normalmente. Ale, portaos bien.


  Mary volvió al coche y se alejó. A lo lejos observó un pequeño monte alzándose en el terreno.


  «Desde allí lo veré todo mejor», pensó acelerando.


  Como allí no existían carreteras visibles —sólo a través del mapa holográfico del vehículo—, decidió acortar camino y subió al monte por el lado más escarpado de todos. En un momento dado, las ruedas se encallaron entre las rocas en plena cuesta, y por más que pisaba el acelerador, daba marcha atrás o giraba el volante, no podía avanzar. Así que, al final, detuvo el coche y salió de él para ver qué sucedía.


  Problemas. Los neumáticos estaban hundidos bajo la arenisca formada al partir las rocas con el peso del coche y el giro de las ruedas. Nerviosa, comenzó a escarbar para intentar abrir camino y salir de allí. Parecía haberlo conseguido, cuando de repente alguien habló a sus espaldas:


  —¿Puedo ayudarle?


  En ese instante, Mary dio un bote, girándose asustada.


  —¡Tranquilo! —exclamó el hombre que había aparecido inesperadamente.


  —¡Oh, me ha asustado! Pensé que estaba sola...


  —Perdone, no sabía que tras ese casco había una mujer —dijo él reconociendo su voz—. Es una recién llegada, ¿verdad?


  Mary se tranquilizó y se acercó a él. Apenas podía ver su mirada tras el casco.


  —Sí, soy Mary Ackerson...


  Nada más dar el primer paso para alargar su mano y saludarle, el coche comenzó a resbalarse ladera abajo. Mary se giró, intentando correr para detenerlo, pero nada pudo hacer. El coche volcó una, dos, tres, y hasta cuatro veces.


  —¡Dios, en qué lío me voy a meter...!


  —Era el coche favorito de James... —dijo él.


  —¿En serio? —preguntó ella hecha un manojo de nervios.


  —No. James es más de caballos.


  Mary suspiró con cierto grado de alivio.


  —Pero, ¿cómo voy a volver? Me dijo que si escuchaba una alarma me refugiase. Usted, ¿tiene coche?


  —No me gustan —dijo él—. Prefiero caminar.


  —¿Caminar? Pero, ¿adónde? Esto es enorme, se puede pasar horas caminando hasta encontrar un techo.


  —Bueno, así tengo más tiempo para pensar. Es bonito Marte, ¿no le parece?


  Mary no pudo mentir.


  —No precisamente.


  —Lleva poco tiempo aquí, pronto se enamorará de su silencio y de sus impetuosas tormentas, de su frío polar y de su verano suave. Acompáñeme.


  Ambos caminaron a lo alto del monte. Allí les esperaba un pequeño caballete con un lienzo lleno de trazos; simples bosquejos de un futuro cuadro.


  —¿Es usted pintor?


  —Así es. Parece sorprendida.


  —No me esperaba encontrar a... alguien así en el camino.


  —Lo mismo digo.


  —¿Qué es? —preguntó Mary fijándose en la tela tensada.


  —Todavía no lo sé.


  —No le entiendo. Usted es el autor.


  —Sí, pero hasta que no lo finalice no sé qué será.


  —Sigo perdida... Parecen personas...


  —Es posible que lo sean. Verá, le seré sincero. Yo dibujo cosas... que sucederán.


  —¿Cómo? ¿Es usted un visionario o algo así?


  —¿Visionario? —rió él—. Mi hermano James no hubiese sido tan sutil como usted.


  —¿Su hermano?


  —Sí, James es mi hermano, aunque a veces incluso yo lo dude. Perdone, antes no me he presentado. Mi nombre es Andrew y soy... el raro de la familia.


  —¿El raro?


  —Bueno, para ellos cualquier hombre de mi edad que no clave las espuelas en un caballo o no busque bajo las faldas de las doncellas es un bicho raro. Es decir, cualquiera que no se parezca a James.


  —Ya veo.


  —Imagino que ya habrá intentado seducirla...


  Mary se quedó cortada sin saber qué responder.


  —Su silencio es elocuente..., pero tranquila, no insistiré en los detalles. Esté alerta con él, le he visto romper muchos corazones desde que llegamos aquí.


  Andrew se acercó a ella, que permanecía en silencio.


  —¿Le gustaría ver una de mis obras más recientes?


  Entonces él apoyó su mano sobre el hombro de Mary, invitándola a girar. Entonces ella vio algo totalmente inesperado...


  —¿Es un... cementerio?


  Miles de estacas blancas con forma de cruz poblaban un terreno cercano, abajo en la llanura. Entonces, Andrew volvió a su carpeta y sacó un bosquejo similar a lo que Mary estaba contemplando.


  —¿Usted lo dibujó antes de que sucediera?


  —Así es. Unos meses antes.


  —¿Quiénes son?


  —Aquellos a los que ustedes han venido a sustituir.


  —¿Cómo? —preguntó asustada—. Pero, ¿qué les pasó?


  —Pregúnteselo a James. Ellos y sus malditas explotaciones de petróleo rojo y de minerales marcianos lo saben bien.


  Entonces, Andrew comenzó a recoger.


  —Tenemos mucho por caminar todavía. Venga conmigo, conozco el camino y estará segura a mi lado.


  Mientras descendían y emprendían el camino a no sabía bien dónde, Mary se preguntaba qué había pasado para que hubiese sucedido una desgracia de tal magnitud. En cuanto se dirigió a Andrew para buscar más respuestas, éste la detuvo:


  —Le aconsejo que no hable mucho durante el camino, el oxígeno, ya sabe, está limitado.


  Y así, en silencio, peregrinaron hacia un destino que Andrew no se había dignado a desvelar.


  


  


  Capítulo 13


  


  


  


  Un iglú metálico los cobijaba. Era lo bastante amplio para albergar un pequeño museo pictórico en su interior.


  —¿Son todos suyos? —le preguntó Mary después de quitarse el casco con maestría.


  Andrew asintió, atrancando la puerta con una rueda giratoria. Mary los observó con atención. En todos predominaban los tonos ocres, cobrizos; un otoño perenne.


  —Son preciosos.


  —Gracias.


  —He estado en la mansión de los Stafford y no creo haber visto ninguno así, y eso que los pasillos estaban llenos de cuadros.


  —Mi familia no se digna a poner verdades en sus paredes. Prefieren vivir de los recuerdos terrestres. Verdes, azules..., falacias con las que intentar vivir. Por eso, no me queda otra que conservarlos aquí, aunque se me está acabando el espacio. Mi siguiente exposición me temo que será al aire libre.


  Tras sus palabras un viento huracanado golpeó el habitáculo y las paredes y el suelo vibraron. Mary se asustó.


  —¿Qué sucede?


  —La tormenta..., ¿le apetece un café?


  Al rato, Andrew servía una taza de café caliente a Mary, con la mirada nerviosa y el rugir del viento invadiendo sus oídos. Acercó sus labios al borde de la taza y sorbió.


  —Esto no es café —dijo Mary haciendo un gesto raro.


  —Si le hubiera dicho lo que es ni siquiera lo hubiese probado. A la quinta taza estará acostumbrada.


  Mary se encogió levemente de hombros y volvió a beber.


  —¿Por qué no nos tuteamos? —preguntó él.


  —Por respeto, supongo.


  —Estoy medio desnudo, sudado, aquí apesta a trementina. Si lo hace porque soy un Stafford, consideraré su respeto un insulto.


  Mary frunció el ceño a la vez que esbozaba una sonrisa.


  —Está bien, Andrew, no te hablaré de usted nunca más.


  —Mucho mejor así. Los formalismos para los formales —rió él.


  —Dime, ¿qué sucedió? —preguntó Mary haciendo un gesto hacia un cuadro lleno de cruces blancas.


  —La consecuencia fue ésa, la que ves. Todos muertos. El origen lo ocultan porque de haber sido público, los medios en la Tierra hubiesen hecho una publicidad tan negativa de este lugar que ninguno de vosotros se hubiese atrevido a venir... para morir.


  —¿A morir? No, no...Yo no he venido aquí a morir.


  —Nadie emprende un viaje tan largo para eso, supongo. Pero tarde o temprano puede volver a suceder.


  —Pero, ¿el qué?


  —Escuchas la tormenta, ¿verdad? Golpea la puerta, quiere entrar... y no viene sola.


  —Me estás asustando.


  —Es para asustarse, Mary. Y mucho.


  De repente un intercomunicador mostró una llamada entrante. Andrew se acercó y descolgó.


  —¿Quién llama? —Andrew le hizo un gesto a Mary al saber la procedencia—. Tranquilo, tranquilo, sí, la he visto. Bueno, creo que hablamos de la misma persona. Ojos verdes, o grises, no sé. Oye, ¿de qué color son tus ojos?


  —Creo que azules.


  —Cree que azules. No, James dice que son verdes. Vale, si yo digo que son grises es un triple empate. A ver, Mary, ¿puedes levantarte?


  Mary así lo hizo, sintiéndose observada.


  —Sí, sin duda sus curvas son bien como describes —indicó Andrew—. Claro que me está escuchando. Mucha barba y gesto rudo pero sigues siendo un niño vergonzoso, James.


  —Dile lo de su coche —le susurró Mary con preocupación.


  —¡Oh, sí! James, tengo algo muy triste que contarte. Tu coche... ha muerto.


  El silencio se hizo.


  —Pero sí, ella está bien. ¿Estás bien?


  Mary asintió frotándose los hombros, dando pequeños pasos sobre el suelo del iglú.


  —¡Ah, una cosa! Mary insiste en conocer más detalles sobre lo del accidente. Podría contarle mi versión... ¿Que qué versión? La de que la familia Stafford cometió un crimen horrible dejando morir a toda esa gente por simple avaricia.


  Al otro lado se intuyeron gritos.


  —Ya, ya sé que no te gusta mi versión, y prefieres la del accidente inevitable. Pero los artistas somos así de transgresores. No me grites, vas a dejarme sordo.


  James pareció tranquilizarse. Andrew asentía con gestos y pocas palabras.


  —Vale, de acuerdo. Entonces, quedamos en eso. Perfecto. Hasta luego, James.


  Andrew colgó. Por su gesto impertérrito parecía que no hubiese sucedido nada.


  —¿Y bien? —preguntó ella—. ¿Vas a contarme lo que pasó?


  Andrew negó con la cabeza.


  —¿Pero por qué? ¿Te ha amenazado o algo?


  —Eso no vale conmigo..., simplemente me ha sobornado —explicó con una sonrisa.


  —¿Cómo?


  —Nuevos pinceles, lienzos y pinturas. Si me hubiese hecho el duro quizás le hubiese sacado un nuevo estudio más amplio, pero... no se me da bien ir de duro por la vida. Sinceramente —le susurró al oído—, a James tampoco, por mucho que se crea su papel.


  —Parece un hombre muy serio.


  —Tiene sólo treinta años, yo no me atrevería a llamarle ni siquiera hombre.


  —Pensé que sería mayor.


  —Te engañan las arrugas de sus ojos, ¿eh? Bueno, te engañan y te atraen.


  Mary se ruborizó. Andrew se dio cuenta.


  —Bonito color de mejillas. Te haría un retrato pero tengo tendinitis crónica y amo más a mis manos que a cualquier mujer por bella que sea.


  Los dedos de la mano derecha de Andrew bailaron en el aire desentumeciéndose, mientras Mary se sonreía.


  —Mary, creo que le gustas a James... y mucho —sentenció.


  —¿Cómo? Eso es imposible, apenas nos conocemos...


  —Su tono de voz al preguntar por ti y por tu estado de salud era el de una persona que se preocupa por otra de verdad. Se quedó más tranquilo al saber que estabas conmigo.


  —¿En serio? —preguntó ella intentando reprimir su emoción.


  Andrew suspiró dando un sorbo a su café.


  —Esto está asqueroso —dijo Andrew repudiando su taza.


  Mary rió a carcajadas.


  —¿Por qué me lo has ofrecido entonces? —preguntó ella frunciendo el ceño.


  —Cuando pase la tormenta iremos a la cantina para compensarte.


  —¿A la cantina? Creo que una amiga mía trabajará allí.


  —Pobrecilla.


  —¿Por qué?


  —¿Es guapa?


  —Sí, supongo...


  —Pobrecilla.
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  James miraba por la ventana cómo la noche invadía los cielos. Fobos y Deimos bailaban ya en lo alto su danza nocturna.


  —Señorita Dickinson, puede volver a sus dependencias si así lo desea —dijo James—. Es tarde.


  Angie se levantó de la mesa donde simulaba trabajar y se acercó a la ventana.


  —¿Qué son? ¿Lunas? —preguntó haciéndose la interesante sin apenas fijarse en ellas.


  —Algo así, dos satélites. Son pequeños.


  —¡Cuánto sabe, señor Stafford!


  James la miró extrañado.


  —Desde que he llegado aquí, me he sentido muy arropada por sus consejos y toda la ayuda desinteresada que me ha ofrecido para hacer de mi primer día en Marte un día especial.


  —¿En serio? Nos conocemos desde hace tan sólo unas horas.


  —Para mí han sido como minutos. Siempre soñé con tener un jefe como usted.


  James se olía las intenciones de Angie.


  —Debo contarle un secreto, señorita Dickinson.


  —Adelante, será un placer escucharlo de su boca.


  —Usted no está aquí por su talento.


  Angie se sintió algo molesta por la forma en la que James pronunció esas palabras.


  —No se confunda, no la estoy llamando tonta. Pero si hubiésemos valorado sus aptitudes de manera ecuánime, es posible que ahora usted no estuviese contemplando la noche conmigo.


  —No me importa, se lo digo con sinceridad. Estoy encantada de estar aquí, a su lado.


  Angie se acercó, dejando que su pecho casi rozará el hombro derecho de James.


  —Sé el inicio, el desarrollo y el final de esta historia —le explicó James en pocas palabras—. Y usted, ¿lo conoce?


  —Siempre me han gustado los giros inesperados, ¿a usted no?


  Angie se acercó un poco más, buscando con su mano el pecho de James.


  —La noche marciana me excita, señor Stafford. Es tan... romántica, ¿no le parece?


  James sabía exactamente los pasos que había desde el despacho a su cama. Conocía cuántas veces debía besarla, cuándo desabrocharle el sujetador, cómo acariciarla bajo las sábanas y cuántas veces hacerle el amor. Pero era justamente eso, el amor, lo que se sentía incapaz de hacer.


  Entonces se separó de ella.


  —No se confunda, señorita Dickinson. Aproveche la oportunidad que le he ofrecido, aunque haya sido un error.


  La señorita Dickinson se quedó paralizada, y surgió de ella su instinto más vil.


  —¿Un error? No, señor Stafford, tarde o temprano se dará cuenta de que yo no soy ningún error. Por más que lo intente, no encontrará a otra como yo —sentenció con cierto tono de soberbia.


  Esas palabras sorprendieron a James, que hizo un gesto con el cuello, antes de pronunciarse:


  —¿Se refería a esto cuando hablaba de giros inesperados?


  Angie no respondió, saliendo del despacho con un sinuoso movimiento de cadera. Nada más salir de allí, alguien llamó a la puerta.


  —Adelante —dijo James volviendo a observar la noche.


  —No puedo creerlo...


  —Claudia..., eres tú. ¿Todavía despierta? ¿Se te han gastado las pastillas, o por fin has decidido dejarlas?


  —Son mi única compañía, pero no cambies de tema. ¡Has echado del despacho a tu nueva secretaria! Espera...


  Claudia se dirigió al cuarto de James.


  —La cama está intacta, increíble. No te reconozco.


  James se sonrió.


  —¿Qué te sucede? —preguntó ella, buscando carmín reciente en los labios o el cuello de su hermano.


  —Nada.


  —James Stafford, eres hombre de una mujer por noche, e incluso de dos por noche. No eres de esos que miran por la ventana con nostalgia.


  James parecía ausente.


  —¡Eh, eh! ¿Qué te pasa? En serio, no es normal que te comportes así. ¿Quieres que llame a un médico? ¿O mejor a su enfermera?


  —Eres muy graciosa, deberías haberte dedicado a la comedia.


  —No huyas de la verdad. Te lo sacaré tarde o temprano. Tus ojos delatan algo que nunca había visto antes en ti.


  James intentó escabullirse.


  —Estoy cansado. El recibimiento, enseñar las dependencias, los invernaderos..., nunca se me han dado bien esas cosas. Es sólo eso.


  —¿Sólo eso? ¡Ja!


  James se frotó los ojos simulando cansancio.


  —Venga, confiesa. A ver, que yo recuerde, hoy sólo has estado con dos mujeres. Con ésta que acabas de echar y con..., ¿cómo se llama?


  —Ackerson... Mary Ackerson.


  —¡Eso es!


  Entonces Claudia corrió a encender el ordenador holográfico y buscó en la base de datos. No tardó mucho en encontrar a Mary Ackerson de cuerpo entero flotando digitalmente sobre la mesa del despacho.


  Claudia observó extrañada pero con detenimiento a la joven.


  —No te pega nada...


  De espaldas a ella, James miraba el cuerpo de Mary reflejado en el cristal de la ventana.


  —...claro, que eso es bueno —matizó Claudia.


  —¿Bueno, el qué es bueno? —preguntó él con curiosidad.


  —Que sea tan diferente a las otras. La verdad es que es un poco ancha de caderas, ¿no? Te sueles decantar por mujeres mucho más delgadas. Pero fíjate qué ojos más bonitos. ¿De qué color son?


  —Hay diferentes opiniones al respecto —indicó él.


  —A mí me parecen azules. Es guapa, muy guapa. Y qué pelo más bonito. Parece el Monte Olimpo en erupción.


  A James se le abrieron los ojos como platos, sintiéndose aturdido por la similitud de su pensamiento y el de su hermana.


  —¿Te has enamorado de ella? —le preguntó sin tapujos.


  —No me gustaría enamorarme —confesó él tras hacer una pausa.


  —¿Por qué si puede saberse?


  —Sólo trae problemas.


  —La vida no es nada si no hay problemas, James.


  —Mírate a ti, Claudia.


  —Siempre me pones de ejemplo cuando quieres negar la realidad, James. Tu corazón late, ¿sabes? ¡Y el mío! ¡Y mis lágrimas son la evidencia de que sigo viva aunque él haya muerto!


  —Tranquila..., no pretendía...


  —¡Tranquila, no! ¡Me tienes harta, estoy cansada de que todos dejéis caer que estoy loca porque una vez estuve enamorada! ¿Pues sabes qué? ¡Todavía sigo estándolo!


  —Has caído enferma, Claudia, sólo pretendemos ayudarte.


  —Padre y madre quieren que lo olvide todo, por eso me atiborran a pastillas y a tratamientos inútiles. Mi mente puede olvidar, pero mi corazón no, y mi alma mucho menos, porque se fue con él donde quiera que esté.


  —Robin está...


  —...muerto, sí. Lo sé perfectamente. Pero eso no cambia las cosas para mí. James, ¿no te das cuenta de que aunque soy una mujer desgraciada por no tenerle a mi lado, he sido muy afortunada por saber que nos quisimos de verdad? Eso tú nunca lo has tenido, es un tesoro que muy pocos encuentran, y ahora que tienes la posibilidad de abrirlo, te opones a tus sentimientos por miedo a que te duela.


  James se quedó sin argumentos. Claudia, llorando como hacía mucho tiempo que no lloraba, salió del cuarto, no sin antes dejar una sentencia que heló a James:


  —Un hombre que vive sin amor sí que está muerto.
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  —Es aquí —indicó Andrew.


  —¡Menudo frío hace ahí fuera! —exclamó Mary entrando en la cantina.


  No tardaron en quitarse los trajes.


  —Esto está lleno de gente —se fijó ella.


  —Es normal, primer día en Marte, hay que celebrarlo. Espero que la cocina esté abierta.


  —Eso espero, me comería una vaca.


  La extraña pareja buscó asiento. En realidad, esperaron a que dos borrachos abandonasen una mesa, dejando a su paso un reguero de vómitos como si de baba de caracol se tratase. Andrew se fijó en que Mary apenas tenía escrúpulos a la hora de sentarse en sus sillas malolientes.


  —¿Aquí hay carta? ¿O ya sabes qué sirven?


  —Si hubo carta sólo Dios sabe dónde estará ahora. Funciona mejor el clásico: ¡Camarera!


  Andrew lanzó la llamada al aire y, tras un par de intentos más, fue recogido por una novata que no tardó en acercarse a ellos. En su camino apartó manos y labios de hombres que querían rozarse con su cuerpo.


  —¡Atrás, alimañas, si no queréis que rompa la última botella de whisky y os corte el gaznate con ella! —amenazó la camarera.


  —¿Gineth? —preguntó Mary más que boquiabierta.


  —¿Mary? ¡Mary! —exclamó sorprendida al ver a su amiga.


  Ambas se fundieron en un efusivo abrazo.


  —Apestas a sudor —dijo Gineth apartándola.


  —El traje, ya sabes. Claro que tú no hueles a flores que digamos.


  Gineth se olisqueó rápidamente y se encogió de hombros.


  —Tienes compañía... —se fijó Gineth.


  —Oh, sí, es Andrew, Andrew Stafford.


  —¿Cómo? ¿De la familia...?


  Andrew levantó la mano.


  —No entremos en detalles desagradables. Encantado. ¿Tenéis algo para matar el hambre?


  Gineth apartó la mano de un hombre que se dirigía a su trasero.


  —¡Manos quietas, Edwin! —le gritó—. ¡Por muchos años que tengas no tienes derecho a llamarme hijita!


  El viejo se retiró. Pronto otros más probaron suerte pero sólo se encontraron con bofetadas certeras, insultos y más gritos por parte de Gineth.


  —No te reconozco —le dijo Mary.


  —Ni yo, ni yo... —explicó Gineth a baja voz—. Pero que no se enteren o estaré perdida. ¡Leroy, ni se te ocurra saltar la barra o te quedarás sin lengua!


  Mary se reía por debajo ante el desparpajo de Gineth frente a todos esos hombres asilvestrados por el alcohol y la falta de relaciones íntimas.


  —Bueno, a ver... —dijo Gineth haciendo memoria—, tenemos sopa de algo parecido al pescado, y filete raro de color naranja con guarnición de algo todavía más extraño con aspecto de tomate... ¿lila?


  Mary miró dubitativa a Andrew.


  —Está todo bueno —masculló Andrew—. Trae dos de cada.


  —Vale, en una hora o así estará listo.


  —¿Una hora? —preguntó Mary.


  Gineth asintió y se largó sin dar más explicaciones. Al llegar a la barra lanzó su delantal al otro lado y cantó el pedido a la cocina.


  —¡Chicos! —avisó a su público alcoholizado—. ¡Me voy a tomar diez minutos de descanso! ¡Eso significa que agradecería que durante ese tiempo nadie se acercase a mí pidiendo un beso!


  Todos se entristecieron.


  —¡Venga! —dijo animándoles—. ¡Si os portáis bien, luego sorteo uno al que menos le huela el aliento!


  Todos la vitorearon.


  Gineth caminó a la mesa de Mary y Andrew, y se sentó junto a ellos, arrojando fuera de la silla a un borracho dormido.


  —Tranquila, Mary, no me mires de ese modo, no pienso besar a esos cerdos. En un rato se les habrá olvidado. Llevo así toda la tarde... Bueno, ¿y qué os trae por aquí?


  —No tengo comida en casa —explicó Andrew—. Y con la llegada de los nuevos colonos sabía que esto volvería a rebosar de vida. Odio las cenas de familia.


  —¿Te refieres a cenar en la mansión Stafford? —preguntó Gineth—. Yo no lo dudaría ni un instante.


  —Es mucho más divertido e inspirador ver todo esto de nuevo en plena ebullición —indicó Andrew.


  —Sinceramente, Andrew, no sé cómo controlarlos —dijo temerosa Gineth—. ¿Hay policía en Marte?


  —Bueno, creo que de todos los que han llegado, una buena parte se dedicará a tareas de vigilancia, bomberos, servicios sanitarios... Es como crear una sociedad desde cero.


  —Más bien es reconstruirla —matizó Mary.


  —¿Por qué dices eso? —preguntó curiosa Gineth.


  —Andrew se niega a darme los motivos pero te diré que el anterior grupo de colonos...


  Mary se acercó al oído de su amiga y se lo soltó, mostrando Gineth un desconcierto absoluto:


  —¿Cómo?


  —Lo que oyes. De los motivos no tardaré en enterarme. Pero no vayamos a preocuparnos por cosas que, en principio, no nos afectan. Me interesa mucho más saber dónde se ha metido... Thomas.


  Gineth se mostró algo compungida. Se dio cuenta de que Andrew no sabía de quién hablaba Mary.


  —Thomas es mi novio..., o al menos eso creía. Se ha ido y no ha vuelto. Él sabía perfectamente que iba a trabajar aquí. Y, como el resto de mineros, se supone que debería acabar la noche en la cantina, para emborracharse como todos. Para uno al que iba a dejar que me pusiera las manos encima y no aparece.


  Mary se rió.


  —Quizás haya comenzado algún turno rotatorio —intentó explicar Andrew.


  —¿Rotatorio? ¿Ya?


  —Así es, no tienen mucho tiempo que perder. Hay mucho trabajo en las minas y prefieren aprovechar los huecos entre tormenta y tormenta para seguir adelante con las excavaciones. Así que es posible que hayan terminado el segundo de ellos y si fuera así, no tardarían en...


  De repente, la puerta del local se abrió y un grupo de hombres agotados entraron arrastrando sus trajes, cubiertos hasta arriba de polvo. Gineth se ilusionó al verlos. Paciente esperó a que todos y cada uno de ellos se quitasen el casco. Todos los trajes iban cayendo uno encima del otro, sepultando a los de Mary y Andrew. Pero allí no estaba Thomas.


  —¿Le habrá pasado algo? —preguntó Gineth nerviosa.


  —No lo creo —respondió Mary—. Tranquila, Gineth.


  La joven ya estaba en la entrada preguntando a los últimos mineros llegados.


  —¿Conocen a algún Thomas?


  Todos negaron con la cabeza.


  —¿No? Vaya...


  Gineth se giró entristecida de vuelta al sitio de sus amigos. En ese instante entró otro hombre con el casco puesto. Nada más quitárselo la reconoció de espaldas a él:


  —¿Gineth?


  Gineth se quedó petrificada, y se giró con el rostro iluminado al reconocer su voz.


  —¡Thomas! —exclamó corriendo hacia él.


  Sin tiempo a quitarse el resto del traje, Gineth lo besó una y mil veces.


  —Vaya —masculló un viejo, copa en mano—, creo que el sorteo del beso ha sido amañado...
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  Marte amaneció de manera sigilosa. Sólo Andrew visitaba el espectáculo del alba para engrandecer su espíritu con aquella bella estampa. Los rayos cruzaban las colinas y atrapaban todo aquello que se interpusiera en el camino de la luz y del color.


  James había dormido de manera interrumpida aquella noche. Los pensamientos le empujaron al insomnio pese al cansancio que acarreaba desde que el accidente ocurrió. Como no tenía coche disponible, montó a Loja y salió al exterior.


  A los pocos metros se detuvo y dio una bocanada de aire fresco.


  —Hace un día estupendo, ¿verdad, Loja? ¡Arre!


  El caballo relinchó con aquel quejido metálico y trotó perdiéndose a lo lejos, hacia el invernadero.


  Una vez dentro, James se acercó a una plantación para buscar algo de desayuno. Seleccionó de entre cientos de frutas la que más le llamó la atención. Cada mañana hacía lo mismo, aunque nunca tan temprano. La encontró, tiró de ella y la arrancó. La sacudió en su hombro e hincó el diente en aquella especie de manzana. Antes de que pudiera engullir el primer bocado la vio ante sus ojos, apoyada sobre el tronco de un árbol, cubierta con una manta térmica.


  —¿Mary...?


  James, sorprendido, caminó hacia ella muy despacio. Tragó en silencio y se agachó frente a ella. No quería despertarla, sólo mirarla. James nunca se había fijado en cómo dormía una mujer, pese a haber estado con muchas en la cama. Su serenidad le apaciguó el alma. James sonrió al verla tan bonita. Nadie estaba ahí para decirle que fuese el chico duro que acostumbraba ser para despertarla de un puntapié o con unas palabras secas y desagradables. Se quedó prendado de su cabello apoyado en la corteza del árbol, y de sus labios casi rozando la manta en un beso del que quiso apoderarse.


  No quiso tocarla, aunque sus manos así se lo suplicaran. Suspiró, se levantó y se dio la vuelta, regresando por donde había venido. Pero una manguera se interpuso en su camino como una serpiente de cascabel en el desierto. Él no la vio y sus pies tampoco. El tropiezo le hizo perder el equilibrio y el golpe contra el suelo despertó a Mary.


  —¿Qué? ¿Cómo? —exclamó sobresaltada ella.


  Entonces se levantó, arrastrando su espalda por el árbol, dejando caer la manta a sus pies.


  —Se... señor Stafford.


  James se giró nervioso, poniéndose en pie tan rápido como ella.


  —Señorita Ackerson..., ¿se puede saber qué hace aquí? —preguntó con gesto serio, simulando un inesperado encuentro.


  —Bueno, verá..., su hermano Andrew me invitó a su casa. Y luego, resulta que no tenía comida, y me dijo: «Vamos a la cantina, que...». Bueno, eso da igual, pues eso, que luego fuimos a cenar a la cantina. Pero... más que cenar..., bebimos más de la cuenta.


  —¿Bebieron?


  Mary se olió el aliento y afirmó:


  —Sí, sí, y bailamos con hombres que en la nave nodriza parecían tranquilos. Definitivamente, el alcohol desinhibe más de lo que recordaba... ¡Qué dolor de cabeza!


  —¿Y cómo terminó aquí? —dijo James rebuscando entre unos arbustos.


  —No lo recuerdo. Es posible que Andrew me trajese, no lo sé. Quizás es el único sitio que yo conocía, nadie me dijo dónde podía dormir.


  —El tronco de un árbol no es el mejor sitio, desde luego —dijo James arrancando unas bayas del matojo—. Tome, cómaselas, le irán bien para la resaca.


  James las dejó caer en su mano. Mary se las metió en la boca sin pensárselo mucho y masticó, mientras James buscaba la manguera para ofrecerle algo de agua.


  —Es mejor tragarlas —rió James al ver la cara de Mary, intentando digerir aquellas pequeñas bombas de amargor.


  —¡Están malísimas! Normal que te quiten la resaca. Ahora lo que necesito es una copa para quitarme el mal sabor de boca —ironizó Mary.


  —Aquí tiene agua —le dijo James ofreciéndole la manguera.


  Mary bebió.


  —Sabe a... agua.


  James sonrió.


  —Entiéndame, señor Stafford, no estoy acostumbrada a los sabores marcianos...


  —Se supone que el agua es insípida...


  —Le aseguro que no. Este agua sabe a gloria...


  Mary cogió la manguera en su mano y empapó su cara, y después su nuca, sintiendo un escalofrío inmediato.


  —¡Qué fresca está! ¿De dónde la sacan?


  James no respondió. Volvió para cerrar el grifo.


  —¿De verdad quiere saberlo?


  —Soy la directora de vacas y plantas...


  —Recursos Agropecuarios...


  —Bueno, sí, eso. Me gustaría saberlo... todo.


  Aquella palabra hechizó a James, atrapado en la red imaginaria que Mary tejió entre sus ojos, sus labios y esas infinitas pecas que maquillaban su cara de manera tan natural como bella.


  —Estaré encantado de enseñarle todo, señorita Ackerson.


  Mary tragó saliva.


  —Sígame, señorita Ackerson. Dígame, ¿ha montado alguna vez a caballo?


  —No en uno de esos... —dijo fijándose en Loja.


  —Responden igual. Son biomecánicos. Dispondrá de uno en breve, o si lo prefiere tendrá un vehículo a su disposición, lo que le resulte más cómodo. Mientras tanto, espero que no le importe que la lleve conmigo.


  Mary detuvo su paso.


  —No, claro que no.


  —¿Y bien? ¿Por qué no viene?


  —Verá, es que...


  James entendió su timidez al segundo.


  —Tranquila, tiene un servicio allí a la vuelta.


  —¡Oh, muchas gracias! ¡Un minuto y ya estoy con usted!


  Mary corrió al interior del servicio. Después de hacer sus necesidades se miró en el espejo.


  —¡Qué ojeras, por el amor de dios! Mary, ¿desde cuándo te importa tanto tu aspecto? —se preguntaba mientras se atusaba su pelo enmarañado—. Y encima, le has cortado para venir aquí, ¿qué se habrá pensado? Venga, venga, no le veas como a un hombre, es tu jefe, no te desnuda con la mirada, ¡eres tú a él!


  Mary inspiró profundamente.


  «Me estoy poniendo nerviosa, voy a ir pegada a él montada en su caballo, no hay nada más erótico para una vaquera como yo, con mi pecho pegado a su espalda, juntitos los dos, me está entrando un calor...», pensó saliendo al exterior.


  Nada más salir, James esperaba con la correa del caballo en una mano y la escafandra de Mary en la otra.


  «Maldita sea, olvidé que tengo que ponerme el traje, olvidé que estamos en Marte... ¡Oh, dios, cómo odio tener que respirar!», concluyó resignada.
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  James tenía verdadera confianza en Loja, y con sólo decirle dónde quería ir, éste se apresuraba a buscar el mejor camino. Aquel caballo engrasado se conocía Marte tan bien como la herradura de su pezuña. Mary, mientras tanto, buscaba el horizonte con la mirada, y se juntaba a James tanto como podía. Era como estar abrazada a un roble bajo el que cobijarse. Pese al trote rápido y lo abrupto de algunas partes del terreno, ella estaba encantada entre tanto traqueteo varonil.


  De repente, Loja se detuvo y su paso fue más lento. Mary despertó de sus ensoñaciones románticas.


  —Hemos llegado, señorita Ackerson. ¿Señorita?


  Mary se despegó de su espalda, nerviosa.


  —Perdone, no le oía bien a través del casco —se disculpó.


  —Mire al frente —le dijo en voz alta.


  La joven así lo hizo.


  —Es como el Cañón del Colorado... —dijo sorprendida.


  —Valles Marineris. Siete veces más largo y siete veces más profundo que su amigo el de Arizona.


  —Es increíble...


  —Increíble..., pero igual de aburrido. ¡Arre!


  Loja bordeó el cañón, descendiendo por un peligroso camino empedrado.


  —Despacio, Loja, despacio, te recuerdo que llevamos compañía... —le pidió James.


  Loja así respondió, bajando con precaución hasta llegar a un pequeño terreno más seguro.


  —Bajemos —indicó él.


  Ambos lo hicieron. James ayudó a Mary, que se sentía algo torpe con su pesado traje.


  —Espere, tiene el cristal lleno de polvo —le dijo James desanudándose el pañuelo de su cuello.


  Frotó el cristal hasta que estuvo limpio del todo. Al otro lado, Mary suspiraba con una sonrisa, esperando que sus miradas se encontrasen.


  —¿Me ve bien ahora? —preguntó él.


  —Sí —dijo ella—. Perfectamente.


  —Desde aquí podrá ver mejor el fondo del cañón, o no.


  Mary se acercó al borde del desfiladero.


  —Tenga cuidado, este terreno no es demasiado estable.


  —No alcanzo a ver el fondo...


  —Es normal... tiene cuatro mil kilómetros de profundidad...


  —¿Cómo dice? ¿Cuatro mil...?


  Mary, al girarse asombrada, se resbaló, con tan mala suerte que a punto estuvo de caer al vacío, si no hubiera sido por la providencial mano que la cogió del brazo en el último momento. Asustada, miró con la cara desencajada a James, que no se resistió a bromear:


  —Así es. Cuatro mil kilómetros de profundidad... no es necesario que lo compruebe.


  —No, no...


  Todavía temblando, Mary se retiró a una zona más segura, mientras James caminaba por el borde, sin miedo a caer.


  —La he traído aquí para mostrarle dónde comenzaron las primeras explotaciones en el suelo marciano.


  —¿Fue en este lugar?


  —Así es.


  —¿Y qué encontraron?


  —Bien, veamos... Respóndame a esta pregunta, ¿qué sucede cuando se hace un corte en la piel?


  —Eh... ¿duele?


  —No me refiero a eso...


  —¿Sangra?


  —¡Eso es! Sangre, sangre roja y valiosa.


  —Quiere decir...


  —Petróleo, minerales..., este cañón sangra a borbotones riquezas increíbles.


  —¿En serio?


  —Acérquese, sin miedo. Esta región es una fuente inagotable de recursos. Desde Melas a Chrisme, las explotaciones de Stafford Research dominan la orografía de Marte como si estuviésemos en el mismísimo Texas.


  —Ya veo...


  —No parece muy emocionada...


  —¿Me puede decir para qué quieren extraer tantos recursos? No hay demanda todavía...


  —Pero sí la habrá en pocos años. Los nuevos habitantes se verán obligados a pagar por la energía que consuman. Primero nos ayudarán a conseguirla y después les crearemos necesidades energéticas que no podrán obviar. Incluso es posible que la Tierra reclame parte de nuestras extracciones. Será un ciclo vicioso, y beneficioso...


  —Señor Stafford..., ¿su familia no recuerda lo que pasó en la Tierra?


  —Todo eso no es más que pasado.


  —Y esto, señor Stafford, es el futuro de la humanidad.


  —Mi familia siempre se ha dedicado a esto. Lo hacemos bien.


  —No lo dudo. Pero no tan bien como para proteger a todos esos colonos que murieron a su servicio...


  —¿Todavía sigue con eso?


  —¿Con eso? Hablamos de muchas víctimas. Andrew me dijo que usted me lo contaría.


  —Andrew es un bocazas.


  —¿Y bien? ¿Me lo va a contar algún día?


  —¿De verdad quiere saberlo?


  Mary asintió.


  —Está bien...


  En ese momento, una alarma aulló a lo largo y ancho del cañón. Los ojos de Thomas se le abrieron como platos.


  —No puede ser, ¡ahora no, maldita sea!


  —¿Qué sucede? —preguntó asustada.


  —¡Tormenta, tenemos que salir del cañón cuanto antes! ¡Loja, sácanos de aquí!


  Nerviosos se subieron al caballo, que cabalgó tan rápido como pudo.


  —¡Vamos, Loja, puedo verla!


  Mary se atrevió a girar su cabeza para comprobar que tras sus espaldas una nube de dimensiones colosales atravesaba el desierto a la velocidad del rayo, directa a ellos.


  —¿Eso es... la tormenta? ¡Es una nube de polvo!


  —¡Es algo más! ¡Corre, Loja!


  James veía imposible la salida. Loja hacía lo que podía, pero una piedra se interpuso en su camino. Los cuerpos de James y Mary volaron y chocaron contra el duro suelo marciano. El miedo capturó a Mary, que se quedó inmóvil. James, a escasos metros suyos, se levantó como pudo y corrió hacia ella.


  —¡Loja, aquí! ¡Cúbrenos!


  Loja, cojeando, así lo hizo.


  —Abajo, abajo, buen caballo. Túmbate.


  James arrastró el cuerpo de Mary por la arena y lo pegó junto a Loja, que hacía las veces de trinchera.


  —Tranquila. Atienda, ¡no... se... mueva!


  Mary no hablaba, sólo temblaba. El rugir polvoriento se acercaba. James, mientras tanto, se cubrió la boca y la nariz con su pañuelo, y se tumbó sobre Mary, a la que aprisionó entre sus brazos.


  —Confíe en mí —concluyó James, cerrando los ojos fuertemente. Mary imitó su gesto.


  La tormenta los atravesó. El ruido fue ensordecedor. El viento cruzaba por encima de Loja a una velocidad tan grande que Mary pensaba que aquello era un tornado que se los llevaría volando de un momento a otro. James hacía más presión sobre ella, sin pronunciar palabra. Ella se sentía protegida por aquel fuerte hombre que, a cuerpo descubierto y sin necesidad de escafandra, estaba soportando una tormenta cargada de puñales de arenisca. Mary se veía ya enterrada bajo el manto marciano.


  Tras unos minutos que parecieron horas, la tormenta siguió su camino, desapareciendo en el horizonte. Cubiertos de polvo y arena, los tres permanecieron inmóviles. Mary fue la primera en hablar.


  —Señor Stafford, señor Stafford, ¿está bien?


  Nadie contestó. Pero las yemas de los dedos sangrantes de James sí lo hicieron, limpiando el cristal del casco de Mary. Era él, estaba vivo. Nunca se había alegrado tanto por ver a alguien. Tanto fue así, que no pudo contener las lágrimas, y a punto estuvo de abrazarlo.


  Como pudo se reincorporó. Se fijó en James y en Loja, ambos heridos, magullados por las piedras y la gravilla.


  —Está sangrando... —le dijo Mary mirando sus manos.


  —Señorita Ackerson —dijo James, levantándose a duras penas—, esto no ha terminado.


  Mary tragó saliva.


  —¿Por qué? Pero mírese, está... herido.


  —Tenemos que llegar cuanto antes al invernadero —explicó comprobando el estado de salud de su caballo—. Loja, tenemos que irnos...


  —Pero señor Stafford, la tormenta ya se ha ido.


  —Pero no el regalo que nos ha dejado.


  —¿Qué regalo? —preguntó Mary con gesto preocupado.


  —La muerte.
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  Loja arrastraba sus patas magulladas y sobre su lomo cargaba con los cuerpos infectos de James y Mary. Las puertas del invernadero se abrieron a su paso. James se lanzó del caballo y tiró de Mary con fuerza y rapidez.


  —¡Vamos, no hay tiempo! —gritó atravesando el pasillo de entrada.


  —Pero, ¿adónde me lleva?


  Entraron en una sala amplia de paredes metálicas. James encendió la luz; era blanca y fría. Sin mediar más palabras, James le quitó el casco a Mary, arrojándolo a una esquina. Después continuó con la escafandra, que terminó bajo sus pies. Entonces, sin ella esperarlo, James la desnudó tirando de su uniforme de manera seca, saltando los botones de la camisa sobre el suelo alicatado.


  —¿Pero qué hace? —exclamó nerviosa cubriéndose el pecho.


  —¡Tiene que quitárselo todo! ¡El pantalón, ya!


  James se lanzó a por él, y con un par de sacudidas se lo bajó. Mary tropezó y cayó frente a él, que no se detuvo ni un instante, y continuó quitándole las botas.


  Sin ropa apenas que cubriera su piel, Mary sintió ganas de llorar. No encontraba los motivos por los cuales James actuaba así con ella, de manera tan violenta y nerviosa.


  —¿Va a quitarse el resto o me va a obligar a que lo haga yo? —preguntó él, llevando la ropa y la escafandra a un contenedor.


  —¿El... el resto? No, no...


  Mary se sentía ya lo suficientemente desnuda como para que James llegase a verle incluso... el resto. Tanto ella como sus michelines, su celulitis y sus brazos rechonchos se sentían intimidados por los ojos de aquel hombre. No tenía manos suficientes para cubrir su piel blanca cubierta de dulces lunares. Quiso salir de allí, buscar una manta, algo que cubriese su cuerpo. Pero entonces, él colaboró.


  Frente a los ojos de Mary, encallados en el miedo, James se quitó el sombrero, después el pañuelo, luego la camisa, las botas, los pantalones..., y la ropa interior. Desnudo ante la joven se quedó, bajo la fría luz eléctrica, esperando que ella hiciese lo mismo.


  James no insistió, pero ella accedió.


  —No mire —pidió ella.


  —Apagaré la luz, no se preocupe.


  James caminó a la entrada y pulsó el interruptor. La oscuridad fue el mejor aliado de Mary. Leves sonidos de ropa arrastrada por la piel y pasos tenues sobre el suelo helado dieron pistas de la desnudez absoluta de la joven.


  —Ya está. ¿Y ahora, qué se supone que hará?


  Una sirena gritó. Una luz roja comenzó a girar sobre sus cabezas. Una voz anunció la desinfección en breves segundos. James, casi a tientas, cogió la ropa de ambos y la introdujo en el contenedor metálico, que calcinó los ropajes al instante.


  Entonces, James se acercó a Mary.


  —Deme la mano —le pidió él.


  Mary así lo hizo.


  —Sitúese aquí en el centro, junto a mí.


  Apenas había un palmo entre ellos. Sus miradas se encontraban en el rojo de esa noche artificial. Una noche de luna escarlata en la que comenzó a llover de manera horizontal y vertical. Sus pupilas ensanchadas siguieron viviendo en el otro.


  —Está helada —dijo ella entre labios, haciendo referencia al agua desinfectante.


  —Pensé que le temblaban los labios por el miedo —dijo él.


  —¿Por miedo... a qué?


  —A morir.


  —No, es sólo frío —mintió ella.


  —Entonces..., acérquese.


  —No, gracias, estoy bien...


  —No le estoy pidiendo que baile conmigo.


  James se acercó a ella y la abrazó. Mary se convirtió en estatua bajo aquellos fuertes brazos que la atrapaban con seguridad. El pecho de James ardía como el fuego. Ella, dudosa, se decidió finalmente a abrazarle con tímida sutileza. No quería parecer una aprovechada, pero estaba tan a gusto en sus brazos que no quería que aquella lluvia extraña terminase nunca.


  —¿Mejor? —preguntó él.


  —Sí —murmuró ella dormitando plácida en su calor.


  La lluvia acabó a los pocos minutos. La misma voz avisó del proceso de secado. Unas turbinas laterales se encendieron y un vendaval cruzó el habitáculo. Mary, asustada, cerró los ojos y abrazó más fuerte a James sin darse cuenta.


  Tras todo aquello, la voz anunció el fin de la desinfección. Sus cuerpos no se separaron. La luz grana seguía bailando sobre ellos.


  —Ha terminado —indicó él, creando un pequeño espacio entre ambos—. ¿Se encuentra bien?


  —Supongo que sí —dijo ella tímida, mientras las yemas de sus dedos se despedían de la tersa piel de James.


  —Pero sigue temblando.


  —He estado a punto de morir, ¿no es así?


  James asintió comprensivo.


  —No se preocupe, señorita Ackerson. Ya no tiene nada que temer.


  Sus labios carnosos y afilados se quedaron entreabiertos al pronunciar esas palabras. Mary deseó lanzarse a sus brazos y juntarlos con los suyos. Pero se quedó quieta, paralizada, sin poder articular palabra.


  —Voy a encender la luz. Tranquila, no miraré. Siento haber sido tan directo antes, pero no teníamos tiempo. Estaba nervioso. Un minuto más y...


  —No se preocupe, señor Stafford. Lo entiendo.


  James volvió a la entrada y pulsó el interruptor. La luz volvió a cubrir de fría realidad el cuerpo de Mary.


  —Ahora vuelvo —explicó él—, buscaré algo de ropa.


  —De acuerdo —dijo ella, perdiendo su mirada sobre aquel cuerpo varonil.


  Pronto regresó con un nuevo uniforme, que lanzó al interior sin mirar adentro.


  —Ahí tiene ropa limpia. La espero aquí fuera.


  Mary se vistió tan rápido como pudo y buscó su reflejo distorsionado en las paredes de metal pulido:


  —Esto no es de mi talla —musitó a la vez que intentaba no reventar el uniforme, que se le ceñía más a cada paso.


  Manteniendo la respiración para que el pecho aprisionado no saltara frente a James como un reloj de cuco dando la hora, se atusó el pelo con torpeza, a un lado y al otro.


  «No tienes remedio, Ackerson. Además, ¿para qué? ¿Qué te has creído?», se castigaba mientras caminaba hacia la salida.


  Desesperada y sintiéndose un espantapájaros cebado con maíz, salió al exterior. Allí esperaba James, sentado en una roca frente a una palmera.


  «Fíjate. A él le queda todo genial», pensó tragándose las babas.


  James sonrió.


  —Le sienta bien —dijo él.


  —No mienta.


  —En serio —dijo levantándose—. Un poco pequeño, quizás. Pero eso no es culpa suya, sino mía. No encontré otro más grande.


  «¿Me está llamando gorda? ¡Me está llamando gorda! Mary, te estás comportando como Lillie otra vez... si Samuel te viera... Y además, hablas sola, lo cual es ya de por sí patético», se decía arrugando la nariz.


  —Perdone —dijo James, presintiendo que su comentario podría haber resultado algo ofensivo—, no quise incordiarla. Me refiero a que... no había de su talla. De hecho no sé cuál es su talla. Y mire que la he tenido cerca, pero siempre se me han dado mal estas cosas...


  Mary no pudo hacer otra cosa que reírse, al sentir que James se estaba poniendo tan nervioso como ella. James... ¡nervioso!


  —¿De qué se ríe? —preguntó él, extrañado.


  —Hemos estado a punto de morir. Lo que menos debería importarme ahora mismo es cómo me sienta este uniforme, ¿no cree?


  James hizo un gesto afirmativo.


  —Muchas gracias, señor Stafford.


  —No hay de qué. No me gustaría perder a la directora de vacas y plantas a la primera de cambio.


  Mary ladeó su cabeza buscando algo que colar entre aquellos incómodos silencios invadidos de sonrisas. Y así se decidió a hablar:


  —Señor Stafford, no sé qué piensa usted, pero creo que merezco saber qué es eso que trae la tormenta, ¿no cree? —preguntó sin apenas mirarle.


  —Lo creo. Pero éste no es el mejor sitio ni el mejor momento.


  —¿Y cuándo lo será?


  —Llamaré a su puerta esta noche. No se duerma.


  «¿Cómo? ¿Debo interpretar eso como una cita? Pero si nos conocemos desde hace... nada, un día escaso. ¡Mary, no te dejes! ¡Imponte, hazte la dura, no seas Lillie, no seas Lillie!», se exigió.


  —Está bien, le esperaré —respondió ella con una brizna de deseo en el tono de su voz.


  «¡Chica fácil!», se gritó para sus adentros.


  James pareció volver a erigirse como el hombre serio y ajeno al miedo que todo el mundo conocía, más seguro que nunca, incluso con aquel uniforme que nada tenía que ver con su habitual aspecto de vaquero solitario. Sin más, y haciendo un gesto de amable despedida, se largó de allí, no sin antes decirle algo:


  —Tengo que curar a Loja. Enviaré a alguien para que venga a por usted, con una escafandra nueva.


  —De mi talla, por favor —bromeó ella.


  James se giró, achicando los ojos.


  —Por supuesto, señorita Ackerson —concluyó recorriendo su cuerpo de arriba a abajo—, por supuesto.


  —Ah, ¿y a qué puerta llamará? No sé ni dónde vivo.


  —Ya se lo dirán más tarde, señorita Ackerson. No se preocupe... —dijo James alejándose.


  Desde lo alto de una pértiga de metal, una cámara de vigilancia espiaba sigilosa. Al otro lado, Angie Dickinson había estado contemplando toda la escena del invernadero desde el despacho de James.


  —No te hagas ilusiones con él, estúpida gorda —se dijo Angie—. Un hombre así jamás se enamoraría de alguien como tú.
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  James llegó a la mansión a media tarde.


  —¡Oh, por el amor de Dios, James! —exclamó su madre acercándose a él—. ¿Estás bien? Nos tenías preocupados.


  —Sí, madre, estamos bien.


  —¿Estamos?


  —La señorita Ackerson estaba conmigo. La tormenta nos pilló de improviso, y no nos quedó otra opción que desinfectarnos en el invernadero.


  —Tendrás hambre, estarás cansado... —dijo su madre buscándole con la mirada preocupada.


  —Tranquila, madre, tranquila. Está todo bien. Me echaré un rato en la cama.


  —Pero... tus manos, tu cara...


  —En serio, estoy perfectamente. Sólo son rasguños.


  James se dirigió a las escaleras, encontrándose por el camino con su padre.


  —¡James...!


  —Padre...


  El señor Stafford no pudo intercambiar más palabras con su hijo, que se mostraba cansado y con ganas de llegar a su cuarto.


  —Súbanle algo de comer —pidió la señora Stafford a una de las doncellas.


  —¿Qué le sucede? —preguntó su padre—. Lleva un uniforme de operario.


  —¿No escuchaste la alarma? —preguntó ella con sorpresa.


  —¿Alarma? ¿Qué alarma?


  Su mujer, resignada, caminó lentamente a la sala de estar, donde siguió leyendo cotizaciones con una singular melodía clásica de fondo.


  James cruzó el despacho, abrió la puerta de su cuarto y cayó rendido en la cama. En el camino se había dejado el cuerpo semidesnudo de Angie sobre la mesa. Ésta se reincorporó enojada, resoplando al sentirse ignorada. Después, tomó aire, bajó las luces y se acercó a él, casi durmiente.


  Sus manos huyeron de sutilezas y comenzaron a masajear sus hombros, alcanzando pronto su cuello.


  —Clarisse, no es momento..., quiero descansar, deja la sopa y lárgate.


  «¿Clarisse?», pensó ella con gesto extrañado.


  —Se confunde... —le susurró Angie sin detener los pulgares bailando en su nuca—, soy la señorita Dickinson.


  —¿Eh? —balbuceó James a la almohada.


  —Angie, su secretaria, ¿recuerda? —le explicó ella—. ¿Desea quitarse la camisa para que pueda hacerle el masaje en profundidad?


  —¿Masaje? ¿En profundidad? ¿Pero de qué habla? —farfulló James—. Señorita Dickinson, creo que no ha entendido bien cuál será su función en Stafford Research.


  Justo cuando James se giraba para levantarse, Angie dio unos pasos atrás, poniéndose en pie.


  —Señor Stafford, sé perfectamente cuáles son mis funciones en la compañía. Y más exactamente en este despacho.


  Lentamente, Angie se fue desnudando. Con ondulantes y sinuosos movimientos de pechos y caderas, buscaba en la lascivia de su danza que James le prestase algo más de atención.


  —Creo que no es el momento más adecuado, señorita Dickinson.


  —Opino justo lo contrario —dijo ella entre gemidos susurrantes, viajando con la yema de su dedo índice desde su propia lengua al cañón entre sus senos. Antes de que Angie llegase a tierra desconocida, James la detuvo con palabras.


  —No —exigió él con mirada amenazante.


  Angie se sonrió, incrédula.


  —¿Cómo?


  —Ya me ha oído.


  —Me haré la sorda...


  Angie lo volvió a intentar. Esta vez, James fue algo más contundente.


  —Si quisiera una fulana, no tendría más que chascar los dedos...


  En ese mismo instante algo sorprendió a James.


  —Eh..., no lo decía por ti, Clarisse —se disculpó con torpeza.


  Angie se giró y vio a una doncella muy enojada, con una bandeja entre las manos.


  —Aquí tiene su cena, señor —informó la joven sirvienta.


  Clarisse dejó caer la bandeja, que impactó contra el suelo, y salió del cuarto despechada. James, a medio levantar, se dejó caer otra vez en la cama, mientras Angie se recomponía de su desnudez y excitación.


  —Sé bien a lo que juega, señor Stafford. Conozco a los hombres como usted. Acaba de quedar muy claro que le gusta picar de flor en flor según le convenga.


  —Parece conocerme bien...


  —He estado mirando sus valoraciones personales sobre mí en el ordenador.


  James entornó los ojos.


  —Pero es curioso que ahora que me tiene junto a usted no quiera ni tocarme. ¿Qué ha cambiado, señor Stafford? ¿Acaso ha conocido a alguien más interesante que yo? No lo creo.


  Angie estaba tan segura de sus palabras, que no paró de elogiarse.


  —Imagínese la foto de boda. Reconózcalo, señor Stafford, seríamos la pareja perfecta. Y, por descontado, para su madre... yo sería la nuera perfecta.


  —¿La nuera perfecta?


  —No daría problemas, sólo hijos y estabilidad a su vida.


  —¿Hijos? ¿Estabilidad? Yo sólo la elegí para...


  —...seducirme, cortejarme con bonitas palabras, hacerme el amor...


  Angie volvió a intentar acercarse a James.


  —¿El amor? —interrumpió Claudia—. James no sabe lo que es hacer el amor.


  El susto de Angie fue esta vez mucho mayor.


  —¿Es que nadie llama a la puerta en esta casa? —exclamó mientras intentaba cubrirse.


  —¡Largo de aquí, aprovechada! Ya tendrás noticias mías —le dijo Claudia de malos modos—. Espero que te guste recolectar maíz.


  —¿Cómo?


  —¡Largo!


  Angie, airada, salió del cuarto dando un portazo.


  —Claudia... —murmuró James—, ¿desde cuándo llevas las riendas de mi vida?


  —En tu estado es mejor que las lleve una persona como yo, aunque esté medicada. James, ¡tienes las manos destrozadas!


  —No es nada, arañazos sin importancia.


  —Sé que la salvaste —dijo ella acariciándole con suavidad.


  —¿A quién? ¿A la señorita Ackerson? Sí.


  —Os seguí por las cámaras de seguridad.


  —¿Cómo? —preguntó James algo nervioso—. ¿Y qué viste?


  Claudia sonrió con la boca llena de secretos.


  —Dime, en serio, ¿viste todo?


  Claudia asintió dos veces.


  —La tienes loca, estoy segura de ello —dijo ella—. Ahora tan sólo necesito saber una cosita... ¿Te gusta de verdad?


  —No empieces con eso...


  Claudia se levantó.


  —Gracias por responder. Hasta luego. Me hace muy feliz saberlo.


  —Pero si no he dicho nada.


  —Tú no —dijo ella, girándose—, pero tu mirada sí. Descansa, James.


  El joven y magullado James se quedó semidesnudo sobre la cama, mirando al techo, pensativo, dibujando en su mente los ojos azules, verdes o grises de Mary bailando sobre aquellas dos mejillas pecosas, y preciosas. Estaba deseando que llegase la noche, y no muy lejos de allí, Mary tenía exactamente el mismo deseo.
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  El sol apenas rozaba el horizonte a medianoche. La penumbra cubría las rocas, pintaba los sueños y aparcaba los problemas. Pero James y Mary no dormían como el resto del planeta. Sin confesiones mutuas suspiraban nerviosos por su encuentro.


  James practicó sin darse cuenta su gesto rudo una y mil veces, esperando tras una esquina. Llevaba un buen rato allí, pero no quería parecer impaciente. Mary, de igual manera, rozaba la puerta de su cuarto con el oído, lanzando rápidas miradas al espejo y a un pequeño reloj que tenía en su mesilla recién estrenada.


  La hora había llegado. Unos pasos breves condujeron a James al timbre, que silbó su llegada. Mary tomó aire, los nervios recorrían todo su cuerpo. Su mano giró el pomo dorado y abrió la puerta.


  Silencio. La tenue luz encontró a Mary y la bautizó de atardecer perpetuo. James, con su sombrero tejano cubriendo de sombra su frente y sus ojos, alzó la mirada y quedó prendado de uno de los rizos castaños de Mary. Y de uno salto a otro, y de ése a sus labios para trepar con ansiosa necesidad hasta alcanzar sus ojos y bañarse en aquel lago multicolor hasta que sus palabras despertasen de sus bocas.


  —Buenas noches —dijo él sin despegar la mirada.


  —Buenas noches —respondió Mary flotando en una nube.


  —Le sienta bien la noche, señorita Ackerson.


  Mary tragó saliva, si es que le quedaba saliva por tragar.


  —Gracias —dijo ella con una tímida sonrisa—. ¿Quiere pasar?


  James negó con la cabeza.


  —No creo que sea buena idea.


  —Oh —pronunció a baja voz, con sorpresa.


  —Me gustaría que conociese un sitio.


  —Como quiera. Pero tiene que esperar, tengo que ponerme esa maldita escafandra.


  —No es necesario —dijo él—. Al menos no esta noche. No iremos a caballo.


  —Perdóneme, no le he preguntado por Loja.


  —Está bien, gracias. Le están curando, algunos arreglos en las patas y listo.


  —Me alegro... Entonces, ¿cómo iremos?


  —He traído coche, el camino es largo. Y tranquila, que éste no tiene fugas. Tenemos oxígeno para ir y volver sin problemas.


  —Pero no me ha dicho dónde vamos —dijo ella con algo de inquietud.


  —Es una pequeña sorpresa. La espero en la parte trasera, en el aparcamiento cubierto. Ahora la veo.


  Mary asintió, cerrando la puerta lentamente. Nada más hacerlo se giró con la ilusión naciendo en la planta de sus pies. Quiso gritar de emoción pero se contuvo por miedo a que James la escuchase. Correteó por la sala, frenándose en el espejo.


  —¿Tú le has visto? —le preguntó al espejo—. Está guapísimo con ese sombrero, le hace tan...


  Mary resopló envolviéndose en su imaginación, saliendo de ella para llegar a la parte trasera del edificio flotando de amor.


  Ahí estaba él, de pie junto al coche, sujetando la puerta abierta para que ella entrase. Mary se acercó muy despacio, quería saborear todos los matices de aquello que le estaba sucediendo. Un susurrante «gracias» acompañó su paso al interior del vehículo. James cerró la puerta con suavidad pero firmeza.


  —Será un viaje largo —dijo él sentándose junto a ella y poniendo sus manos al volante.


  —No me importa —dijo ella—. No tengo sueño.


  —Puede dormir hasta que lleguemos.


  Mary negó sonriente. James pareció alegrarse por el gesto que hizo, y arrancó.


  


  El coche se desplazaba rápido por la superficie matizada de noche por un pequeño sol que se negaba a apagarse y otras estrellas que llenaban de purpúreo azulado el rocoso valle.


  —Estamos lejos ya... —dijo él tras un silencio que a Mary se le hacía eterno.


  —Lejos, ¿de dónde?


  —De miradas indiscretas.


  —No le entiendo.


  —Los Stafford tenemos controlados los valles, los invernaderos y las dependencias de los empleados con cámaras y micrófonos.


  —¿En serio?


  —Claro. Es de las pocas maneras que tenemos de controlar el orden por aquí. Es útil para enjuiciar a los delincuentes. Las cámaras nos ofrecen pruebas, los micrófonos declaraciones.


  —Ya veo. ¿Y dentro de las casas de los empleados también hay?


  —Sólo cuando sospechamos de algo o de alguien.


  —Nadie nos habló de eso.


  —Deberían leer mejor los contratos.


  —Pero...


  —Señorita Ackerson, no me malinterprete, no estoy de acuerdo con esa política de control de las personas. Es cierto que a veces ha resultado útil, pero en otras ocasiones limita tanto las libertades que olvidas que estás tratando con seres humanos. Personas que tienen secretos que quieren conservar.


  —Y por lo que puedo intuir, usted también tiene secretos, ¿verdad?


  James la miró.


  —Espero que lo que voy a enseñarle sea un secreto también para usted a partir de ahora.


  Mary no supo qué responder, o más bien no quiso responder. Sus pupilas se abrieron tanto como las puertas de su corazón. James quería compartir un secreto con ella, ¿no era eso algo maravilloso? Para Mary aquello significaba tanto que se quedó muda durante el resto del viaje. No quería estropearlo con palabras temblorosas o preguntas que rompiesen aquel mágico momento.


  El trayecto fue para ella como yacer en una nube esponjosa de la que no se quería bajar.


  —Nos estamos acercando —indicó James—. Fíjese, a su derecha lo podrá ver.


  Mary alzó la mirada. Ante ella emergía una enorme extensión rocosa, tan alta que su mirada apenas alcanzaba la cima. Sinuosas laderas descendían como ríos de piedra pulida. Reflejo azul y rojo en la superficie. Belleza sin igual. Una pirámide natural de rocas ígneas.


  —Bienvenida al Monte Olimpo.


  —Es increíble... —dijo boquiabierta sin dejar de admirarlo.


  —Impresiona, ¿verdad?


  —¿Era éste su secreto?


  —No exactamente. Pero estamos muy cerca.


  El coche avanzó hacia una pequeña gruta a pocos metros de la base del volcán. Una boca de colmillos de lava solidificada engulló al vehículo. El túnel estaba tan oscuro que todo era sombra. Mary recordó en su infantil memoria el Túnel del Amor de la feria del pueblo y le latió el corazón más rápido. Pero pronto una luz se avistó al final del túnel.


  —¿Dónde estamos? —preguntó ella, sintiéndose perdida.


  —Señorita Ackerson, bienvenida a mi hogar. Éste es mi más preciado secreto, y a partir de ahora, el suyo si usted así lo desea.


  —¿Cómo?


  El coche se detuvo. Sin miedo alguno, James abrió la puerta.


  —¿Pero qué hace? —exclamó Mary, angustiada—. ¡No abra, moriré! ¡No tengo escafandra!


  James hizo caso omiso, y se dirigió a abrir la puerta a Mary. Así lo hizo. Nada más abrir, ella cogió todo el aire que pudo en sus pulmones y se negó a respirar. Él, al verla con los carrillos hinchados, cada vez más roja y la mirada estancada en el pánico, no pudo contener la risa hasta que ella estalló, dando una bocanada de aire.


  —¡Aire, aire! ¡Necesito oxígeno!


  James la miró extrañado.


  —Pues respire...


  Se quedó paralizada. Lentamente respiró por la nariz como el que huele una flor. Después hizo lo mismo con la boca, absorbiendo un poco de aire.


  Aire respirable.


  —Señor Stafford... puedo respirar, ¡puedo respirar!


  Mary, ya más tranquila, dio unos pasos al frente, maravillada. Un pequeño oasis en el interior del volcán se mostraba ante ella. Un pequeño estanque de aguas subterráneas caldeadas por el magma invitaba con su vapor a un relajante baño. A su alrededor, flores y plantas de diversas especies adornaban un pequeño camino de guijarros pulidos que llevaba a una suerte de salón, donde unos pocos muebles y una alfombra mullida se doraban al calor ocre de una chimenea de lava perpetua que surgía de la pared de la cueva, toda de roca templada.


  —¿Qué es todo esto, señor Stafford? Y... ¡lo más importante! ¿Por qué puedo respirar?


  James se puso a su altura, muy serio. La miró atentamente y, tras permanecer unos segundos observando sus ojos, habló:


  —Se lo diré si usted me explica a mí, que soy capaz de respirar oxígeno y argón, por qué sin embargo me cuesta tanto hacerlo cuando la tengo a usted delante.


  Aquella confesión dejó cohibida a Mary. No supo reaccionar, nadie le había dicho jamás algo así, con esa mirada tan llena de verdad. Quiso echarse a sus brazos, pero los pies parecían haber echado raíces en la roca. Sus ojos bailaban nerviosos de un lado a otro, como sus propias manos que se encontraban entre ellas, entrelazando los dedos. James se acercó un poco más.


  —Me alimento de su mirada desde que la conocí.


  Los ojos de Mary se abrieron un poco más.


  —¿Por qué me dice todo esto? Yo... no sé qué pensar. No parece el mismo, señor Stafford.


  —James...


  —Bueno..., James..., es un bonito nombre.


  —Mary también lo es...


  —¿Sí... usted cree?


  Sus cuerpos se acercaron hasta cerrar el aire que los separaba. Con la dulzura que ella esperaba, James rozó su mejilla. Tan sutil, que encendió un escalofrío en sus miradas, que se acercaron más y más, hasta apagarse para sentir los labios ajenos en un beso apasionado. Sus manos bailaron por el cuerpo del otro, entrelazaron sus lenguas y sus cuerpos cayeron al suelo. James recorrió con las yemas de sus dedos el cabello de Mary, selva de rizos castaños que brillaban cobrizos bajo la luz y el calor del volcán. Después mordió con ímpetu su cuello rosado, encontrando de nuevo su barbilla y su boca. Compartían el deseo, jugando con él en secreto.


  Entonces, ella cubrió con sus manos la espalda de James; era ancha y fuerte, endurecida por el frío marciano. Ardía. Quemaba tanto bajo la camisa que tiró de ella para sentir su piel como propia. Él intuyó su petición y así accedió, despojándose de la tela que impedía el encuentro carnal. Ella también se lo dijo con miradas y susurros. Cada vez más excitado, James se mostró poderoso, atrapando a su presa deseada bajo sus brazos robustos. Le arrancó la parte superior del uniforme, dejándola semidesnuda ante él.


  Mary se mostró tímida por su desnudez, hasta que sintió el deseo infinito en la mirada de aquel hombre, que buscó su piel como ella buscó la de él. James trepó hasta su pecho, intuyéndolo bajo el sujetador. Ella se lo quitó con su ayuda y lo lanzó bien lejos, sin vergüenza alguna de que él besase sus senos desnudos, excitándola hasta rasgar el universo con un afilado gemido de placer. Bajo sus cinturas, ambos hervían con la ansiedad de la sorpresa. Fue Mary la primera que hizo viajar sus manos hasta rozar el pantalón de James. Éste se sintió invitado entonces a desnudarse, porque Mary, tímida pese a todo, no se atrevía a dar el siguiente paso. Y así lo hizo él, que quedó desnudo sobre ella. Todo el fuego que nacía en su miembro latía sobre el sexo cubierto de Mary, que se sentía encendida como una estrella a punto de explotar. Deseó tenerle dentro, junto a ella, ser uno en aquella noche extraña pero perfecta. Pero el miedo la invadió.


  —James... —susurró ella mientras él no paraba de besarla, de acariciarla, de quererla.


  —Mary... —contestó él despegando sus labios.


  —Nunca he estado con un hombre..., así, de esta manera, ¿me entiendes?


  James la miró a los ojos. Sin que ella se moviese, él la desnudó de cintura para abajo sin apenas separarse de ella. Entonces, sus sexos hicieron contacto. Apenas surgió el roce y Mary exhaló un suspiro.


  —Tengo un poco de miedo...


  —Te tiemblan las manos. No te preocupes, yo también estoy nervioso...


  —¿Por qué?


  —Porque yo... nunca he hecho el amor con nadie.


  Sus miradas se fundieron en aquella confesión pura. Ella suplicó entonces: «Hazme tuya». Y él respondió. Su miembro erecto entró tan lenta y profundamente que ella gimió ante la sorpresa del placer descubierto. El dolor inicial que sintió Mary se fundió pronto en una cascada de calor que cubrió el sexo de James por completo, invitándole a bailar pegados en pequeñas sacudidas cada vez más vigorosas. Mary mordía su cuello, arañaba su espalda, lo quería todo de él, quería morir esa noche, quería explotar en un grito que la llevase a la cima del Monte Olimpo. No se intercambiaron palabras, sólo jadeos y labios arrastrados por la piel. Él atrapó fuertemente a Mary entre sus brazos. Ella enlazó sus piernas sobre los glúteos perfectamente definidos de él. Su movimiento acompasado penetraba en los sentidos de Mary, que no sabía si estaba en Marte o en el cielo, pues flotaba delirando de satisfacción. No quería llegar al fin, pero no había marcha atrás. El ritmo aumentó hasta un punto de no retorno, imposible era detener aquella máquina a todo motor. Juntos alzaron el vuelo hacia un paraíso de placer orgásmico. Ella sintió entonces cómo él descargaba en su interior todo el amor contenido desde que la había conocido. Ella notó el fuego bailando en su interior. James, sin embargo, no se detuvo exhausto, quiso que ella llegase al clímax también. Su miembro parecía incorruptible, más duro en cada espasmo. Ella se sentía poseída, esclava de su miembro. Fue entonces cuando James cubrió la perla de Mary con las yemas de sus dedos, bailando húmedos sobre ella. Mary creyó morir, cegada por el éxtasis más extremo. Y entonces llegó lo esperado. Explotó en un abrazo infinito, tensada como una cuerda de violín a punto de romperse. Él la curvó en el aire como un arcoiris y después la dejó fallecer de gozo, unida todavía a él, cubierta de sudor y de suspiros. La mano culpable recorrió su pecho empapado, sintiendo una caricia relajante que la hizo yacer, llena de paz, junto a él.


  


  


  Capítulo 21


  


  


  


  Sumergidos en el estanque templado se intercambiaban palabras y caricias.


  —¿Eres el único que puede respirar la atmósfera de Marte?


  —Así es —respondió él besando con dulzura su frente mojada.


  —¿Qué son, pulmones biónicos o algo así?


  —Algo más complejo.


  Mary se inclinó sobre James y recorrió con la mano su torso.


  —Es genial no tener que depender de esa maldita escafandra —susurró ella entre vapores.


  —Sí, además, hacer el amor con ella puesta es un incordio.


  Ella sonrió y elevó su cabeza hasta robarle un beso de sus labios.


  —¿Por ahí entra la luz? —preguntó ella observando unas claraboyas de cristal en la cúpula de roca.


  —Así es —contestó él sin levantar la mirada—. Por cierto, Mary...


  —¿Sí?


  —No me has vuelto a preguntar por lo otro.


  —Estoy tan a gusto ahora mismo que no necesito respuestas. Me quedaría aquí para siempre.


  James la estrechó entre sus brazos.


  —Yo también —expresó él con sutileza, mirándola fijamente.


  —¿Te gusto de verdad?


  James se extrañó, entornó los ojos y sonrió.


  —Has cambiado el sentido de tus preguntas..., egocéntrica —bromeó él.


  —No, es sólo que me sorprende que esto haya ocurrido.


  —¿El qué?


  Mary se recostó nuevamente en la roca.


  —No nos engañemos. Eres un hombre... atractivo, muy atractivo.


  —¿Lo soy?


  Ella le miró con ojos pequeñitos, torciendo el gesto y los labios.


  —Lo sabes perfectamente, no te rías de mí. Podrías tener a cualquiera y, en cambio, me has elegido a mí.


  —No te entiendo.


  —No soy el tipo de chica en el que un hombre como tú se fijaría...


  —¿Cómo? —preguntó sorprendido.


  Mary tomó aire, metió la cabeza bajo el agua y buceó alejándose de él hacia una pequeña orilla de guijarros. Después, salió lentamente del estanque. De espaldas a él se giró. James la miraba con devoción absoluta.


  —Mi cuerpo no es perfecto.


  —¿Quién lo dice? —preguntó él sin pestañear.


  —Lo digo yo, y lo dice todo el mundo.


  —¿Quién es todo el mundo? —exclamó con ligeros aspavientos.


  —La publicidad, las películas, los hombres, las otras mujeres... Todos.


  James la sonrió, observando su desnudez. Ella, empapada, miró hacia otro lado.


  —Mary, ven a mi lado, por favor, tengo algo que decirte.


  Ella volvió a meterse en el estanque. James estiró sus manos bajo el agua templada para acercarla. Mary se dejó llevar de los brazos, y James terminó poniéndola encima de él.


  —Desde que te vi, siento algo especial por ti.


  —¿En serio, James?


  —Cuando te quité el casco no esperaba encontrar a la persona que encontré. Jamás pensé que bajo esa pesada escafandra estaría una mujer como tú, con esos ojos tímidos que, sin embargo, tenían auténtico fuego en su interior. Creo que me enamoré al instante de ti.


  Mary se ruborizó.


  —James..., tengo miedo.


  —¿De qué?


  —De que todo esto no sea más que un espejismo, como este lugar. De que mañana cuando despiertes veas a otra y corras tras ella, y la traigas aquí, y la hagas tuya como hiciste conmigo. No quiero que me duela, he visto a gente sufrir por amor, y no es nada bonito.


  —Pero Mary, soy sincero. Tan sincero que te diré que sí, que me he acostado con muchas mujeres, con tantas como he podido...


  Mary achicó los ojos.


  —Bueno..., no tantas... —se sonrió James—. ¿Ves? A eso me refiero. Me encanta cuando me miras así, cuando arrugas la nariz sin darte cuenta y cuando te ruborizas apagando las pecas de tus mejillas. Me resulta imposible no quererte.


  —Pero apenas nos conocemos...


  James comenzó a acariciar su cabello húmedo y rizado.


  —Tu pelo es perfecto. Me gusta enredar mis dedos en él para no escapar de ti.


  —No quiero que te escapes, James. Quiero encerrarte en mi prisión...


  James, con la mano libre, agarró por la cintura a Mary, abrazándola con fuerza, excitado. Ella elevó ligeramente su cuerpo, de manera sutil, hasta colocarse en el punto adecuado. Después deslizó su pelvis lentamente hacia abajo hasta sentir en su interior el falo de James, que suspiró entre dientes.


  Las aguas empezaron a vibrar, formando olas de pasión a su alrededor. Ésta vez fue ella la que tomó la iniciativa. Aunque comenzó de manera tímida y sigilosa, avanzó rápidamente hacia un torbellino imparable. Sus sexos unidos bajo el agua ardiente les provocaban una sensación de placer indescriptible.


  —Es increíble sentirte dentro —le susurró ella al oído.


  James invitó con ligeros movimientos a que Mary se echase hacia atrás, sobre sus brazos, despegándose los torsos desnudos. Entonces, él se inclinó levemente hacia ella para alcanzar con sus labios su abdomen y sus senos, mientras ella seguía montada sobre James.


  —Oh, dios, creo que voy a morir de placer... —gemía Mary, flotando sobre las aguas.


  James la volvió a tomar entre sus brazos, pero esta vez la arrastró a la roca que ella tenía a sus espaldas. Una roca ancha y alta, que hizo las veces de cama vertical. Entre la piedra y el cuerpo fornido de James, Mary se sintió atrapada entre el fuego que emanaba del volcán y la hoguera que vivía en el sexo de su hombre.


  —Me quema, me quema tu amor... —le dijo ella comiéndole el cuello.


  —¿Lo sientes como yo? —le susurró al oído mientras le mordía el lóbulo de la oreja.


  —Sí, James, lo siento ardiente. No quiero apagarlo, quiero que lo avives..., más, más...


  James surcó su interior cada vez con más fuerza. Ella, desenfrenada, sentía los latigazos más placenteros que había sentido nunca. Eran estallidos en su piel erizada, en su sexo convulso, en su corazón enamorado. Un cúmulo de sentimientos y emociones que explotó al unísono en un gemido que acabó en beso dulce y abrazo de amor.


  Lentamente se volvieron a sumergir, ahogando los suspiros. Tras unos minutos de silencio, acompañado tan sólo por el ruido del agua de la fuente subterránea cayendo al estanque, James dijo:


  —¿Tienes hambre?


  —Sí, un poco, pero me daba... algo de vergüenza decírtelo.


  Al minuto habían salido del agua. Mary esperaba sobre la alfombra, desnuda todavía, al calor de la chimenea de lava. James le trajo una pequeña manta con la que cubrir sus hombros.


  —Toma, cogerás frío —dijo él.


  —Gracias... —respondió ella a la vez que se cubría.


  Segundos después, James regresó con una bandeja llena de alimentos, que Mary no tardó en reconocer.


  —¡No puedo creerlo! ¡Queso! ¡Jamón! ¡Pan! ¡Leche! ¿Huevos? ¿De dónde ha salido todo esto?


  —No te aseguro que sepan como los de la Tierra, pero...


  Antes de terminar la frase, Mary había enganchado ya una hogaza de pan y un trozo de queso. Nada más probarlo, sintió que le sobrevenía otro orgasmo.


  —¡Está riquísimo! —exclamó con migas en los labios.


  —¿En serio? Me alegro. Eres la primera que prueba todo esto.


  —Y seré la última, porque no pienso dejar nada.


  Mary siguió comiendo aquellos simples alimentos que ella, que llevaba tanto tiempo sin probarlos, saboreaba como auténticos manjares. Al rato se dio cuenta de que James estaba perplejo observando su manera de comer casi animal.


  —Te... tenía hambre —se disculpó ligeramente avergonzada, tragando el último bocado.


  James sonrió.


  —Es genial.


  —¿Genial verme comer?


  —¡Sí! Nunca pensé que vería a una mujer comiendo como tú lo haces.


  —Perdón...


  —¡No! ¡Me refiero a que disfrutas de verdad con la comida! No piensas en si lo que comes te engordará, si el vestido abrochará o si comer de esa manera no son precisamente buenos modales.


  —Bueno, para ser sincera..., sí pienso en todo eso que dices. Pero a la vista está que no hago mucho caso.


  —Por mí, perfecto.


  Mary besó a James con los labios empapados de leche y migajas. Entonces, pensó en eructar, pero prefirió dejarlo para la segunda cita, no fuera a ser que James saliera corriendo del susto.


  Con el estómago lleno se tumbaron a la lumbre, bajo la mínima manta.


  —¿Sabes lo que es la Terraformación? —preguntó James.


  Mary negó con la cabeza.


  —Es una teoría que me gustaría llevar a la práctica —confesó él.


  —¿En qué consiste?


  —Te puede parecer extraño, pero en resumidas cuentas es conseguir que las condiciones atmosféricas y climáticas de cualquier planeta se asemejen a las de la Tierra.


  —Eso suena imposible. ¿Cómo podría lograrse?


  —Hay mucha documentación al respecto, e incluso un caso práctico.


  —¿Dónde?


  —Aquí, donde estamos.


  —¿Tú eres el que has conseguido que se pueda respirar aquí dentro?


  —Así es.


  —Vaya... James, no conocía tu faceta científica.


  —Ni tú ni nadie. Yo mismo me sorprendí sumergido en lecturas sobre el tema; pasé muchas noches en vela.


  —Entonces, ¿por qué eres así?


  —¿Así, cómo?


  —Me refiero a que normalmente no eres James, sino el señor Stafford, intolerante, dictatorial, soberbio, fuerte, duro..., mujeriego.


  —Es cosa de familia —dijo escudándose.


  —Pero Andrew no es como tú. No es necesario ser alguien que no quieres ser.


  —Sí cuando debes mantener a flote una compañía de la que depende el futuro del planeta.


  —James, sabes a ciencia cierta que si seguís explotando este planeta acabará como la Tierra. Y entonces, la Terraformación con la que sueñas nunca verá la luz.


  James se calló.


  —Marte no se dejará ultrajar como lo hizo la Tierra —dijo él, serio.


  —¿Por qué?


  —La tormenta, ¿recuerdas? Este planeta no nos quiere por aquí.


  —¿Qué trae esa tormenta exactamente?


  —Verás, hace un par de años, después de comenzar con las explotaciones, un grupo de mineros encontraron algo especial. Era una gruta que llevaba a un lago subterráneo.


  —¿Una gruta como ésta?


  —Mucho más grande. El lago tenía agua estancada, posiblemente desde hacía miles de años. Aunque eso lo desconocemos.


  —¿Y qué pasó?


  —En principio, nada. Hasta que uno de los hombres descubrió que en el fondo del lago había algo especial, algo valioso. Un mineral desconocido, que no tardamos en identificar como de alto valor energético. Cometimos entonces el error más grande que hemos podido cometer.


  —¿Saqueasteis la gruta?


  —Así es, le robamos a Marte uno de sus más importantes tesoros. Al agitar las aguas, liberamos algo de lo que siempre nos arrepentiremos. Al acceder por varias alas a la gruta con grandes tuneladoras, generamos corrientes de aire que transportaron eso que había en el agua al exterior. El sol hizo que el virus que ahora vive en las tormentas se multiplicase por mil, por un millón de seres microscópicos, recorriendo como auténticos asesinos el suelo marciano con sus interminables susurros de muerte. El frío conserva su estado hasta el punto de que es casi imposible acabar con ellos. Se cuelan por la piel, por cualquier mínima fuga que haya en una escafandra, buscan matar. Son inteligentes viajeros asesinos.


  —Pero nos salvaste.


  —Tuvimos suerte. Llegamos a tiempo para la desinfección, no como aquel fatídico día...


  Mary recordó el cementerio.


  —No estábamos preparados —dijo él—. Ahora, al menos, hemos instalado estaciones de aviso de tormenta...


  —¿Quién más sabe todo esto?


  —Apenas nadie. La Tierra no está informada. ¿Quién vendría a un lugar plagado de muerte? La nueva colonización no hubiese sido posible si hubiésemos contado la verdad.


  —Pero es muy injusto que la gente no lo supiera. Debes hacer algo. Todos los que han venido lo han hecho porque huían de algo malo, o quizás, simplemente, de sus vidas. No estaban satisfechos con ellas. Han venido aquí a formar un nuevo mundo, nuevas relaciones, nuevas vidas, un futuro. No es justo que vivan atemorizados por esa especie de toque de queda que son las tormentas infectadas.


  —Lo sé, Mary, lo sé. Pero estamos entre la espada y la pared. Necesitamos gente para sacar adelante la compañía. No tenemos manera de salir de aquí si no es generando riqueza, sólo nos queda seguir adelante. Debemos conseguir unos mínimos para que los gobiernos accedan a comerciar con nosotros.


  —Diles a tus padres lo que me has contado a mí de la Terraformación. Debéis buscar nuevas maneras de vivir en Marte. Nuevas formas de negocio. No hace falta dañar este lugar.


  —Nunca lo entenderían. Nuestra familia lleva generaciones dedicándose a...


  —...destruir planetas sacándoles la sangre.


  James se sintió incómodo.


  —Lo siento, James. No quise decir eso.


  —Mary, tienes razón. Sé que debo hacerlo, pero conozco su respuesta.


  —No la conoces, te la imaginas.


  James se levantó.


  —No soy un cobarde, Mary. Simplemente busco el momento adecuado.


  —El momento adecuado es ya, James. Estoy segura de que Marte te lo agradecerá.


  Mary fue tras él, abrazándose a su espalda.


  —Es un bello planeta —dijo él ilusionado—, ¿no crees?


  —Lo creo, pero... ¿se lo dirás?


  —Déjame que les prepare unos informes. No quiero que parezca una locura.


  —Te ayudaré, James. Ahora y siempre.


  James se giró y la besó agradecido.


  Y sí..., volvieron a hacerlo.


  


  


  Capítulo 22


  


  


  


  James observaba desde lo alto, a lomos siempre de su fiel compañero Loja.


  —Míralos, parecen hormigas. Se cruzan las miradas y no se hablan, ni siquiera se saludan, tan sólo intercambian sacos de arena y mineral.


  Loja relinchó. De repente, James tensó los músculos de su cara y entornó los ojos.


  —Maldita sea, ¿puedes verlos? Esos dos se están peleando. Vamos a ver qué sucede.


  Las labores de extracción se paralizaron.


  —¡Te voy a matar! —gritó fuera de sí uno de los mineros.


  —¡Acércate y te arrancaré la cabeza! —amenazó el otro.


  En un segundo se volvieron a enzarzar sobre el polvo marciano. El resto de hombres, al ver que el señor Stafford se acercaba, se giraron y siguieron con su trabajo.


  —¡Alto! ¿Qué sucede aquí?


  Los hombres enfrentados siguieron golpeando ciegamente las escafandras. James bajó del caballo y los separó con rapidez y autoridad. Ambos cayeron a sus pies.


  —¡Si continuáis no tendré que llamar a Seguridad! ¡Vosotros mismos os condenaréis! Los trajes no están preparados para combates cuerpo a cuerpo. ¿Queréis mataros? ¡Adelante! ¿Se puede saber qué os sucede?


  Ninguno habló.


  —¿Líos de faldas? —sugirió James.


  El silencio respondió.


  —No tengo la culpa de que su chica sea una zorra —masculló uno de ellos.


  El otro se levantó y corrió hacia él. James lo detuvo y leyó en su placa.


  —Thomas, quieto —le dijo James al oído, tratando de simpatizar con aquel desconocido—. ¿De quién habla?


  —De Gineth Allen, trabaja en la cantina.


  James se sonrió, comprensivo con ambos. Entonces miró la placa del otro hombre.


  —Mackory, levanta. Acércate, no quiero tonterías. Thomas, dime, ¿estáis casados?


  —No, señor.


  —¿La quieres?


  —Más que a mi vida.


  —Pues no lo parece, porque has estado a punto de perder ambas cosas —dijo James tirando ligeramente de un tubo del traje de Thomas, a punto de rajarse—. Mackory, dime, ¿por qué dices que es una... zorra?


  —No soy el único que lo piensa.


  —¡Sáquela de allí, señor Stafford, por favor! Ese lugar le está haciendo mucho mal. Las noches la están cambiando, está asustada, siempre a la defensiva —dijo Thomas con ojos suplicantes—. Búsquele otro lugar de trabajo, por favor, señor Stafford, ¡por favor!


  —No —dijo James.


  —Pero...


  —Mackory, ¡y el resto, deteneos! ¡Atendedme!


  La hilera de hombres en continuo discurrir se paralizó.


  —¡Escuchadme! ¡No estamos en el salvaje oeste! Si así lo creéis, preparaos, porque puedo ponerme la placa de Sheriff en cualquier momento. Esto no es un planeta sin ley. Debéis respetar y se os respetará. Este hombre acaba de denunciar unos hechos, que éste otro acaba de corroborar. A partir de esta noche, cuando visitéis la cantina, respetaréis a Gineth Allen, y no sólo a ella, sino a cualquier otra mujer que se os tope en el camino. Si me vuelvo a enterar de que esto no se cumple, preparaos para las consecuencias.


  Desde un cuarto en penumbra, las doncellas de la mansión observaban atentas a su ex-amante, absortas en una pantalla de las cámaras de seguridad cercanas a la mina de Hale.


  —¡Qué hombre! —suspiró una de ellas—. Me tiemblan las piernas al escucharle.


  —¡Mirad, mirad, ahí llega Ackerson! —señaló otra de las doncellas.


  Los hombres se dispersaron tras el discurso. Mary apareció conduciendo un vehículo, que se quedó a escasos metros de ellos. James se dirigió hacia ella, nada más salir.


  —¿Qué ha pasado?


  —Nada, no te preocupes. Una pelea sin importancia.


  Mary reconoció a Thomas que regresaba a la fila.


  —¿Otra vez? —preguntó Mary—. James, sabes que no es buena idea meter a una tropa de hombres borrachos en un lugar cerrado con una chica como Gineth. Por favor...


  —Está bien, la sacaremos de ahí, deja que hable con el Departamento de Asignación de Personal y lo arreglaremos.


  Mary se ilusionó con sus palabras.


  —Gracias, James.


  —No cantes victoria todavía, debemos ver qué vacantes quedan.


  —No importa, es un primer paso. ¿Puedo abrazarte?


  —No es buena idea —dijo él señalando con un gesto a las cámaras y a los hombres.


  —Ya lo sé —dijo Mary, que sin embargo le abrazó.


  —Mary...


  —Me he tropezado... —mintió entre risas.


  Cuando se reincorporó, James le preguntó:


  —¿Qué tal va tu trabajo?


  —Bien, los invernaderos están funcionando a la perfección. Tenemos verduras suficientes para alimentar a todos estos pervertidos durante meses. Lo de la carne está siendo más complicado.


  —¿Por?


  —No tenemos reses suficientes. La clonación genética no es tan rápida como esperábamos y, en breve, es posible que tengamos que ir racionando las proteínas.


  —Bueno, siempre podemos darles proteína en polvo.


  —Muchos de ellos se lo tendrían merecido —le susurró Mary.


  James se puso a su lado, mirando a los mineros.


  —¿Has avanzado algo con... lo nuestro? —preguntó recolocándose el sombrero.


  —Me tienes frita buscando información. Claro que avanzo, lo tengo en la cabeza todo el día. Ya que tú no puedes, alguien tendrá que hacerlo, tenemos que seguir hasta conseguirlo. Sé más de los cráteres de Marte que de las pecas de mi cuerpo.


  James se sonrió.


  —Tus pecas son cosa mía.


  Sin que nadie lo percibiese, se fueron dando la mano.


  —Oh, el señor Stafford me está tocando el guante... —bromeó ella.


  —Odio este tacto de goma —dijo James entre dientes.


  —Yo también —se resignó Mary—, mataría por poner tu mano en mi cuerpo desnudo... Por favor, cambiemos de tema o no respondo de mis actos.


  —Buena idea. A ver..., ¿dónde quedamos para hacer el amor?


  —Donde quieras, pero que sea un sitio respirable.


  Desde lejos, escondidas en su madriguera espía, las doncellas sollozaban.


  —No se escucha... —decía una—. ¿Qué se estarán diciendo?


  —No lo sé, pero puedo imaginármelo —comentaba otra.


  —¿Qué habrá visto en ella?


  —Ni idea, pero espero que se le pase pronto. Estoy cansada de buscar señores Stafford y encontrarme babosos borrachos.


  Esa misma noche, James le hizo el amor a Mary de las maneras más insospechadas. Su compenetración era tal que los mínimos tabúes que pudieron existir en un primer momento pasaron a un segundo plano. Mary se dejaba amar en todas las vertientes posibles. Él jugaba con todo su cuerpo, buscando la manera perfecta de llevarla al clímax absoluto. Su lengua barnizaba su piel pecosa, y las yemas de sus dedos patinaban sobre el sexo húmedo y rosado de Mary, que se sentía animal salvaje poseído por la pasión. Ella, a su vez, no dejaba pasar la oportunidad de encontrar en el miembro de James el néctar de su virilidad. Le encantaba hacerle gemir, notar sus contracciones, su firme erección en su interior. Asirse del falo para hacerlo suyo, sólo suyo, era uno de sus placeres secretos.


  Después, dormían unidos, secando el sudor entre ensoñaciones sobre el futuro de Marte.


  


  


  Capítulo 23


  


  


  


  Gineth no estaba para muchas bromas. Se sirvió una copa y la bebió de un trago. El calor en su garganta pareció darle las fuerzas suficientes para volver a enfrentarse a los clientes. Aquello parecía una pocilga en lugar de una cantina. Pese a ir despeinada, sucia y trasnochada, los mineros seguían mirándola con deseo. Pocos recordaban ya la advertencia del señor Stafford. El alcohol les hizo olvidar eso también.


  En su camino a la mesa, sintió manos azotándola. Sin ganas ya de girarse a volver a reclamar lo mismo de siempre, se arrastró hasta atrapar una silla libre. Dejó caer su cabeza en la mesa, sobre la fina almohada de sus manos huesudas.


  —¿Cansada? —le preguntó Mary.


  —¿Quién no lo estaría? —respondió balbuceando—. Espero que Thomas llegue pronto...


  —Gineth, le he pedido ayuda a James...


  —Tu vaquero no tiene tiempo para dedicarse a casos como el mío...


  —Confía en él, te ayudará, pero ya sabes que ni siquiera Marte se libra de la burocracia...


  —Está claro que nos hemos traído lo mejorcito de la Tierra.


  —No generalices.


  —Se nota que no trabajas aquí. Vale, reconozcámoslo, no sé hacer mucho más que poner copas y espantar moscones, pero creo que me merezco algo más... ¿digno?


  —Tranquila, dime quién te molesta. Se lo diré a James y lo desterrarán...


  —Os quedaríais sin mineros —sollozó Gineth con resignación.


  —Tarde o temprano dejará de haberlos. Tenemos otra idea de futuro para ellos.


  Gineth se reincorporó a duras penas, recostándose en el respaldo de la silla.


  —¿Qué tenéis en mente? ¿Meterlos en jaulas y hacer un zoo?


  —No puedo darte demasiados detalles, pero estamos a punto de presentar un proyecto alternativo. Llevo meses preparándolo. James quiere cambiar el planeta.


  —¿Cómo?


  —Queremos realizar un proceso de Terraformación.


  —¿Y eso qué es?


  Mary se acercó a Gineth.


  —¿Quieres que tus futuros hijos correteen por Marte sin escafandras? ¿Sin miedo a tormentas? ¿Que incluso puedan beber agua de algún manantial?


  Gineth abrió los ojos.


  —Es un bonito sueño. Pero tenéis un problema.


  —¿Cuál? —preguntó Mary.


  —La familia Stafford. Todos sabemos lo anquilosados que están en el pasado, en su manera de actuar. No hay más que ver esta cantina, parece sacada de los libros de historia. Usan la tecnología en su propio beneficio pero, sin embargo, les gusta mantener tradiciones como los borrachos de bar y las doncellas desvirgadas por el señorito.


  —¡Gineth! —exclamó Mary golpeándole la mano—. ¡James ya no es así!


  —Te creeré porque sé que no le dejas ni una noche a solas, que si no...


  —Desconfiada... Ya te dije que James y el señor Stafford son dos personas distintas, muy distintas. Y pronto dejará de ser el que todos pretenden que sea, para ser simplemente él.


  A Mary se le iluminaban los ojos hablando de James. Gineth sonreía a la vez que se asqueaba al oler su propio cabello grasiento.


  —Apesto a este lugar. ¿Se puede saber por qué vienes aquí?


  —Para estar contigo hasta que llega Thomas. ¿Te molesta?


  —No, todo lo contrario. Pero me da pena que desperdicies tu tiempo libre en este antro.


  —No es tiempo perdido. Sólo quiero que no te hundas, tienes que aguantar un poquito. Largarse sin más no sería buena idea. No hay que enfadar a los que mueven los hilos. Debes tener paciencia.


  —Mary, acabaré como ellos. Bebo, no me lavo, Thomas terminará buscando a otra. No me siento... atractiva.


  —Eh, eh, para de machacarte. Sabes que Thomas nunca haría eso. Hace tiempo que se peleó por ti a la entrada de la mina.


  —Lo sé...


  —¿Y eso no significa nada? Estaba defendiendo tu dignidad. Vale que hacerlo con la palabra podría haber sido más elegante, pero esta chusma sólo entiende las cosas con puños de por medio.


  —Pero el estrés, la monotonía salvaje de este lugar, sin tiempo él, sin tiempo yo. Nuestra relación se va a pique. Lo que empezó siendo un sueño dulce se está amargando por momentos.


  —Gineth, tú le quieres de verdad. Y él también te quiere a ti. Hay veces que la vida nos impide ver algo tan básico como eso. Y nos culpamos de la situación, o terminamos culpando al otro, en lugar de darnos cuenta de que, en ocasiones, las relaciones en lugar de culpables tienen víctimas. Víctimas de los horarios, de la falta de palabras, de malentendidos provocados por la confusión del momento. Pero, ¿qué tiene que ver todo eso con el amor sincero?


  En ese momento, un hombre que en silencio las acompañaba ebrio y adormilado, comenzó a llorar frente a ellas.


  —¡Angela, Angela! —exclamó entre lágrimas—. ¡Quiero volver contigo! ¡No somos los culpables, somos las víctimas!


  El hombre se levantó y corrió hacia la salida sin escafandra, cegado de amor. Un grito asfixiado acabó con su vida sin que nadie se diese cuenta.


  Pasados unos minutos, la puerta de la cantina se abrió. Gineth se giró para ver entrar a su amado. Pero en lugar de él, entraron dos hombres uniformados. Se quitaron el casco. Poco a poco se dirigieron hacia ellas, apartando con autoridad a los que se cruzaban en su camino.


  —¿Qué sucede, agentes? —preguntó Gineth con gesto preocupado—. No me digan que tienen algo que decirme de Thomas. No, no,... ya sé lo que sucede en estos casos...


  —Gineth, tranquila, estos hombres no han abierto la boca todavía —dijo Mary tratando de tranquilizarla—. ¿Verdad, agentes, que no vienen a decirnos nada de ningún Thomas?


  Mary se mostraba tranquila. Sin embargo, Gineth temblaba, esperando una mala noticia.


  —¿Es usted Mary Ackerson? —preguntó uno de ellos.


  —Así es.


  —Debe acompañarnos.


  —¿Por qué si puede saberse? ¿Hay algún problema?


  —Póngase la escafandra, por favor.


  Mary se despidió con un gesto de extrañeza a Gineth, que se quedó anclada en el miedo. Una vez con el traje puesto, el agente la esposó ante la sorpresa de toda la cantina.


  —Queda detenida por espionaje industrial.


  —¿Cómo? ¿Espionaje? ¿De qué me están hablando?


  —Cumplimos órdenes —respondió uno de ellos invitándola a salir de allí sin violencia.


  —Pero, ¡tendré derecho a un abogado, o a una llamada! ¿No? ¡Es lo mínimo!


  Los agentes le dieron un pequeño empujón hacia la salida.


  —Mary... —se lamentó Gineth corriendo hacia ella, mientras quedaba atrapada en aquel bosque de sillas, mesas y borrachos.
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  Mary caminaba en su celda de un lado a otro, mientras esperaba a que llegase James para sacarla de allí. El tiempo pasaba y nadie le decía nada. Ella se sabía inocente, pero también que la estaban acusando de algo muy grave, sin darle ni siquiera la posibilidad de explicarse.


  De repente, una puerta se abrió. Mary se pegó a las rejas. Escuchó unos pasos acercándose. Entonces le vio:


  —¡James, James, gracias al cielo, eres tú! Estos hombres se confundieron de persona y me encerraron aquí...


  —¡Silencio! —reclamó un agente.


  Mary se calló. James habló:


  —¿Pueden dejarme a solas con ella? Tan sólo unos minutos.


  El agente, a sabiendas de quién era, accedió sin problemas.


  —Estaremos en la puerta si nos necesita, señor Stafford.


  —No es peligrosa —indicó James—, no se preocupen.


  La reja corrió lentamente sobre el rail y James accedió al interior. Tras él, la puerta de la celda se volvió a cerrar.


  Mary, a punto de llorar, se abrazó a James. Éste, disimulando, no se mostró tan efusivo.


  —Sabía que vendrías, James. ¿Cuándo me sacarás de aquí?


  —Mary —confesó James—, me temo que no será tan fácil.


  —¿Cómo? ¿Por qué? Pero si no he hecho nada.


  James la acompañó a su camastro para sentarse junto a ella.


  —Mary, sé que no has hecho nada, pero las pruebas dicen justamente lo contrario.


  —¿Pruebas, pruebas de qué?


  —Se han detectado envíos masivos de documentación a la competencia.


  —¿Qué? Eso es imposible, no hay competencia en Marte.


  —No son envíos a Marte..., sino a la Tierra.


  —Pero eso no tiene sentido. ¿De qué me iba a valer hacer todo eso?


  —Hay corporaciones árabes muy interesadas en todo lo relativo a la explotación de nuevos recursos energéticos. Todos esos planos e informes son muy valiosos para ellos. Serían capaces de presentarse aquí y entrar en guerra tan sólo por quedarse con unas hectáreas de terreno marciano.


  —Pero James, tú sabes que yo nunca haría algo así. Jamás te traicionaría.


  —Los envíos se realizaron desde tu correo...


  —Pudieron robarme la contraseña.


  —¡Pero eran tus informes! —exclamó él a baja voz—. Los que realizabas para indicar las zonas de donde sacar minerales o compuestos útiles para la Terraformación.


  —¿Mi trabajo? ¿Quieres decir que el trabajo que en secreto he estado haciendo durante todos estos meses ha sido robado y enviado a la competencia?


  —Ésa es tu versión de los hechos. La suya es bien distinta.


  —¿La de quién?


  —La de mi familia, la del consejo administrativo, la de los testigos...


  —¿Qué testigos?


  —Doncellas, sirvientes, algunos mineros, trazas informáticas...


  —Ya veo, «Marte contra Mary Ackerson» —ironizó compungida.


  James intentó calmarla.


  —¿Y tú, James, piensas que soy culpable?


  —Si eres culpable de algo, Mary —dijo él haciendo una larga pausa—, es de haberme robado el corazón.


  Sus labios se unieron en un beso silencioso.


  —Tranquila, te sacaré de aquí. Pero dame tiempo.


  Mary sonrió.


  —Intentaré soportarlo. Me lo tomaré como unas vacaciones —dijo resignada—, aunque la habitación no tiene nada que ver con la que vi en el catálogo.


  James recogió su broma como un aliento de esperanza y salió de la celda.


  —Te quiero —le susurró James.


  Mary imitó el movimiento de sus labios para declararle también su amor.


  Los pasos de James se perdieron, dejando la celda en silencio y a Mary sola con sus pensamientos de desazón.
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  Las semanas pasaban y James se veía incapaz de mover ficha. Mary, ante la ausencia de jueces y de abogados, fue conducida a una cárcel provisional en la meseta de Tharsis. Desde su celda podía ver el Monte Olimpo en toda su magnitud. La noche, como telón de fondo, albergaba en el cielo los satélites marcianos Fobos y Deimos, metáfora onírica del amor estrecho pero distanciado que James y Mary se profesaban.


  Las visitas de James no podían ser tan numerosas como ambos hubiesen querido, debido sobre todo a las responsabilidades en la compañía, a su lucha burocrática y legal por sacarla de allí y a las grandes distancias que debía recorrer para poder verla. Mary, sin embargo, no quería reprocharle nada, y de cada pequeño encuentro hacía una fiesta inolvidable, aunque sólo pudiesen celebrar el mirarse a la cara. Él le pedía perdón por haber tardado tanto en venir, y ella acallaba su boca salpicando de besos su piel. Apenas podían tocarse porque las visitas eran cortas y, por desgracia, llenas de miradas ajenas.


  Después, las noches se les hacían eternas a ambos en la soledad de sus cuartos, haciendo el amor sin compañía, con la imagen del otro presente en sus encuentros imaginarios. Se daban las buenas noches a mil kilómetros de distancia, y seguro que se oían, porque las estrellas tintineaban alegres cuando las lágrimas de felicidad recorrían sus mejillas.


  Las mañanas eran mucho más duras de llevar. James se arropaba en su trabajo, en la búsqueda de ideas para salvar la situación. Su familia, además, no se mostraba conciliadora.


  —¿Qué tal ha ido el día, James? —preguntó la señora Stafford, mientras cortaba el solomillo.


  —Igual que siempre, madre.


  —Eso es bueno, ¿no crees?


  —No cuando tienes una herida abierta.


  A Claudia se le encogió el corazón al escuchar esas palabras.


  —Madre —dijo Claudia—, no quiero importunarle con mis desvaríos pero, ¿no ha pensado que quizás Mary Ackerson es inocente?


  —Déjalo, Claudia. Tienen muy claro qué hacer en estos casos —sentenció James.


  El señor Stafford sólo abría la boca para comer.


  —Todos sabíamos que esa mujer no era trigo limpio —dijo la madre—. A las pruebas me remito. No son ni una ni dos, sino muchas las personas que han testificado en su contra o que han aportado pruebas claras de que ella intentó buscarnos la ruina, si no lo ha hecho ya.


  James rabió por dentro.


  —Además, querido, hay mujeres mucho más adecuadas para ti, James.


  —No quiero volver a discutir sobre el mismo tema, madre.


  —¿Quién habla de discutir? Sólo digo que de todas las mujeres a las que has enamorado, te has quedado con la peor de ellas. Pero eres joven, y tienes tiempo todavía de encarrilar tu vida.


  Claudia temió que James se levantase y arrojase a su madre por la ventana, porque la furia vivía en su mirada.


  —...Angie, Angie Dickinson, por ejemplo —continuó la señora Stafford, después de beber—, una persona con talento a la que sacaste de aquí sin consultarlo con tu madre.


  —Fui yo quien la echó de aquí —confesó Claudia.


  —Razón de más para volver a traerla junto a nosotros. Mujeres controlando a mujeres, mala idea.


  Claudia tuvo que morderse la lengua para no contestar a su madre.


  Andrew, que también estaba compartiendo mesa con su familia, alzó la mirada y golpeó a Claudia bajo la mesa.


  —¿En serio, madre? ¿Angie Dickinson volverá? Me encantaría conocerla —dijo Andrew.


  —¿Tú, Andrew, quieres conocerla? —preguntó su madre—. Me resulta curioso ese... giro.


  —Estoy cansado de cuadros y de la soledad, sinceramente. Si James no la desea, hay otro Stafford dispuesto a cortejarla.


  James sintió en aquellas palabras una puñalada por la espalda.


  —Yo no la quiero —admitió James—. Si quieres meter una mujer como ésa en tu cama, es cosa tuya.


  —¡James, no me gusta ese modo de hablar en la mesa! —le espetó su madre.


  —Madre, pero James tiene razón —dijo Claudia—. Esa mujer es un diablo.


  —Diablo o no, es bella e inteligente, ¿verdad, Andrew?


  Andrew asintió un par de veces, sonriente.


  —Creo que merecería tener la oportunidad de formar parte de nuestra familia —dijo la señora Stafford—, después de haberla maltratado de esa manera.


  Claudia se quedó boquiabierta. James prefería hacer oídos sordos, pero ella no pudo reprimir la rabia al ver esa situación tan injusta:


  —¡Los hombres de esta familia son seres verdaderamente estúpidos! ¡Y tú, madre, me parece increíble que nos eduques de esta manera tan fría y vacía de sentimientos! —exclamó enojada a la vez que se levantaba, le lanzaba la servilleta a Andrew y salía de allí encendida.


  El viejo señor Stafford echó una rápida mirada al reloj.


  —Es hora de su pastilla, ¿verdad?


  —Sigue a lo tuyo, querido —le dijo su mujer.


  Andrew se quedó pensativo, con una mirada de la que surgía un extraño gesto de perversidad reprimida. James, sin embargo, clavó sus ojos en el infinito de su copa de vino, ausente.


  


  Pasaron los días y las visitas se distanciaron más y más. Mary, preocupada, preguntaba desde su celda a los hombres que la custodiaban.


  —Tranquila —le decía uno de ellos entre risas—, si tanto necesitas a un hombre, golpea la reja con tu vaso esta noche y vendré a satisfacerte.


  Mary sintió repugnancia de aquel cerdo a dos patas con barba grasienta de varios días.


  —Para empezar, listillo, si golpease algo no sería precisamente la reja, sino tu entrepierna, para dejarte inútil de aquello por lo que te crees un hombre.


  El guardia se giró irascible. Con un gesto llamó a un compañero.


  —¿Has oído lo que ha dicho, Perk?


  —Alto y claro, Radley.


  —La veo triste y enojada, Perk. ¿Tú la ves triste y enojada?


  —Muy triste, y bastante enojada.


  —¿Crees que se merece un poco de cariño, Perk?


  —Claro que lo creo, Radley. Todas se lo merecen...


  Mary se temió lo peor. Tomó la bandeja de su comida entre sus manos. Sus piernas le temblaban. Aquellos hombres, con la mirada desencajada por el deseo, abrieron la celda.


  —Dos hombres contra una mujer, no puede haber nada más cobarde —les dijo Mary tensando sus músculos—. Bueno, sí, tenéis armas...


  Al instante se lanzó a por ellos, pero poco pudo hacer. Atizó con la bandeja a uno, pero el otro consiguió quitarle su única manera de defenderse. Entre los dos la intentaron sujetar para poseerla de la manera más sucia y vil, con las rejas y las paredes de la celda como cómplices de la violación.


  Pero de repente, el Monte Olimpo rugió. La meseta de Tharsis tembló como jamás lo había hecho antes. La prisión bailó sobre sus cimientos. Los agresores se precipitaron sobre una de las paredes. La reja se redobló hasta partirse el candado. La puerta estaba abierta, era el momento perfecto para salir de allí. Mary tomó impulso y saltó al pasillo. La erupción volcánica siguió su curso. Como en un salvaje Apocalipsis se oscureció el cielo y la meseta se arrugó como el fuelle de un acordeón. Mary buscó la salida, como el resto de los allí presentes. Presos y guardias eran víctimas del mismo seísmo. Todos corrían sin importar quién era quién, buscando la salvación. Cayeron cascotes, se desplomaron tabiques, sistemas antiincendios escupieron agua pulverizada, todo temblaba al son del tambor marciano.


  El tesoro más preciado era conseguir una escafandra y suficiente oxígeno para sobrevivir fuera de allí. Por suerte para ella, un hombre ataviado con su traje protector fue alcanzado por una columna que se desprendió en el momento más inadecuado para él. Con gran esfuerzo, Mary consiguió quitarle su llave a la libertad.


  Una vez con la escafandra puesta y el casco cubriendo su cabeza, corrió al exterior con el miedo en el cuerpo. A su paso se encontraba escombros, muertos, sangre, fuego..., pero no podía detenerse. En el último instante logró hacerse con una bombona de oxígeno extra que se colgó al hombro justo antes de salir fuera de la prisión.


  En el mismo instante en el que tocaba suelo marciano, la cárcel se vino abajo, acallando los gritos de todos los que quedaron en su interior.


  De repente, el volcán se calmó. Parecía imposible que algo así estuviese sucediendo. ¿Qué era aquello? ¿Un grito, una advertencia? Así lo entendió ella, que comenzó a caminar hacia el único sitio en el que podría salvarse: el Monte Olimpo.


  


  


  Capítulo 26


  


  


  


  Andrew tenía una nueva invitada en sus aposentos. Su pequeño estudio de pintura albergaba ahora una nueva musa a la que bosquejar..., y cortejar.


  —¡Sus cuadros son una maravilla! —exclamaba Angie mientras Andrew le separaba el pelo para encontrar su cuello.


  —Puedes llamarme Andrew.


  —Andrew..., llegaron a mis oídos que de todos los hijos, eras el raro de la familia...


  —¿El raro? Se confunden conmigo. Me gusta la soledad, tener mi libertad para hacer y deshacer a mi gusto...


  —Entonces, no es cierto eso que dicen de que... ¿no te gustan las mujeres?


  —A la vista está que se confunden, ¿no crees?


  Andrew atrapó los pechos de Angie con sutileza.


  —¡Andrew...! —exclamó ella haciéndose la remolona.


  —Te he sacado de los campos de maíz para algo más que enseñarte mi colección privada.


  Angie miró a Andrew, que la observaba con ojos lascivos, desnudándola con la mirada.


  —¿Llevas mucho sin estar con una mujer? —preguntó ella con sensualidad.


  —Demasiado —confesó él.


  —¿Y si ahora yo te dijera que no, qué harías?


  —Posiblemente... obligarte.


  —No hay nada que me guste más que sentirme dominada por un hombre. Un hombre como tú. Tómame.


  Andrew besó su cuello y luego buscó sus labios. La llevó a la cama arrastrados por una extraña pasión. Tan excitada estaba, que se contorneaba bajo las manos del artista como una serpiente recién cazada por un zorro del desierto.


  —No pensé que fueras tan varonil como...


  —...mi hermano. Ese paleto imbécil no sabe lo que se pierde.


  —Por supuesto que no. Él es más dado a acostarse con sus vacas, sean humanas o no.


  —Cierto —dijo él manoseándola—. Su gusto por las mujeres comenzó a menguar desde el momento en el que empezó a respirar argón.


  Angie rió forzada su ocurrencia.


  —¿No piensas desnudarme? —preguntó ella.


  —Espera...


  —Vamos, ¿acaso no quieres sentir mi piel en tus labios? Mis pechos esperan tu boca con ansiedad. Bésame.


  Andrew acarició sus muslos, buscando separarlos, cegando los pensamientos de Angie, que sólo tenía en mente ser tomada cuanto antes. Intercambiaron susurros y palabras cortas.


  —Házmelo ya, estoy ardiendo...


  —Tranquila... Todo llegará.


  —Soy impaciente cuando tengo un hombre como tú sobre mí.


  —Como quieras... Pensé que los preliminares eran importantes...


  —¿Preliminares? ¡Ataca, vaquero!


  Andrew desnudó lentamente a Angie.


  —Mi madre hizo bien sacándote de ahí. Una mujer como tú no se merece eso.


  —Gracias, Andrew. Pero ya sabes que en tu familia, James está en lo alto de la pirámide.


  —Por poco tiempo...


  —¿A qué te refieres? —preguntó entre dientes, ayudando a Andrew a quitarle la ropa interior.


  —Está sumido en una grave depresión, como Claudia. Poco le queda ya al cargo de la compañía. Cosa que no lamento, obviamente.


  —¿Cómo? Pensé que tu vida se dedicaba en exclusiva al arte.


  —No tenía otra cosa mejor que hacer mientras el granuja de James no dejase a nadie coger su porción del pastel.


  —Ya veo... sí, tócame, tócame.


  Angie tenía la sensibilidad en plena ebullición sexual. Andrew continuó hablando:


  —Además, Mary Ackerson metió la pata haciendo lo que hizo, y mucho. Espionaje industrial..., demasiado arriesgado en un planeta sin apenas leyes.


  Angie sonrió, y entre espasmos de gozo, escupió unas palabras.


  —Fue demasiado fácil manipular la verdad. Esa gorda no me llega ni a la suela en lo que a maldad femenina se refiere. No es digna de ser llamada ni siquiera mujer.


  —¿De qué estás hablando? —masculló Andrew con la lengua bailando en los pezones erectos de Angie.


  —La torpe de Ackerson dejó muchos informes comprometidos en un ordenador desprotegido, en las oficinas de los campos de maíz.


  —¿Y tú los leíste?


  —Por encima...


  Andrew se detuvo.


  —Veo que eres una chica... mala. Muy, pero que muy mala —le dijo mordiéndole el cuello.


  —¡Ay, cuidado, me dejarás una marca! —dijo ella sin apenas oponer resistencia.


  —Entonces, fuiste tú la que envió esos informes a los árabes...


  —Fue tarea fácil cuando tienes amigos que te hacen el trabajo sucio.


  —Les darías una propina.


  Angie se sumergió entre recuerdos.


  —Esos chicos me exigieron demasiado, pero mereció la pena.


  Entonces, ella se fijó en el miembro viril de Andrew, que permanecía dormido entre sus piernas.


  —¿Te ocurre algo, Andrew? No se te... levanta.


  Andrew suspiró y con una sonrisa pícara, volvió a ser él mismo:


  —Guapa —dijo cambiando el tono de su voz—, si en lugar de Angie te llamases Angelo, esto sería una fiesta de la lujuria y el desenfreno, y no la pantomima que hemos preparado.


  —Y... ¡corten! —exclamó Claudia saliendo de detrás de la cortina.


  Angie se llevó un buen susto.


  —¿Qué, cómo?


  Andrew se levantó de la cama.


  —¿Qué tal, Claudia? —preguntó él—. ¿Cómo me has visto?


  —Un poco sobreactuado, ¿no? Aunque ha habido un momento en el que pensé que eras hetero.


  —Ya sabes, demasiadas horas en la cantina, tengo en quién fijarme...


  —¡A James le encantará lo que hemos hecho por él! —exclamó su hermana.


  —¡Eh, eh! ¡Sigo aquí! —dijo Angie agitando las manos en el aire.


  —Por poco tiempo, Angie Dickinson. Tengo grabada tu declaración.


  —¿Cómo? ¿Qué declaración?


  —¿Ves, Claudia? A mi lado pierden la memoria, se desvanecen...


  —Menos lobos, caperucita... —le dijo su hermana—. Señorita Dickinson, es usted culpable de espionaje industrial.


  —¡Nadie creerá una declaración de ese tipo, con un hombre encima!


  —Te recuerdo que en este planeta el único juez que hay es mi madre y su eterna menopausia —dijo Claudia—. Y como la pilles en un mal día, estás muerta.


  Angie tembló tras imaginar las consecuencias. Pensó en salir corriendo, pero, ¿adónde?


  —No seas tonta, Angie. Si quieres, mientras viene la policía, podemos grabar la segunda parte —bromeó Andrew—. Ah, por cierto, ser homosexual no es ser raro. Lo raro es que haya heteros que sean capaces de aguantarte.


  Angie se resignó, entre el miedo y la rabia.


  Mientras tanto, en la mansión de los Stafford llegó un aviso de movimientos sísmicos en la meseta de Tharsis. James no tardó en comprobar la procedencia del epicentro:


  —El Monte Olimpo..., la prisión..., ¡Mary!


  De repente, su padre apareció por detrás.


  —James...


  —¡Lo sé, padre, acabo de verlo!


  —Tengo algo que decirte...


  —Habla, por favor, ¡habla rápido!


  —Verás... La prisión, se ha venido abajo.


  —¿Cómo? —exclamó angustiado.


  —Al parecer... no hay supervivientes —sentenció su padre.


  James no pudo hablar. Corrió escaleras abajo, entró en el coche y aceleró tan rápido que se perdió en el horizonte, entre lágrimas a las que no pudo impedir que salieran de sus ojos.


  


  


  Capítulo 27


  


  


  


  «¿Qué haré sin ti, Mary? No sé vivir si no estás a mi lado. Nunca encontraría a nadie como tú. ¡No quiero encontrar a nadie como tú! ¡Te quiero a ti, sólo a ti! Necesito que mis manos vuelvan a acariciarte. Quiero besarte, tenerte junto a mí, arropados los dos con el calor del otro. No puedo imaginar que algo malo te ha sucedido, que algo malo nos ha separado, después de todo lo que hemos pasado por volver a estar juntos otra vez. Sé que estás viva, porque mi corazón sigue latiendo, y eso es buena señal, muy buena.»


  James hablaba, gritaba para sus adentros. Lloraba como jamás lo había hecho antes. Ni las heridas ni el dolor físico más extremo le habían hecho sentirse así. Sin ella se encontraba solo, desprotegido, rabioso e intolerante con la vida, a la que despreciaba de tal manera que sólo pensaba en morir si así podía estar a su lado. Pero un pálpito le empujaba a buscar a su amada Mary, aunque fuera bajo los escombros de la prisión.


  Lejos ya del edificio derruido, Mary arrastraba el cansancio en sus piernas. El desierto infinito y rojo era el escenario de su próxima defunción. Pronto la noche caería y el frío invadiría esa especie de estepa siberiana. Ella luchaba por encontrar alguien en el camino que la salvase de su perdición, pues el Monte Olimpo pese a parecer cercano, estaba muy alejado de ella.


  Entonces, con poca esperanza ya, encendió la grabadora de mensajes de su propia escafandra y habló:


  —James, soy yo, Mary. Espero que esto esté grabando bien... No sé cuánto oxígeno me queda, pero esto no tiene muy buena pinta. Camino hacia el Monte Olimpo, pero está muy lejos todavía, y no creo que consiga llegar... Verás, James, sólo quería decirte que no quiero morirme sin que sepas que te echaré mucho de menos. Tanto que ni la muerte apaciguará mi dolor. Esta locura de atravesar la meseta la hago por volver a verte..., sólo por volver a verte.


  Un aviso acústico indicó que las reservas de oxígeno estaban al mínimo.


  —¿Lo has escuchado? Es la cuenta atrás... —dijo entre lágrimas—. James, te quiero..., te quiero y siempre te querré. Dios..., me asusta tanto pensar que no volveré a escuchar tu voz nunca más. Tu piel, aunque conservo su tacto en mi recuerdo..., necesito volver a sentirla, como tus labios besándome como sólo tú sabes hacerlo. Tengo tanto miedo a olvidarte cuando muera... que me niego a pensar en otra cosa que no seas tú. James, seré algo más que una piedra en el camino. Seré una piedra con el corazón latiendo por ti.


  Mary se arrodilló, agotada, asfixiada, sin apenas aire que respirar.


  —James, tengo que apagar la grabación, no quiero que escuches... más. Te quiero, te quiero con toda mi alma...


  La grabación se cortó y Mary se desplomó. Sintió cómo el oxígeno se agotaba lentamente, abandonando sus pulmones. Cerró los ojos esperando el colapso de su cuerpo. Aquella no sería una muerte dulce.


  Antes de perder el conocimiento creyó oír algo a lo lejos acercándose, pero todos sus sentidos se fueron fundiendo a negro.


  De repente, alguien insufló oxígeno en la escafandra. La vida penetró en el casco de Mary que, sin embargo, permanecía inconsciente.


  —¡Mary, Mary! ¡Dios mío, eres tú! ¡Despierta, soy yo, James!


  Mary balbuceó:


  —¿Ja... mes?


  En ese mismo instante, Mary volvió a perder el conocimiento, débil, apagada.


  James, sin tiempo, tomó a Mary en brazos y la metió en el coche. Arrancó a la vez que se fijaba en las ventanas del vehículo.


  —¡Malditas fugas! Mary, escúchame, estoy contigo, voy a llevarte a un sitio donde te curarás de inmediato, sólo necesitas aire puro... ¡Aguanta, por favor!


  La mano de James buscó la de Mary, cubierta por un guante, y la agarró con fuerza. Ella, pese a su inconsciencia, se sintió protegida.


  James condujo el vehículo por el terreno agrietado hacia su nido de amor. Su secreto mejor guardado sería ahora su salvación.


  Una vez dentro del Monte Olimpo, sacó a Mary a rastras y le quitó el casco.


  «No respira», pensó James, que comenzó a realizarle la respiración artificial.


  El pulso le iba tan despacio que temió seriamente por su vida.


  —¡Vamos, Mary, no quiero perderte! ¡Respira!


  Todo parecía perdido. La tensión y el terror recorrían el cuerpo de James que, sin embargo, no cejó en su empeño por salvarla.


  Fue entonces, cuando en el último beso oxigenado surgió el milagro. Mary, tras una leve exhalación, no se despegó de James, buscando otra vez sus labios sanadores.


  —Hola... —balbuceó Mary, separando su boca levemente—, ¿por qué... lloras?


  —Hola —rió James entre lágrimas.


  Ambos se abrazaron.


  —¿Estoy muerta?


  —No, Mary, estás viva...


  —Pensé que... no volvería a verte.


  —Yo también... Me contaron lo del terremoto y me asusté mucho. Tan sólo imaginar que podría haberte perdido...


  Mary intentó levantarse.


  —No, no, tranquila, estás agotada, debes descansar.


  James la volvió a acostar son suavidad.


  —Tranquila, yo te cuidaré.


  Mary descansó entre sus brazos. De repente, una llamada sonó en el vehículo. James lanzó una orden a la máquina:


  —¡Descolgar!


  Del coche salieron las voces a gritos de Claudia y Andrew, que entre risas y enfados infantiles, fueron relatando la confesión de Angie. James y Mary se miraron sorprendidos, entre risas, incrédulos, pero con el espíritu rebosante de felicidad.


  —Eres libre, Mary.


  —No, James. Somos libres. Somos uno.


  James, emocionado, pronunció las palabras que Mary esperaba escuchar de sus labios algún día:


  —Sé que no es el mejor momento, pero no quiero dejarlo pasar por más tiempo.


  —James...


  —Mary Ackerson, ¿quieres casarte conmigo?


  Mary se quedó en silencio mientras dejaba reposar en el lago de sus pensamientos soñados las palabras más esperadas.


  —Sí, James, claro que quiero casarme contigo.


  Ambos se sonrieron.


  —Pero... —le pidió Mary— prométeme que me casaré con un vestido bonito y no con esta maldita escafandra.


  —Te sienta bien, tonta.


  —Te pegaría si pudiera, pero ahora sólo tengo fuerzas para besarte.


  Sus labios se fundieron, mientras a lo lejos Andrew y Claudia continuaban riendo y discutiendo sin parar.
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  James estaba tan nervioso como elegante. Claudia, desde su asiento, intercambiaba miradas cómplices con él y con Andrew, que no paraba de bosquejar las escenas de la boda en un cuadernillo. Aquella iglesia improvisada en el invernadero era especial. Las palmeras hacían las veces de columnas y las cúpulas eran sus anchas hojas, que unidas pintaban el cielo de verde. El pasillo de flores y plantas tropicales engalanaban el paseo desde la entrada al altar, donde James esperaba junto a su madre.


  —Siento mi comportamiento, hijo mío.


  —Madre...


  —No, déjame. Sé perfectamente cuando me equivoco, básicamente porque me equivoco muy pocas veces. Pensé que Angie sería un mejor partido para ti y desprecié a Mary Ackerson por mil motivos que nada tenían que ver con lo importante: el amor.


  —Gracias, mamá.


  La señora Stafford se quedó anonadada con esa manera tan dulce con la que su hijo le llamó «mamá». Sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —No llores, mamá, es un día feliz.


  —El más feliz de mi vida, hijo mío, el más feliz...


  En ese instante, la música inundó el aire húmedo. El padrino de la novia no era el señor Stafford —que hacía las veces de cura—, sino Loja que, acicalado para la ocasión, acompañó a Mary a la que llevaba sobre su lomo. Todos los invitados se maravillaron al contemplar la belleza angelical de aquella mujer. Gineth, totalmente radiante junto a Thomas, envidiaba en secreto a su amiga. Su piel blanca y moteada por un pequeño universo de pecas vivía entre las telas de un vestido de novia que décadas antes vistió la señora Stafford, y que Mary estuvo encantada de llevarlo, porque era bonito, sobrio y, además..., de su talla.


  —Me quedaba mejor a mí...


  —Mamá...


  —Tranquilo, ya me callo.


  Loja se acercó al altar y Mary bajó del caballo, con la ayuda de su prometido.


  —Estás preciosa, Mary.


  —Gracias, tú también. ¿Nunca te han dicho que afeitado estás más guapo?


  James se acarició la barbilla con una sonrisa pícara.


  —Es broma, estás guapo de cualquier manera.


  La ceremonia transcurrió con alegría y distensión. Era la primera boda que se oficiaba en aquel planeta. Estaban asistiendo, sin darse cuenta, a un pequeño momento histórico de la especie humana.


  Pronto llegaron a la parte culminante.


  —James Stafford, ¿quieres recibir a Mary Ackerson como esposa, y prometes serle fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, y así, amarla y respetarla todos los días de tu vida?


  —Aquí y en cualquier lugar del universo. Sí, quiero.


  —Mary Ackerson, ¿quieres recibir a James Stafford como esposo, y prometes serle fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, y así, amarle y respetarle todos los días de tu vida?


  —Sí, quiero —dijo ella, liberando una pequeña lágrima.


  El silencio cubrió el invernadero. Los anillos engarzaron los dedos de los prometidos, formando una unión invisible imposible de romper.


  El señor Stafford, pensando ya en el banquete, pronunció lo que todos esperaban escuchar:


  —Yo os declaro marido y mujer. Hijo mío, puedes besar a la novia.


  —Gracias, papá.


  James besó a Mary con la misma dulzura y pasión de la primera vez y en sus mentes se cruzó su primer encuentro. James recordó su mirada, sus mejillas, su pelo alborotado como la lava del Monte Olimpo enfriándose sobre su piel. Y Mary rememoró aquella mirada penetrante, capaz de hacerle el amor con tan sólo un gesto de deseo.


  Después, separaron sus labios y el público estalló de alegría, devolviéndoles a la realidad que, por una vez, se asemejaba al más bonito de los sueños.


  La fiesta se alargó hasta bien entrada la noche. Ese día no hubo distinciones entre clases. Todos eran Marte. Un planeta que ya no tendría nada que temer. El Monte Olimpo les perdonó la vida cuando la familia Stafford comprendió que no era buena idea cometer el mismo error que tanto sus antepasados como muchos otros cometieron en la Tierra. Los estudios de Mary no fueron de utilidad a las corporaciones árabes, que no entendieron qué negocio podría haber al terraformar un planeta tan aparentemente inhóspito como éste. No comprendían que la vida en sí misma tiene un valor incalculable. Y mucho más valiosa sería si ésta se acompañaba además... de amor.


  Amor, era algo que ahora abundaba en Marte.


  El planeta, agradecido, sacudió las placas tectónicas un par de veces más para cerrar las puertas de roca que llevaban a la gruta donde nació el virus asesino. Sabía que, mientras Mary y James se ocupasen de todo, aquel lugar estaría en muy buenas manos.


  Como la prisión se estaba reconstruyendo, Angie no pudo ser encerrada entre rejas. Sin embargo, la familia Stafford sugirió una prisión todavía peor: la cantina. Desde ese día se cambiaron las tornas, y la exuberante Angie se convirtió en la camarera más tocada de todo Marte. Además, nunca escaparía de allí, porque hasta que el aire de Marte fuera respirable, ¿quién osaría respirar argón si no te llamabas James Stafford?


  Pasado un tiempo, Gineth aceptó el puesto de secretaria que Mary le ofreció, para así poder salir de la cantina. Al principio, la joven rubia no creía mucho en sus posibilidades, pero Mary sabía que sería capaz. Tan sólo necesitaba esforzarse un poco en aprender todo lo necesario. Thomas estaba tan orgulloso de ella que temió que se escapara con otro hombre si no le pedía matrimonio cuanto antes. Así que, a escondidas, robó y pulió una suerte de mineral que se asemejaba a un diamante, que engarzó en un humilde anillo de latón. Gineth se emocionó tanto con su petición que no dijo sí, sino que gritó a los cuatro vientos: ¡Claro que sí!


  Andrew, por su parte, siguió en la soledad de su estudio acabando un cuadro que tenía pendiente desde que conoció a Mary. Nada más terminarlo, lo dejó a los pies del Monte Olimpo, donde los recién casados vivían desde hacía meses.


  James lo recogió al volver del trabajo. Esperó a que Mary regresase del suyo para abrirlo juntos, acurrucados en una manta junto a la lumbre de lava. Era el particular regalo de bodas de Andrew, que llegó con algo de retraso:


  —No puedo creerlo... somos nosotros —dijo Mary sorprendida—. Pero...


  —Sí, somos nosotros —dijo él, imitando su gesto—, pero tú...


  —Andrew se las sabe todas. No hay duda de que su imaginación es premonitoria...


  —¿Premonitoria?


  —Sí, James. Quería esperar un poco más para estar segura, pero Andrew me ha estropeado la sorpresa —dijo ella entre risas.


  —¿Cómo?


  Mary miró a James fijamente.


  —Estoy embarazada. Vamos a ser padres.


  James se quedó sin habla; la sonrisa invadió sus labios.


  —¿Te hace feliz saberlo, James?


  —¿Cómo que si me hace feliz saberlo? ¡Mary, he estado esperando este momento mucho tiempo!


  —¿En serio? —dijo Mary emocionada.


  —Un bebé, un bebé... ¡un bebé! ¿No es maravilloso?


  —¡Lo es, James, lo es!


  Los dos se abrazaron, fundiendo sus corazones. Después de quererse en silencio, observaron el cuadro en el que Mary miraba con amor a James, que con el mismo gesto de cariño acariciaba la tripa incipiente de su amada.


  —Te quiero, James.


  —Y yo a ti, Mary. Siempre te querré.


  —¿A mí o a mis pecas?


  —No me hagas elegir...


  El Monte Olimpo pareció entrar en erupción otra vez. Pero no, no era él, era el amor que vivía en su interior.
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  «El surco de tus labios me provoca deseo» - http://www.amazon.es/dp/ASIN/B00AQ0KHUC


  


  «Esto es un corazón» - http://www.amazon.es/dp/ASIN/B009XIKW1M


  


  «¿Existes?» - http://www.amazon.es/dp/ASIN/B00772HF8E


  


  «Clara» - http://www.amazon.es/dp/ASIN/B006OO7PTU


  


  «Un baile imperfecto» - http://www.amazon.es/dp/ASIN/B007KLJTMM


  


  Historias diferentes, únicas, llenas de emociones. Precios mínimos.


  


  ¡Únete a la alianza!


  


  Iván Hernández


  www.buscoaliados.com
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